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LECCION I. 

, \ 

K0C10KE3 P&ELlHIirA&Ea. ■ ' '■' í 

i iJ- . , 

I. Defíaiciolias del der««ho ida la lai natura}, an Tiata’du lat 
prinomales acepciones de los palabras Derfcha i 'Neiurolm*/ 
—2. Bases del Derecho natural.— 3. líecesidad e importan- 
cia de esta ciencia— 4. Su relación con las demas ciencíaa, 
y prineipnlmente con la Filosofía moral, de la cndl no obs- 
tante se diferencia mucho.— 6. DÍTiston del' 'eátndid del De- 
, raeho NaUiral, ' . ' ' ' 

• , > • -1 t) 

1; — Par4 formar una idea exacta de lo que debe ¡eq^ 
tenderse por Dei^ho natfural, es indispensable principiiq 
por fijar el sentido en que deben tiHoarse las dos palalxras 
J)erecho i Naturaleza. , - > ; • 

Derecho (del verbo regó,. i$, ere, reai, tecfum, .rejir^ 
^bernar, conducir,- dirijir, administrar, etc.) representa 
la idea de inflexibilidad, de justicia, de acción- recta .< o 
jestion acertada (rect<JMgere),,áe camino invariable, iguala 
seguido, sin ^torcerse a un lado ni a otro, .etci Dé esta 
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etimolojfa latina emanan, mas o menos, las principales 
acepciones en que suele usarse la palabra Derecho, i 
son: ^ 

!.*■ Lo que dirijo o; es hien dirijido. Asi una buena 
regla material o moral servirá para dirijir bien la línea 
que por medio de ella se trace, i en este caso tanto la 
regla como la línea serán derechas. 

i?.* iflt, o sea, lo justo, Jundado, razonable, l^ítimo, 
legal, etc. (pequus, jus). A la lei o el derecho los latinos 
dieron el nombre de jus, dejubendo, porque la lei no 
puede mandar sino lo recto. — Pero al tratarse de la obe- 
diencia de la lei, debe partirse, no de su efecto, sino de 
la causa, es decir, de la rectitud intrínseca del acto le- 
jislativo; i si ellos decíeca jitbetur, ergojus est, debe mas 
bien decirse: _/«s est, ergo juheri potest, o hien, justum 
non est, ergo nonjubetur. 

5.* Colección, sistema o cuerpo de leyes de una-misma 
especie. Asi, por Derecho de jmtes se entenderá el con- 
junto de leyes que tienen que observar las naciones 
para su seguridad i bienestar común; por Derecho ca- 
nónico el conjunto de leyes con que se gobierna la so- 
ciedad relijiosa. > 

4 . ^ Ciencia de las leyes. En este sentido el alumno 
dice con mucha propiedad "estudio el Derecho de jen- 
tes, el roinano, el canónico, etc." 

5. * Facultad de exijir un servicio, el cual (XMisiste en 
que otro ejecute, omita o tolere algún acto; facultad 
que tiene por objeto el beneficio real o imajinario de la 
persona en que ella existe, pero que debe promover al 
mismo tiempo el beneficio común. Derecho, en este sen- 
tido, supone siempre en otra persona una Obligación 
correlativa de ejecutar, - omitir o tolerar algún acto, 
porque es evidente que no podemos tener la facultad de 
ex:yir un servicio positivo o negativo, sino existe en al- 
guna parte la necesidad u obligación de prestarlo 

6 . ^ Todo aquello que lá sana razón demuest/ra como 
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medio recto i seguro de que d hombre consiga el fin de 
su naturaleza espiritual. Aquí la palabra Derecho está 
tomada en un seutido filosófico el mas lato posible, i 
con el cual todas las otras acepciones particulares tienen 
alguna relación; puesto que, si por una paite significa 
lo que dirije o es bien dirijido, esto es, regla o lei; si 
por otra, la dirección supone un fin a que debe llegarse; 
si el hombre 'tiene este fin i está en su mano el con- 
seguirlo, empleando para ello los medios adecuados,' 
cuales son estudiar atentamente el desarrollo de las 
condiciones de su naturaleza i someterse a la observan- 
cia de la lei que dirije acertadamente el desarrollo de 
esas condiciones; i por último,' si todo esto se halla, 
como no puede menos de hallarse, sujeto al imperio de 
la recta razón, ilustrada por la revelación i las tradicio- 
nes de la humanidad i aleccionada por la esperiencia de 
las personas i de las cosas; se sigue necesariamente que,' 
en último análisis, la palabra Derecho, tomada en jene- 
ral, solo puede significar "todo aquello que la sana ra- 
zón aprueba como medio seguro de que el hombre lle- 
gue a su último fin, que es la felicidad." 

"La palabra Naturaleza (del griego, cosa Tiacida ) se 
toma también en diversos sentidos. Ya significa el po- 
der jeneral que produce cuanto existe i dirije los movi- 
mientos de los astros i de la tierra, en cuya acepción la 
naturaleza no es otra cosa que la voluntad divina; ya 
denota la colección de todas las sustancias materiales, o 
«1 Universo; ya el encadenamiento de las causas, el 6r- 
den en que lós seres nacen i se suceden; ya, en fin, la 
esencia de cada cosa en particular. Pero cualquier sei^ 
tido que le demos, siempre es necesario referir todos los 
^ entes al principio de donde emanan, a las leyes estable- 
cidas por la divina sabiduría para la existencia i con- 
servación del Universo. El principio i todas las modifi- 
caciones que experimenta nuestra existencia, son un 
resultado de estas leyes; i como ellas son el objeto de 
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BuesU^ estudio en el ceso presente, para comprenderlas 
bian será preciso descender a la explicacimi detallada 
de las principales acepciones en que suele tomarse ol 
yocablo Nabturalaza. Estas acepciones pueden reducirse 
a dos clases, según se refieran a la natwraleza de tal o 
ciiai ser en pa'idicu.lar, o a la de loe teres enjeneral. 

. NaTVRALBZA DE TAL O CUAL BE» EN PARTICUUR. — 
Ac^xtionet. — 1.* Con sujeción a la etimolojía, lo prime- 
ro que significa es jeneracúm, naeimietUo u orfjen de un 
ser «too de otro de la nUama especie. Por esto se dice oes 
nn defecto de naturaleza,!! para indicar que ese defecto 
proyiene de la jeneraoion o del nacimiento^ 

£.* JSl principio del o en el cual cada cosa que nace 
trae tu oríjen. Asi, se llama naturaleza de un írbol la 
semilla que le produce. 

3.^ Destinad a espresar el principio intrínseco de 
toda jeneracion, se ba estendido a significar el principia 
pasivo de todo movimiento. Por eso, como el bronce es 
la materia de que se bacen las estíituas i campanas, se 
dice que la naturaleza de estos objetos i de otros que se 
fabrican del mismo metal, es el bronce. 

Esencia habitual i persistente de cesda ser oOntin- 
jente, es decir, el conjunto de las propiedades innatas 
de este ser, .porque las posee desde el primer instante i 
durante todo el tiempo de su e^tencia, 1 decir esencia 
es como si dijera forma (1) i «ustancta, porque asi se 

(1) La palabra/onea se toma en diferentes seepoioneei, siendo 
les 'principales «atas tres: I.* en el sentido estético significa 
btílsia; í.* en eJ jeonjítríco mcdl/leaeion esíeríor de la maieria, o 
•a‘figoi^ 1 8.* eb el filosófico, en que nosotros la tomamos aqui, 
at'M pemeipia Svtienaéal. úivtssó/r, que hace suMstir las materta c 
upe utá umida t la eotoea en xna etUegeria partíevJar de loe teres. 

este último sentido fué como definió a el alma humana el 
'al Concillo ecuménico de Vienne, en el Dclfinado, celebrado en 
tSU, deelarandn 'terminantemente qne "el que no creyera que 
d; aWa es la Jhrma sustaneial del cuerpo humano fuese excootub 
te4a." 
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denomÍDa el principio oonatítiitiro de cada cosa. De eeW 
modo, la naturaleza del ahna consistirá en la unidad, 
identidad, espiritualidad i libertad, que son Sus prop^ 
dados innatas; la natundeza del cuerpo, en su materia- 
lidad i sus fuerzas fatales o necesarias; i la del aiiimal, 
en su organización, suisensibilidad i su vida. 

6.* Por una ostensión mayor, i en un sentido meta- 
físico, se llama también naturaleza la esencia dd Btd 
necesario i > la de loe seres abstractos. Asi se dice oii 
naturaleza divina, h i también la naturaleza del derecho, 
del deber, de la virtud, etc. 

6.*' El prmeipio interior i primitivo de impulsitrn que 
im ser cualquiera posee para obrar radicalmente de cier- 
ta manera háxiad fin •último que le ha sida designado por 
d Creador de todas las cosas. De aquí resulta que por la 
espresion según la naturaleza, no debe entenderse otra 
«»a que "lo que es según la esencia del ser, lo que re- 
sulta de ella i cou ella se armoniza, n £n este sentido kt 
tomaremos nosotros, i conforme a él llamaremos leyeS 
naturales o de la naturaleza hwmtma aquellas reglas do 
conducta que el hombre debe seguir para alcanzar su 
fin, i que resultan de su esencia, de ser nn compuesto 
natural de una alma i un cuerpo íntimamente unidos 
en la unidad sustancial de una sola persona, espiritual, 
libre e inmortal. 

Natukaleza eít jbmeral. — Acepciones.— 1.' Elpo-' 
der universal que produce t conserva cuanto existe; i eti' 
tal caso se toma por naturaleza la causa segunda, inme- 
diata i directa del movimiento de las parte» del Uni- 
verso i de cada cosa en particular: cuya causa reside en 
las cosas, por la coM«a primera, mediata e indirecta del 
referido movimiento, cuya causa existe fuera de las co-- 
aas i no es otra que la voluntad soberana de Dios. De’ 
este modo, las espresiones "la naturaleza mandá,n "la‘ 
naturaleza prohibe,n se traducen en el lenguaje comnir 
por estas otras: uel Autor de todSs Ids cosas manda;' 
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prohíbe, etc. h Por tanto, naturaleza es la misma Pro- 
videncia Divina, por el hecho de sor creadora i conser- 
vadora de los diversos seres, de sus fuerzas, leyes, i 
del órden admirable que de todo ello resulta en el Uni- 
verso. 

2. * Colección de, sustancias materiales, o el Universo 
físico. Esta es la razón porque se llaman Ciencias Jisi- 
cas o naturales a las que tienen por objeto el estudio de 
los cuerpos, sus propiedades, modificaciones i leyes. 

3. “ Conjunto de las leyes del Unvoerso, encadenar 
miento de las causas, órden en que los seres nacen i se 
suceden. Por eso en la Física, a estas leyes mecánicas 
que mantienen la armonía del mundo, se las llama pro- 
piamente leyes de la naturaleza; i los seres en que ellas 
tienen su aplicación, son el objeto de la ciencia que se 
denomina Historia natural. 

4. * En Medicina, el conjunto de las leyes de la econo- 
mía de la vida, de las cuales resultan la salud i bienes- 
tar de nuestro cuerpo. Por esto se dice i'dejad que obre 
la naturaleza, pues ella suple muchas veces la falta de 
ciencia i la impotencia del arte, ti 

5. ^ En oposición a el arte, se entiende por naturale- 
za el conjunto de las fuerzas que ru> pertenecen al poder 
intelijente del hombre sobre sus semyantes o los demos 
seres. De aquí el que se distínga lo que procede del tino 
i de la otra, con las denominaciones de artificial i natu- 
ral, en el desarrollo de las facultades del alma, en los 
seres organizados e inorgánicos, en la producción de las 
especies i en todas las variedades de los reinos vejetal> 
mineral i animaL 

De lo dicho resulta: que si entre las principales acep- 
ciones de la palabra Derecho están la de regla o lei, la 
de colección o cuerpo de leyes de una misma especie, i 
la de ciencia de las leyes; si entre las de la palabra- 
Naturaleza están la do esencia habitual i persistente do 
cada ser continjente, i la de principio interior i primiti- 
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vo que impulsá a> este ser a obrar con diroccion a su 
fin; i si, en este último sentido, lo natwrod en un ser 
criado no es otra cosa que aquello que está en armonía 
oon BU naturaleza o esencia, esto es, con sus propieda- 
des, fuerzas, necesidades, tendencias i ñn; se sigue rigo- 
rosamente que, por la frase entera Derecho natund, 
debe entenderse, ya »lei natural en jeneral,n ya nooleo- 
cion o cuerpo de leyes naturales,!! i ya nía ciencia que- 
trata de la explicación i aplicación de las mismas;!? i 
por Lei natural, o de la naturaleza humana, naquella 
regla j eneral de conducta que Dios, como autor del 
hombre, dictó a éste para su felicidad, pudiéndola expli- 
car mediante el uso de la sana razón (1), si estudia 
atentamente su naturaleza o esencia i su fin, de los cua- 
les se deduce por estar en perfecta armonía con 
cUos!! (2). 

(1) Por razón tana o recta se entiende la qae se halla en «la- 
do de madurez, esenta de pasiones i de errores, i mas aun, auxi- 
liada por la revelación primitiva i la evanjélica. 

(2) La definición áelei natural dada por el abate Bergier, 
diciendo que es "ia que Dios ha impuesto a los hombres a conse» 
cuencia de la naturaleza que les diiS,” equivale a la nuestra, ano> 
qne es menos explicativa que ella, i por oonsiguiente menos clara. 
Lo mismo sucede con la de Santo Tomas, “una participación de 
la lei eterna en la criatura racional;" puesto que, para compren- 
derla, es necesario definir préviamente lo qne se llama lei eterna. 
Esta es “la razón misma del gobierno de las cosas, existente en 
Dios como soberano del Universo " o, según San Agustín, “la ra- 
zón i la voluntad de Dios, que mandan conservar el drden natural 
i prohíben turbarle.” En realidad, eomo ser infinitamente per- 
fecto, Dioe es la verdad misma, el bien; el érden; estas cosas son 
éUmut como él, son su lei, i no obstante ha querido participarlas 
a la criatura intelijente. De aquí resulta que eso mismo que se 
denomina M natural respecto al hombre, se llama lei eterna res- 
pecto de Dios, o en otros términos, que la lei natural es una 
participación de la lei eterna i que ésta no se diferencia de aque- 
lla sino en el modo de considerarla. La lei natural proviene pues, 
de la lei eterna como la conclusión de loa principios. La razón 
es clara: lo que está reglado o medido por una lei debe necesaria-' 
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2. — laB.defímokHies precedentes se encuentra, 
pues, una regla jeneral, segura, ipara conocer, no soloió 
que es para el kombre el Derecho natural i los medios 
que titene a su disposición para deducir este Derecho, 
sino también las bases en que está fundado. Los medios 

pueden. ser mus claros ni expeditos: la natwaleza 
humana i su Jin, estudiados atentamente por medio de 

reota lezon. Mas, como el^w de im ser está precisa^ 
inente fundado en su propia naturaleza, como la natu- 
raleza de .los seres es obra do la voluntad i razón de 
Dios, i como esta voluntad ! razón están fundadas en su 
misma esencia i constituyen lo que se llama la hi cier- 
na, claro es queda base primordial del Derecho de que 
86 trata es la lei eterna de Dios, cuya voluntad soberao 
na ha producido todos los seres, cuya razón infinita los 
hahia, digámoslo asi, concebido de antemano, i, señalán- 
doles una naturaleza determinada, habla marcado su fin 
i por consiguiente su ,lei. I siendo de una endenoia 
palpable: 

1.® Que el hombre no es meramente uno de tantos 
seres de la creación, sino un ser privilejiado de ella; 

] 2.® Que todo ser tiqne un fin o destino; 

3. ® Que el fin de un ser es su bien; > 

4. ® Que en la adquisición de este bien está s\i lei; i 

1 * 

mente participar aigo de eea lei, porqae nada ea medido aino en 
cuanto participa en alguna manei-a de la regla o de la medida; 
«a aai que todoa laa cotas eometidss u la acción de )u ProvideDoia 
divina eatáu regladaa por la lei eterna, porque esta ea “la razón 
naiema del .gobierno de las eoaaa, existente en Dios oomo aobera- 
no del Universo;” luego ee evidente qne todas las cosas partici- 
pan en alguna manera de la lei eterna, por coya fuerza tienen 
upa inclinación que Jes es propip en sus actos i en sus fines 1 al 
todas las cosas participan del poder de la Providencia por el he- 
cho de estarle sujetas, con mayor razón i en un grado mas alto 
participará de él la .criatura intelijente, puesto que de suyo es 
una espeeie de provldeneia para eí misma, pora sus semejantes, 
i aun ^ra lesdemas seres. ^ ■ 


I 
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5.° Que el fin de cada ser se halla ligado al de todos 
loe demás seres del Universo; se sigue que la sana nu 
son no puede dejar de elevarse de la idea del fin de un 
derto ser particular a la del fin universal de todos los 
seres, de la idea del bien de una naturaleza dada a la 
a la idea del bien jeneral de todas las cosas, i de la idea 
de la lei i del orden de un destino particular a la idea 
de la lei i ói-den universal. 

Por consiguiente, orden universal, lei universal i 
cumplimiento del fin universal de los seres son divei^ 
sos modos de considerar una misma idea, a saber: la 
del bien en sí i por sí, bien absoluto, eterno e inmuta- 
ble, perfección suprema en toda línea, i en una palabra, 
(jrrdtn o la lei eteima de Dios. 

Pero como el órden puede ser también considerado 
bajo dos diferentes punto® de vista, esto es, primaria o 
seaundariamente, de aquí es que las bases del Derecho 
natural son dos, correspondientes a estas mismas dos 
clases de órdenes. El órden primario consiste en la 
esencia de Dios i en la esencia del hombre, consistiendo 
la del primero en ser radicalmente superior del segun- 
do, i por consiguiente con derecho de mandarle, por ser, 
no solo la mishia verdad i santidad suprema, sino tam- 
bién su creador; i la del segundo, en estar radicalmente 
sometido al primero como creatura suya, que, aunque 
hecha a su imájen i semejanza, es imperfecta como 
creatura, tiene muchas necesidades i se halla por consi- 
guiente en \a, obligación de obedecerle. 

El órde^i ucundario consiste en la acertada direcciob 
de las facultades del hombre hácia el fin que Dios se 
propuso al crearle i constituirlo en sociedad con sus se- 
mejantes según la doble naturaleza de que le dotó, es 
jriritual i material, en la unidad sustancial de nn indi- 
viduo, de una sola persona racional, libre e inmortal. 

Si por órden se entiende la iirelacion de varios seres 
entre sí i de todos con respecto a su principio i a su 
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fin, II i tambieu la nbuena diaposioiou, el concierto, la 
armonía entre la causa i sus efectos, entre los medios i 
el fin i entre las premisas i las consecuencias, n claro es 
que no hai órden sin razón (1); i como Dios es la razón 
suprema. Él es el órden por exelencia. Por este moti- 
vo, i por haber creado al hombre a su imájen i seme- 
janza, nada debe serle mas grato que el que éste ajuste 
todas sus acciones al órden primario i al secundario 
jimtamente; i el hombre las acomodará al secundario 
cuando las dirija del modo conveniente al fin que Dios 
se propuso al crearle i constituirle en sociedad, i al pri- 
mario cuando las conforme a la esencia divina i huma- 
na. Mas, como existe una correlación necesaria entre la 
esencia de Dios i la dcl hombro, siempre que las accio- 
nes humanas se conformen con la esencia de Dios tam- 
bién so conformarán con la del hombro, i vice-versa. 
Por el contrario, todas las acciones que se opongan al 
órden secundario, por este solo hecho se oponen tam- 
bién al primario, porque es imposible que Dios no 
quiera el órden entre los hombros, de cualquiera "espe- 
cie que sea. Quien se opone, pues, a dicho órden, opó- 
nese a la voluntad di\dna, i quien resiste a esta volun- 
tad, obra contra lo que exije la esencia de Dios, radi- 
calmente superior al hombre, i la esencia de éste 
radicalmente subordinado a Dios. 

En consecuencia, si las bases del Derecho de que se 
trata son, como se ha visto, esencialmente inmutables, 
de este mismo carácter deben participar las diferente» 
obligaciones i derechos que se denominan naturales, 
sean cuales fueren los estados o condiciones en que se 
desarrollen las facultades del hombre i su vida. 

. 1 

(l) No liai órden sin razón, dice Santo Tomas: omnie ord/'natic. 
eel rationú. En consecuencia, si hai órden en el Universo i en 
cada uno de sus seres, hai una razón que lo establece i lo conser- 
va. I para saber que lo hai, basta pasear loa ojos para verlo, i no 
ser idiota para comprenderlo. 
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8- — De lo dicho también resulta que nada es mas 
•necesario e importante para el hombre que estar en el 
órden, esto es, que ajustar todas siis acciones, ya sean 
individuales o sociales, al fin designado por su misma 
naturaleza. Estudiar atentamente esta naturaleza i este 
fin, deducir de aquí los principios de equidad i justicia a 
que debe sujetar su conducta en todos los estados i condi- 
ciones en que puede encontrai'se i en todas las relaciones 
de esos estados, i, en fin, explicar i aplicar a los casos 
particulares los referidos principios, que son otras tan- 
tas leyes de la naturaleza humana, tal es el objeto de la * 
ciencia que estudiamos. Luego esta ciencia del Derecho 
ruUural, o el conocimiento profundo de las leyes natu- 
rales, deducido de la natm-aleza del hombre i conforme 
al destino que debe cumplir, es sobremanera importan- « 

te. Los motivos de esta importancia son palpables, i 
para reconocerlos fácilmente, observaremos: 

1. ° Que sin el conocimiento profundo i escnipuloso 
de lo que es i debe llamarse lei natural, es imposible 
distinguir el órden, del desórden moral, el bien del mal, 
lo justo de lo injusto, ni determinar la índole de aque- 
llos principios jen erales que son el ftmdamento de la 
justicia universal, ni, por consiguiente, conocer a fondo 
loe derechos sagrados de loe que mandan ni los deberes 
de aquellos a quienes el brden social prescribe la obe- 
diencia. 

2. “ Que sin el conocimiento cierto i seguro del dere- 
cho i de \a,jxtBticia en su esencia, el cual es suministra- 
do únicamente por la Ici natural, seria im¡K>sible distin- 
guir cuáles de aquellas leyes dictadas por los Icjisladores 
humanos para el gobierno i raimen de las sociedades, 
eran buenas o malas, justas o injustas; i en tal caso, 
la lejislacion positiva apareceria como una masa confusa 
de disi)OSÍciones arbitrai-iius, puesto que faltaba la re- 
gla o criterio según el cual deben apreciarse. 

3. ° Que las leyes humanas no pueden < suministrar 
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este criterio, ya por el hecho de ser mui variadas i fre- 
cuentemente opuestas entre los diversos pueblos, lo que 
las hace carecer del cai-ácter de unidad, ya por ser mas 

0 menos imperfectas como sus autores. Por el contrario, 
lleva consigo esto criterio la idea exacta de la lei nata- 
ral, puesto que ella es una, invariable, universal, sábia 

1 benéfica, i en una palabra, perfecta, como el Supremp 
Lejisladm* de quien emana. 

4.° Que, con un criterio de esta clase, la Icjislacion 
natural nos proporciona una fuente fecunda de datos 
sólidos, no solo para penetrar con provecho en el espí- 
ritu de todas las leyes humanas e interpretar su verda- 
dero sentido con seguridad i acierto, sino aun también 
para oom[>letar los vacíos de que ellas pueden adolecer 
por omisión, oscuridad, ignorancia o error. Por consi- 
guiente, el conocimiento de la lejislacion natural táena 
una doble utilidad práctica: ora como medio subsidiariq 
para la decisión judicial (1), puesto que si la lei positi- 
va calla acerca de lo que debe decidirse en un caw par- 
ticular, la administración de la justicia quedarla sus- 
pensa en ese caso si, para decidirlo, no se ocurriera a la 
lei universal que abraza todos los casos; i ora como un 
estímulo ]Kxleroso para despertar en el corazón del fi- 
lántropo el noble i vehemente deseo de trabajar en 
defensa de los verdaderos derechos del ciudadano, o de) 
cuerpo social, o de la humanidad entera. 

Con lo espuesto queda suficientemente demostrado 
que el derecho natural ha de ser siempre el punto de 
partida, la base de toda especie de razonamiento en la 
ciencia de la lejislacion i de la juiisprudencia, la pi«dm 
de toque, digámoslo asi, de todos los i)erecho8 i Códigos, 
puesto que no puede haber uno solo que no sienta mas 

(1) En verdad hni muchos Códi(fos, i entre ellos el austriact^ 
que «spresamento reconocen al Derecho natural, como fuente 
subsidiaria o enpletoria dcl derecho civil. Nada es mas confor- 
me a la razón i a la equidad. ' 
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« menos su influencia benéfica i fundamental. Luego su 
lestadio es de una utilidad incontestable para todos, i 
con particularidad para aquellos que desean ejercer coa 
acierto la noble, delicada e importante i)rofesion del foro, 
llamada abogacía. < 

4 - — No debe estrañarse que en muchas cuestiones 
que se ventilan en el Derecho natural se ocupen tam- 
bién la Filosofía, i princijmlmento la Filosofía moral» 
el Derecho de jente.s, el Derecho público, el Derecho 
civil, el Derecho cauónico, etc., porque el Derecho nar 
tural está íntimamente ligado con estas i las demaa 
ciencias: l.° en cuanto os una ciencia, puesto que todaa 
ellas no son -mas que otras tantas ramas de un solo 
árbol, la Filosofía, cuyo objeto propio es el ser, con es- 
pecialidad el ser IDmado hombre, i son otras tatúas ra- 
mas iwrque toda ciencia estudia el ser de cualquiera 
cosa; i 2.° en cuanto ciencia de ima lejislacion que no 
puede menos de ser imiversal, jmesto quo trata de 
leyes que son dictada.s a todos los hombres por el Lejia- 
lador Supremo, i que, por tanto, sirven de base o funda» 
monto i de tipo o modelo a las dictadas por los demás 
/ lejisladores, ya sea que estas leyes se apliquen a los in- 
dividuos o a las naciones, o ya que tengan por objeto 
arreglar las relaciones públicas o las privadas de loa 
hombres. Asi es como del Derecho natural, según sus 
varias aplicaciones, so han ido formando diferentes 
ciencias legales con nombre distinto: v. g., la que se de- 
nomina Der&s/to de juntes no es mas que el mismo De- 
recho natural aplicado a las grandes porciones del jénero 
humano, llamadas nadonea; el Derecho públioo es el 
natural aplicado a las! relaciones públicas entre gdier- 
nantos i gobernados; i el Derecho civil de cada pueblo 
es el mismo natural, aplicado mas o menos determinai' 
damente, a las relaciones particulares de los ciudadanos 
entre sí. • 

Pero con qnien tiene sin duda relaciones mas íntúaas 
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el Derecho natural es con la Moral, hasta tal punto que 
muchos no saben distinguir estas dos ciencias, porque 
ambas reconocen una misma base, la natimdeza racio- 
nal del hombre i su Jin] porque las dos tienen una 
misma regla primitiva para la actividad humana, for- 
mulada asi: Itaced el bien-, i en fin, porque ambas tratan 
de los deberos del hombre, i como todo deber es corre-* 
lativo de un derecho, por necesidad éste ha de marchar 
(ntimamonte unido con aquel, de tal modo que, perci- 
bida la natuialeza del uno es indispensable que se reco- 
nozca la del otro. jA qué fin entonces, dicen ellos, una 
ciencia para los deberes i otra para los derechos! — No- 
sotros trataremos de abordar esta cuestión obser\ ¡indo 
lo siguiente: 

1. ° Que aunque es cierto que la Moral es la ciencia 
de nuestros deberes i que estos deberes son el funda- 
mento único de nuestros derechos, no por eso el deber i 
el derecho dejan de ser diferentes por mas que se ha- 
llen íntimamente unidos. Siendo diferentes pueden ser 
estudiados separadamente; i qtie lo son es indudable, si 
se atiende, no solo a su naturaleza intrínseca, sino tam- 
bién a que nuestros deberes son de tres especies, a sa- 
ber: para con Dios, para con nosotros mismos, i para 
con los demas hombres; mientras que nuestros derechos 
solamente son de una especie, cual es respecto a nuestros 
semejantes, 

2. ° Que la Moral i el Derecho se diferencian en su 
estcncion i en su manera de ser. En estension, por- 
que siendo la primera la ciencia de la conducta jeneral 
del hombre, dirije i regula, tanto sus acciones externas 
cuanto aquellos actos que no salen del< santuario de su 
conciencia; mientras que el segundo ejerce principal- 
mente su infinencia i predominio sobre los actos que se 
eeteriorizan, digámoslo asi. El Derecho natural es, pue- 
do decirse, la porte práctica de la Moral, cuyos precep- 
tos desenvuelve i aplica exteriormente. En eu manera 


Digitized by G'oogle 


de 80 T, porque no es dado al Derecho condenar de im 
nK)do coactivo todo lo que la Moral prohíbe, sin quitar- 
le su valor intrínseco; i porque, para la calificación da 
las acciones en buenas o malas, justas o injustas, lícitas 
o ilícitas, la Moral examina i toma en cuenta, no solo 
la ausencia de toda especio de violencia, sino también 
la intención, la abnegación, el desinterés o la pureza 
de los motivos, mientras que del dominio del Derecho 
se escapan frecuentemente estos motivos, a trueque de 
que las acciones so ajusten exteriormente a las leyes, 
de grado o por fuerza, i aunque aquellos no sean nobles 
o jenerosos. 

3.® Que aunque la Moral i el Derecho, do consuno, 
dicen a los hombres ohrad, lo junto o Jiaced el bien, el 
último }>or lo regular se contenta con el bien en tí, 
mientras que la primera, quiere siempre el bien vu>- 
ral. (1) Supongamos que un hipócrita socorre a un des- 
graciado, por mero cálculo del egoísmo; su acción de 
suyo es buena, porque realmente hace un bien; pero no 
un bien moral, i por consiguiente no es moralmente 
buena esa acción, i aun puede decirse que es mala a 
causa de haber sido inspirada ¡wr mr motivo culpable. 
Asi, pues, una acción que sea junta con respecto al 
Derecho puede no serlo respecto a la Moral, i de aquí 
emana la diferencia entre lo legal i lo lejUimo: lo primo- 
ro se refiere a leyes que permiten el empleo de la fuerza 
o una sanción penal externa, i lo segundo a leyes que 
no la permitan. De aquí emana también la diferencia 
entre la justicia legal i la justicia moral, pues que mien- 
tras la última es una virtud, la primera no lo es. Para 
que una cosa sea legalimnte justa basta que se ajusto 
a las formalidades externas; mas para que sea 


(1) Sobre el en si i el hien moral i en diferencie, véaie I» 
que faemo* dicho en noentro Careo de FUoeo/ia moderna, páj. MI, 
«dicion de 1854. >. 
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«H ibdi6pensable, adem'iis, qa« sea moralmente justa, 
•esto es, equitativa, fundtuja en razón. Una demanda, 
“V. g., será l^ítima cuando su objeto esté conformé con 
ia equidad o con la ju.sticia moral, i será legal cuando 
«n ella se hayan observado las formalidades de la lei 
{tara entablarla ante los tribun;ües. Un hijo no es Ulti- 
mo cuando ha nacido fuera de matrimonio, i un matri- 
monio no es legal cuando ha sido celebrado sin las so- 
lemnidades que proscribe el derfecho. (1) 

4.° Que asi como una parte se diferencia del todo, 
de la misma manera parece que el Derecho se diferen- 
cia de la Moral. Esta ciencia abniza la vida entera del 
hombre en todas sus partes i relaciones i hasta en sus 
mas minuciosos detalles, i por eso estudia los móviles 
de su voluntad, la naturaleza de sus acciones o la liber- 
tad’, loa resultados de estas* acciones o su moralidad res- 
pecto al deber, la virtud, el vicio o la pasión, el móvil 
regulador en j eneral de su conducta, i el réjimen a que 
debe sujetar sus facultades para alcanzar su Jin. Deter- 
minado este fin, indica al hombre el bien que debe ha- 
cer, la per/eccion a que debe aspirar i los deberes que a 
ella se refiere; le manda de un modo absoluto hacer todo 
lo que directa o indirectamente puede ccmtiibuir a esta 
pwfeocion, i por consiguiente le impone el deber de bus- 
car las condiciones necesarias para conseguir su fin. Pero 
bi exposición de estas condiciones necesarias es el objeto 
de otra ciencia separada,' la cual emana do ella como> el 
efecto de la causa. Por ejemplo: asi como la Moral pres- 
cribe al hombre el cuidado de su vida, dejando no obs- 
tante a la liijiene i a la medicina la exposición de los pre- 
ceptos de la salud; i asi como le ordena el desarrollo de 
su intelijencia con el estudio de las ciencias, las letras 

(1) Licita ee dice propiamente de las acciones o de las cosas 
que las leyes consideran como indiferentes por guardar sUenoio 
aeerea de ellos, i a lae cuales deeltrarion legalmente malta d la» 
prohibieaeo. 
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li lias ' artes, sia abarcarlas dentro de sí misma; de la 
miffitna manera, no hai el menor inconveniente para que 
-también ordene al hombre, como le ordena en efecto, 
.que busque todas las condiciones necesarias a su fin, sin 
ser por esto la ciencia de tales condiciones. La razón ya 
se ha dado, i es que la moral, por ser la ciencia jeneral 
de la conducta i de los deberes del hombre, tiene que 
intervenir mas o menos en todas las ciencias i artes 
que están en relación con su vida; pero, sin pretender 
arrebatar a ninguna de ellas su especialidad peculiar, 
prepara, digámoslo asi, el campo que ha de recorrer la 
lejislacion i constantemente está sirviendo a ésta de 
guia segtira en sus diversas excursiones para alcanzar 
la mayor suma de felicidad ¡tosible entre los hombres, 
haata tal punto que poco a poco llega a conseguir que 
no sea tan necesario aplicarles la sanción penal de las 
ieyes positivas a medida q\ie va influyendo en las cos- 
tumbres i ganando teiTeno en el ánimo de los asociadoa 
De aquí las reglas, mas o menos sábias, que la' lejisla- 
cion universal va suministrando sucesivamente para el 
arreglo de las relaciones civiles, para el réjimen i go- 
bierno de las sociedades políticas, i para la armonía 
jcneral entre todas' las naciones, permitiendo a la vez 
qus estas reglas se traduzcan en leyes positivas i se ha- 
gan respetar por la ñierza. Los derechos civiles i políti- 
cos, que están conformes con la naturaleza i el destino 
del hombre bajo el punto de vista de la sana razón, i tales 
como existen en los Estados bien organizados según la 
civilización moderna, no son en realidad otra cosa que 
verdaderos derechos naturales, que sirven de base a la 
lejislacion positiva i se baUan colocados bajo la protec- 
ción de la ñierza de la sociedad entera, la cual a su vez 
está representada por los poderes públicos de la misma. 
Pero, para que esto pueda verificarse con acierto, es 
necesario saber distinguir los deberes de las obligaciones, 
o bien sea, la Moral del Derecho, enya, confusión ha con- 
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<luoido machas veces al mas exajerado despotismo, cual 
es la tiranía de conciencia. Entrometiéndose el lejislador 
humano a sancionar de un modo coactivo ciertas máxi- 
mas morales, no solo las haria perder todo su mmto, 
sino que (lo que todavía es peor) oonstítuii’ia un foco 
pereime de disturbios i de males gravísimos en el seno 
de las familias, i un desasosiego peligroso en las con- 
ciencias i en la sociedad toda. Hai efectivamente mu- 
chos actos útiles a la sociedad, que las leyes no deben 
ordenar, i muchos perniciosos que no pueden prohibir 
aunque la Moral los condene. I las causas de esta dife- 
rencia son: 1.*^ que, en muchos casos, los medios necesa- 
rios para la ejecución de las leyes derramarían en la 
sociedad un grado de alarma que no seria compensado 
con el mal que so pretendiera evitar con ellas;! 2.* que 
el lejislador se expondría muchas veces a confundir al 
inocente con el culpado, por la dificultad de definir i 
probar ciertos actos, como los de ingratitud, dureza de 
corazón, etc. 

5.“ Que si hai diferencia entre lo absoluto i lo con- 
dicional, i entre lo j eneral i lo particular, la misma debe 
haber entre la Moral i el Derecho natural. Ya hemos 
visto como esta ciencia so deriva de aquella; i se deri- 
va, porque solo se ocupa en «exponer el conjunto délas 
condiciones dependientes de la voluntad humana pero 
necesarías para el cumplimiento del Jin individual i so- 
cial asignado al hombre por su naturaleza racional.^ 
Por eso decimos, v, g., que el niño tiene derecho a ser 
educado, pues esta es una condición de su desarrollo, 
la cual depende de la voluntad de sus padres; que el 
padre tiene derecho a la obediencia i respeto de su hijo, 
por ser condiciones necesarias para que éste logre una 
buena educación; que la propiedad de los bienes es uno 
de los jyrincipales ol^etos del derecho, i>orque también 
enciena un conjunto de condiciones necesarias al desa- 
rrollo físico, intelectual i moral del hombre. Estos 
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ejemplos, que fácilmente se podrían multiplicar, prue- 
ban que el derecho consiste en la reunión de condicio- 
nes indispensables aJ desarrollo del hombre, tanto indi- 
vidual como socialmente considerado. 

6.® Que, como una consecuencia de lo que precede, 
distinguimos, aunque indirectamente, la Moral del De- 
recho, cuando, valiéndonos del lenguaje común, usamos 
de estas palabras; Obligación i Deber u Oficio, sin con- 
fundir las ideas que representan. En efecto, cumplir 
un hombre con su obligación no es exactamente lo mis- 
mo que cumplir con su del>er. La obligación (de ob-liga- 
lio ) es un lazo o vínculo que une, fuerza i estrecha a 
dos o mas personas para hacer o dejar de hacer alguna 
cosa; es aquello a que nos precisan las leyes jencrales o 
particulares, o los pactos i contratos tácitos o espresos 
que de ellas se derivan i en ellas se sostienen. El deber 
es una consecuencia de este vínculo, que nace de la con- 
ciencia, de la virtud, del honor i dol cumplimiento del 
cargo o del estado en que nos hemos constituido. La 
Migacion puede ser forzada; el deber es siempre volun- 
tario. Asi, la obligación de un hombre público es desem- 
peñar aquella palie del gobierno que se ha puesto a su 
cargo; su deber es mirar como propios los intereses del 
Elstado. Las obligaciones de un padre i de un esposo es- 
tarán cumplidas con mantener a su familia, dar educa- 
ción a sus hijos, etc.; mas la felicidad conyugal, el buen 
ejemplo i im entero sacríñeio de su voluntad al mayor 
bien de su esposa i de los hijos, constituirán los deberes 
de aquel estado. El hombre honrado cumple con su 
Migacion, i el virtuoso nunca falta a su deber. 

La palabra oficio, que viene de la latina qfftcium i 
que equivale a la de deber, signifíca, ya la obra que cada 
cual debe hacer según el puesto que ocupa en la socie- 
dad i la clase a que {lertenece, ya el servicio que volun- 
tariamente prestamos en beneficio de cualquiera perso- 
na. Asi decimos: hacer oficios en favor de un sujeto, 
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para indiciar las dilijencias que practicamos en su pro* 
vecho; hizo mui bueno» ojiáo» por su amigo, hizo con él 
oficios de padre. £1 libro de Oficios que compuso Cice* 
ron es uno de los mejores códigos de nuestros deberes . — 
Según el abate Girard, el deber tiene mayor fuerza que 
la obligación, m cuanto es fuerza que pertenece a la con- 
ciencia, puesto que es como una lei que la virtud nos 
impone i a la que poderosamente nos impele. Burlanra- , ' 
qui observa que la razón debe aprobar i reconocer el 
deber, pues que sin esto solo seria violencia. La obliga' 
don indica cosa mas absoluta en la práctica, puesto que, 
según Barbeyrac, nace rigorosamente de la lei o de la 
voluntad de un superior, a quien se le recpnooe i obe- 
dece bajo de pena. La lei nos impone la obligación, i 
esta nos compele al deber. Obligación indica la autoridad 
que sujeta, i deber el que está sujeto a ella: la primer» 
no puede extenderse mas allá de la autoridad del supe- 
rior que manda, ni el segimdo de los medios i fuerza» 
del inferior que obedece. Ño hai obligación si la cosa no 
ha podido ser mandada, ni deber sino puede ser ejecutar 
da. Deber supone siempre obligación, como la consecuen- 
cia supone el principio, i asi tanto vale el decir faltar a 
sus obligaciones como a sus deberes; pero la primera fra- 
se se refiere a la causa i la segunda al efecto. Se dice 
romper sus obligaciones, porque éstas no son otra cosa, 
como hemos dicho, que lazos o -dnculos que imen a un 
hombre con otro; i no se dice romper, sino faltar a sus 
deberes, porque el deber es una línea de conducta que 
nos corresponde seguir como consecuencia de la obliga- 
don contraida, pero que no se rompe, sino que po- 
demos apartamos de ella o no seguirla. Propiamente 
hablando, nuestros derecitos son correlativos de nuestras 
obligaciones, i no de nuestros deberes: tenemos debereSr 
i no obligaciones, de atención, de decoro, de sociedad/ 
de respeto, etc. Le nuestra misma naturaleza resnlta» 
las obligadoms y de éstas se deducen los deberes. Asi, t»- 
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sernos obügaeiones para ooa IMos, para con nosotros mis 
mos i para con nuestros semejantes; i de tales obliga- 
ciones emanan las leyes morales o las reglas de conducta 
que fijan todos nuestros deberes en órden a cada una de 
ellas. 

En fin, para concluir esta cuestión diremos: que asi 
como la Lejislacion se deriva de la Moral, asi también 
una parte de ésl» puede deriTarse de aquella. En efec- 
o, bai muchos casos en que, para decidir si una aceicm 
as moralmcnte buena o mala, es necesario saber si la 
permiten o prohiben las li^es. Hai modos de adquirir 
que son contrarios a la propiedad en un país, e irre- 
prensibles en otro. Hai cnlpas morales contra el Esta- 
do; pero,; como este no existe sino en virtud de las leyes, 
los deberes de la Moral en esta parte dependerán de las 
instituciones del lejislador. • 

5- — Para proceder con método i claridad en la expo- , 
sicion de las materias propias del Derecho natural, di- 
ridíremoB este estudio en tres partes principales. La 
primera, derivada inmediatamente de la doctrina filosó- 
fica de la moraiidad, tiene por objeto manifestar las 
bases de la ciencia del Derecho, demostrando cómo el 
hombre, por el hecho de ser una persona moral, respon- 
sable de sus acciones, es susceptible de lei i por tanto 
de obligaciones i derechos; que, por tal razón, está su- 
jeto a diversas leyes, la primera de las c\iales es la na- 
tural, asi llamada porque la deduce de su naturaUza 
racional i del Jin que conforme a ella debe cumplir; i 
que no puede caber la menor duda de que dicha lei na- 
tural existe, con un carácter i una sanción determina- 
da, por cuanto realmente existen los sólidos e inconmo- 
vibles fundamentos sobre que reposa. 

Mas, como para conocer todas las obligaciones i dere- 
chos que por las leyes de su naturaleza corresponden al 
hombre, no basta saber lo que éste es en sí mismo con- 
siderado individualmente, sino que ademas es necesario 
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<x>nBÍderarlo en sua relacione» con los demas seres; i 
como, por otra parte, hai en el hombre dos Edenes de 
condiciones o estados, unos independientes de su volun- 
tad, i de tal modo inherentes a su físico i moral que 
deja de ser hombre si se destruyen, i otros que depen- 
den de su voluntad, que por consiguiente puede adop- 
tarlos o renunciar a ellos, i que si los llega a adoptar es 
]M>r conveniencia propia, llamados los primeros prima- 
rios o absolutos, i los segundos secwndarios o condicio- 
naJes; de aquí resultan dos distintos ramos de lejisla- 
cion natural, correspondientes a cada una de esas dos 
especies de estados. Analizar las obligaciones i derechos 
inherentes a los estados de la primera especie, será pues 
el objeto de la s^unda parte de esta ciencia; i el de la 
tercera analizar las obligaciones i derechos concormen- 
tcs a la segunda especie. De esta< manera quedan abar- 
cados todos los asuntos propios do la ciencia del De- 
recho natural. 

En resúmen, las tres partes de esta ciencia se for- 
mulan asi: bases; 2.“ obligaciones i derechos prima- 

rios; i 3.* obligaciones i deinchos secundarios. 





‘if. » 
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PAETE PEIMEEA.— Baaes. 


LECCTON II. 

MOCIONES FILOSÓFICAS ACEBCA DE LA NATURALEZA, LA 
TENDENCIA I EL FIN DE LOS SERES. 

1. £1 Uoiveno enUro ti«ne nn fío determinado.— 2. Las fiienW 
tadee primitiva» que constituyen la naturaleza de un ser nos 
hacen conocer el fín para el cual «I Creador ha destinado a 
ese ser. — 3. El fin de los seres racionales es conocido por la 
naturaleza de sus facultades de razón. — 4. La tendencia ac- 
> tual de un ser racional es un efecto de su razón. — 6. La 
tendencia de toda criatura se dirije hácia tres e^eies de- 
bienes; el útil, el conveniente i el del reposo. — 6. Todas las 
naturalezas compuestas tienen muchas tendencias particula- 
lares que, aunque opuestas entre si, deben estar subordina, 
das a la naturaleza jeneral del ser — 7. La naturaleza huma- 
na tiende liácia nn bien ilimitado. — 8. La voluntad del 
hombre, aquí abajo, es libre en sus operaciones. — 9. La vo- 
luntad del hombre debe ser dirijida por la razón. — 10. El 
bien increado es el olúeto final en que el hombre puede en- 
contrar so reposo.— 11. Para poseer el bien infinito es nece- 
sario que el hombre obre según el órden de su naturaleza. — 
12. Ai manifestarle el drden natural, la razón impone a la 
voluntad cierta necesidad moral a la cual no obstante ella 
puede resistir física l materialmente. — 13. La primera regla 
de la actividad puede ser formulada asi : haced el bien, ' 

\ * 

1. — El ÜniverBO es efecto de tm acto libre de la inte- 
lijencia infinita; es asi que una intelijencia no puede 
obrar con libertad sin tener en su acto un fin detormi- 
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nado; luego el Universo entero tiene un fin determi- 
nado. 

Hé aquí las pruebas: 

1. “ Lo propio del' ser intelijente es conocer; lu^;o 
puede percibir el término de su acto en el acto mismo; 
luego cuando quiere ejecutar una acción quiere también 
el efecto de ésta, i lo quiero porque es libre, i porque si 
no quisiera el efecto se abstendría de obrar; 

2. “ En el Universo todo ser obra, poi’que liasta las 
sustancias mas materiales están dotadas de ciertas fuer- 
zan que tienden a producir ciertos efectos; es asi que el 
^ercicio de una fuerza no es otra cosa que el acto de 
una íboultad, i que no se puede obrar o diríjirse a un 
fin determinado sin tener en vista este fin al cual se 
diríje; luego todo hombre tiene un objeto o término a 
donde va a rematar su tendencia; lu^o tiene nn fin. 

’ Los corolarios son: 

l.“ El fin del Universo ha sido concebido por la in- 
telijencia del Creador i querido por su voluntad libre. 
£1 Jin ea, pues, lo que caracteriza i especifica la facul- 
tad de obrar,’ jjorque la dirección de un movimiento está 
determinada por el fin de este movimiento; 

, 2.° Cuando una criatura alcanza este término o fin, 
casa de dirijirse a él: re/poaa, pues el reposo no es mas 
que la cesación del movimiento; 

3. ° Consiguiendo su fin, el ser adquiere cierta 'perfec- 

ción, pues quien dice perfecto dice movimiento cumpli- 
do; luego el cumplimiento de la tendencia es la llegada 
al término; . . 

4. ® Todos loa seres continjentes están dotados de al- 
guna tendencia: primero tienden a ser, después a ohrar 
i por último al olleta o término de su acción. Be aquí 
es que todas las criaturas tienen tres grados de perfec- 
CMWi'. en su ser, en su acción i en.el t^mino.de ésta. El 
primero de estos grados está subordinado al secundo, ¡i' 
éste al teroecoi el án del ser es la tendencia i .elvfin:-da> 
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U toudencia es la llegada al término. Una criatura. será„ 
pues, tanto mas perfecta en su ser, cuanto mas ca{>a!S. 
sea de tender a su Jin, i tanto mas perfecta en su tei»> 
deacia, cuanto mejor pueda diñjirse a este fin. La peiv 
feocion de una tendencia consiste en su rectitud. 

2- — Todo ser recibe del Creador una naturcdasa de- 
terminada, es. decir, un «principio interior i> primitivo 
de impulsión para obrar de tal o cual manera;it es asi 
que esta naturaleza le conduce, mediante el uso. de sus 
facultades, a un JÍ7i igualmente determinado; luego las 
facultades de un ser nos hacen conocer su fin. Es evi- 
dente que todo ser, por el hecho de estar destinado a 
un fin determinado )x>r el Creador, debe haber recibido, 
de él un impulso primitivo, porque sin esto Dios habría 
querido un imposible, esto es, que tendiera a su fin siii 
darle los medios. También es evidente que ai este im- 
pulso primitivo no condujera a la criatura al fin que la 
ha sido designado por el Creador, éste habría obrado, o 
sin. ningún fin, o contrariando el que se habia propuesr 
to, lo .cual es absurdo. 

De aquí, se sigue que la naturaleza de . un ser sok> 
puede desaparecer con el ser mismo, porque el ser sola- 
mente está constituido por su naturaleza concreta i pem 
las facultadea que de ella se derivan. 

No estará demas advertir que la naturaleza, o , el im- 
pulso primitivo de los diversos seres, es diferente. í¡n 
uno3, este impulso constituye toda su acción;, en oljiofí 
dicho inmulso solo les suministra loa elementos de sil 
.acción. Estos, para obrar, deben ponerse en relación 
con el mundo exterior i desan’ollar así su fuerza in- 
t^nseca; este desarrollo es mas o menos material. según, 
que es, o puramente orgánico por la sola asimilación de 
las sustancias exteriores, o eeasitiva por la represent»- 
crán imajinada.de los objetos físicos, o tWefecfttof pot'| 
las id^. que extraemos de estos mismos objetos. 

3. — Las facultades, poderes, o fuqrzas de,un..aer,^ 
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constituyen la tendencia primitiva de este ser; i¡ como 
ya hemos visto que este impulso primitivo hace cono- 
cer el término hácia el cual el ser se dirije, es claro 
que el fin de los seres racionales se conoce por la natu- 
mleza de sus facultades de razón, esto es, por las inte- 
leotuales i morales. • ' 

• — Sin < una idea cualquiera, el ser racional seria 

indeterminado en su acción; luego una operación actual, 
esto es, una tendencia a producir un efecto, es de- 
terminada por la intelijencia, como el efecto por la 
causa. 

Podemos llamar fuerza «upansiva el principio, la cau- 
sa eficiente de una tendencia a obrar, la cual se deter- 
mina a ello a consecuencia de una idea; de aquí es que 
puede decirse que >da fuerza de espansion es proporcio- 
nada a la fuerza de la intelijencia, como el efecto lo ea 
a su causa. II 

< Llamamos bien de un ser, una cosa cualquiera que 
consideramos como objeto de las fuerzas espansivas del 
mismo; de donde se sigue que todo bien es un fin, i recí- 
procamente, que todo fin es un bien. Como la consecu- 
ción de un fin constituye la perfección de un ser i el 
reposo de su tendencia, resulta que todo bien constituirá 
la perfección i el reposo de la fuerza espansiva que le 
corresponde (1). 

(1) El bien coneiste en "la eenacion de la cois con su fin.’* 
Mas eotno la cosa puede estar mas o menos cerca o lejos de sn 
fin, t se la puede aicnnxar mas o menos completamente, por esto 
hai grados en el bien. 

Todo ser criado i por lo mismo imperfecto, tiende necesaria- 
mente a perfeccionarse. Asi, pues, la perfección es el fin último, 
el fin supremo de todoe los seres; i como la rozou del bien está en 
la'eouacion entre el ser i su fin, i lo está igualmente en la ecna-' 
eion entre él i la perfección que le es propia; 1 el bien en tal caso 
ea, en el fondo, no aolamente lo que todo ser apetece, aino tam- 
bién todo lo que le completa i perfecciona. 

_Bajo este punto de vista, la palabra bien se toma, seguu Santo 
Tomaa, «n tres acntidos. Significa; *- 
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5- — En toda tendencia hai tres términos o sentidos 
del movimiento, a saber: el medio, el objeto i el reposo; 
i como todo fin es un bien, claro es que estas ties espe- 
cies de tendencia constituirán otras tantas clases de 
bienes. El medio se refiere al fin, pues no es medio sino 
en cuanto es un punto intermediario entre el principio 
i el fin; i la raeon porque es bien, es su utilidad, pues 
se llama útil lo que conduce al fin. El fin es el propósi- 
to que tuvo el Creador, porque el trabajo debe corres- 
jx)nder al fin que el artista se propone, puesto que es 
menester que el efecto sea projwrcionado a la causa; 
luego el Jm es el bien conveniente. ' 

Es preciso advertir que el bien conveniente suele^ 
ademas, llamarse bien lumeeto o decoroso. La cesación 
del movimiento constituye el reposo, jiorque en el mun- 
do nada se mueve sino para dirijirse a un fin; dirección 
o tendencia a\in fin, no es mas que el movimiento en- 
caminado hácia él; luego el que a nada se dirije o tien- 
de, está necesariamente en reposo. £1 reposo respecto a 
las facultades sensitivas se llama placer, de las faculta- 
des razonables felicidad, i de ambas juntas goce o 
cion (1). . , , 

1. " Tm perfección misma de la eoea, como ennndo se dice “la 
virtud es el bien del hombre;” 

2. ” La cosa misma que posee la perfección, como cuando se 
llama "bueno" al hombre virtuoso; i 

S.* £1 sujeto o la cosa misma que existe en potencia para llegar 
<i la perfección, pa-o que aun no la posee, como cuando se llanm 
"bueno" al hombre considerándolo capaz de ser virtuoso. 

Toda cosa que está en camino de llegar, o que alcanza de al- 

f uña manera su fin, es buena; pero solamente cuando ha reoorri- 
o todos los grados del bien i se halla en completa armonía con 
su fin se llama perfecta. Lo perfecto es, pues, el grado supremo* 
del bien alcanzado en toda su plenitud, seguu que la cosa es apta 
para alcanzarla De esta manera todo lo perfecto es bueno, maa 
no todo lo bueno es perfecto. 

' (1) Begun Santo Tomas, el bien se distingue en úiü, honesto-i 
deltúabU, según las tatúa diferentes manmas'eomo se le apeteeet 
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IjM «orolarioft f^n: 

1.® El principal bien ee el conveniente, porn^ne de- 
termina el medio i proonra el reposo: propiamente es eí 
Ütn del érdm; 

' 2.® Las otras doS daees de bien, puesto que com- 
prenden la idea del fin, pueden prociírar también cierta 
Mpecie de reposo i de fruición imperfecta; i 

1.*' Con relación n nn término inmediotu, o a un medio qo» 
precedo al éltimo termino; ' ■ 

3,* Coa relaeion a eete término éltimo o a la cota niinma háoia 
la cual M tiende; i 

8.* Con relación a la calma o reposo que ee goaa en el término 
áíbmo. Ael, lo útil no ee apetece por ef miiímo, sino con relación 
a-'otro ténniiio; no se desea el dinero por el dinero mismo, sino 
•onaiderándolo como medio de proporcionarse las coeas pdra’ 
vivir bien. El último término, al cual ee pretende llegar por lo 
útil, se liaran lo honesto, el cual se diferencia de lo útil en que se 
fe apetece por sí. El reposo, la satisfacción que se esperimenta 
deteniéndose en lo Honesto, es'lo que se llama deleiiable. 

Htd. pues, fines inmediatos i directos, i otros lejanos i últimos, 
«n los cuales nos detenemos pdra gozar de elloa Por qemplu, 
no se estudia la Literatura por ella misma, sino para llegar a la 
elocuencia, esto es, a la convicción 1 persuasión, i cuando se ha^ 
llegado a este último término, se detiene uno con gusto eti él El 
ostudio da ia elocuencia es, pues, lo útil, el arte de convencer i 

C nadir es lo honeMÍo, i el ejercicio de este arte es lo ddeitnble. 

lioral, el aprendizaje de los deberes es lo útil, su conociv 
miento i amor es lO'Aonesfo, la práctica de la virtud es lo defci- 
bM*. 

Estas tres especies de bienes se snbdividen en' otms' tres, a 
saber; torporal i espiritual, natural i sobrenatural,^ temporal b 
£1 bien oorporal o fisico es todo lo qns ooDSkrvik i pecv* 
fdaeiona el cuerpo,, como la' salbd. la fuerza; la agilidad; eta.;llo 
que se llama úül comprende partiealarmente todos loa bisnes ds^ 
esta especie. — >E1 btm espirillwl ee todo lo que eleva! perfeocio^' 
Ba>a abalma; i cOmo ésta ee halla dotada do intel^anota i voloD- 
tad libre, el Uen espiritual se tubdivide en inteleetual, que'es'sl* 
aaber,-ti enál perfecciona al espirita,, i sn' tiitral propidmeiitar 
dicho, que es la virtud, i que viene a oDmplctar laperfedcion del 
miaaso espirito. Los- ciencias, las léfrasi iaaaKeiaoú otros tantos 
issMs iuúleetuaie»; las viiinde^-da- (malquiera > especia, son otro* 
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' 3.° El bien útil i el conveniente, pomo reéultadOB de 
cieitiaB relacimies, solo por los seres -intelijentes!. pueden 
ser conocidos; loe animales i los seres inanimados loe 
buscan, pero sin conocerlos. Lo útil no puede conside- 
rarse como birtU sino en cuanto es un medio para conser 
guir otro bien, i por tanto el bien propio del hombre es 
el conveniente en s\r relación con el último fin. ' , ' 

. 6- — Todo compuesto tiene muchas partes; cada parte 

tiene cierto grado de ser, i cada ser tiene un fin i una 
‘tendencia propias. Ademas, cada tendencia -particular 
'exita o ajita al compuesto entero, el* cual, a utt mismo 
tiempo; no puede tomar direcciones diferentes. I en fin. 
Cada parte está esencialmente destinada -a formar un 
'todo natural con las demas partes; este todo perecería 
si no tuviese una naturaleza determinada; luego es ne- 
cesario que la tendencia de cada una de las partes esté 
gnbordinada a la naturaleza jeneral del todo. * ' ' 

' De alquí se deduce: ' ' * . . 

• L“ Que el bien de las partes, su fin, su perfeedon, 
deben estar subordinados al bien i a la perfección del 
todo; ' í 

2. “ Que el reposo no puede residir en las partos sino 

por su entera subordinación al todo; i *' ' 

3. °, por consipiiente, que en todo ser compuesto 
debe haber ciertas leyes, queridas por el Creador, para 
T establecer el órden i la subordinación. La perfección de 
un todo compuesto, i la del Universo Mitero, depende, 
'pnes,'de la observancia de estas leyes. '■ 

■ 7- — ^La inteligencia, que es .la fuerza, la facultad ra- 
•cional i específica dcl hombre, conoce el ser, lo verda- 
dero i lo bueno sin sujeción a ningún límite^ porque, de 

Untos hiene* moralen . — El bien natural puede alcanucse'por l«s 
medioe ordinarios de la naturaleza; pero ne a*l eb *<*breiiatnral, 
que depende de auxilios estraordinarios del órden de la gracia. 
— I finalrnénte, et bien temporal corresponde a la TÍda prasénto, 
•I «1 «terna ala futo». * ‘ í.~i ,r-.. i 
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]^oho,:H]4ipiíi aufl id(^ a toda cUsO de objetos, ein ago- 
tarlas jamás, I La fuerza espousi va. proporcionada a la 
intelijencia,. debo,' pues, tender tambiclx bácia un bien 
sin límitea; i comp la fuerza espansiva de un ser.inteli- 
jente so llama volwiUad, se sigue que ningún bien cria- 
do, puede spr .0^ fin, de, ¡la voluntad, ni, constituir su 
reposo i pmfeccion. , Puede, sin embargo, moverla* poi- 
que, si|i un bien cualquiera, la voluntad no se mupve, 
puesto quo en toda especie de bien encuentra do alguna 
manera su objeto. Síguese tambíon que elibombre,np 
puede gozar de un reposo perfecto ^en .la .tierra, PU09^ 
que «n ella solo encuentra bienes creados; luego aquípe 
halla por necesidad en un estado de continué tendencia, 
i su perfección consiste en dirijirse lo mas direetamento 
-posible hacia su último fin..,,-, 1 , ,• n¡, .,( ¡^. 

8' — La ausencia de toda neoesidad para, obrar- 
llama lihértad,] La voluntad,, que ee la tendonciai,ra»t>- 
nable, no puede hallarse necesitada sino por su propio 
^fín; .i como éste; no se, encuentra en la tinrn\,i,BS .cíaro 
que en ella la voluntad del hombre; es libre., en sus .ope- 
raciones. 

, Hé aquí las .pruebas: ¡ , ; i - •_ 

1. “ La volición es proporcionada ;al conocimiento; 

léstemo.se cuouoii.tra limitado, ivquí ejila ti.ei'ra, n solo el 
bien de, los, objetos particulares; lúego tampocolaivo- 
• luntad está foj'zada a adherirse a ningún bien particular, 
i, en tolicpsó es libre; i [,.i, j, ,... . : >; ,,i.. ,j ¡u, 

2. “ La tendencia húcia ,im bien ilimitado es en sí 

mUma. ilimitada; es. asi que una tendencia ilimitada no 
puede (estar - necesitada por bienes., limitados; luego ;la 
voluntad j no, puede .soí'forzada,. por .ellos, puesto, que 
todos los bienes terrenos son esencialmente finitos i li- 
mitadoB; 'C': - tu . ^ <í,<i;!í "i 'I— ■ .(.p'W 


• -■'•Lóa éorblariws $bn: I 

" ; 1 cscííc^ra^toj x^'^jev ihtyy pntó, 

'i více-versa, un ser sin intelijeucia .no ;lVedu ¿UT, VÍU’O, 
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porgue 1* libertad resivlta de 1« nid«<!eÍTninácioh‘ i de la 
ínfinitnd objetiva de la raaon; ■ ’ 

'' 3.*; El hombre no obra como tal sino en cuanto' es 
intelijente i Hbbcj'sus otrás operacione¿ son,'oairimale«, 

'O vejetativafi, o mecánicáf!, i por tanto no son actos hu- 

nuxnos;' . > ' i ' • ‘ 'i .■ .i / 

• '3.^' El arto humano puede ser ilmputmlo a lavohm- 

tad'por la rezón que 'es libre. > >•'> 

es atribuir Un 'acto cualquiera a unn coM»a 
libre, porque e.ste acto puede no tbnder al fin de dicha 
'causa, jmedo desviarse de él; el que tiende' a ubúin, 
puede cor.8e«nirlo, 'i el que se deavía, nó. De aqui ea 
que las ideas de bién i de mal, de placer i de‘a»^r«mte»t- 
to; de reoompemsa i' de jiena, de alabanza i de HtupOria, 
etc., pe asdeian nattiruimeiite a las idea* de libertad i 
'de imputación. ' " '> 

■ 9- — “voluntad debe dirijirsc directaineníe al bien, 
pero no puede recibir 'esta dirección sino do la razón, 
porque la dirección es 'tina relación de proporción; i 
como las relaciones solo por la intelijencia pueden' ser 
conocidas! i apreciadas,’ se sigue que la dirección de la 
v<d untad debe ser determinada, o' por la intelijencia 
cretulora como medio de impulso natural, o por'la'inté- 
lijoncia criada, ' propia del hombre. Aquí el impulso 
natural no puede determinar a la voluntad' por el hecho 
do eer'libtc; luego es' preciso qtio sca deteiminada por 
medio de la razón, la cual puede ser intnitira o discur- 
siva. Mas, como en la tierra no podemos contemplar 
'intuitiva i claramente el hien infinito hácia el cual de- 
'bemoB dirijimos, preciso es que la razón discursiva dé- 
terminc aquí la dirección de nuestra "voluntad. Isi di- 
rección de los actos humanos se llama moralidad; la 
palabra dirección indica la doble relación del término 
final i del camino que se debe tomar para llesgar a dicho 
término, t . i . >. • i ■, 

Los corolarios son; • j c k' .. i '; t 
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f ' l.° Que la voluntad debe aceptar libremente dala 
razón la dirección que a ella incumbe darle aoerCa deí 
objeto en que ha de buscar su bien i el camino' que ha 
de conducirle a la posesión de dicho objeto. La razón, 
considerada, como directora de Jos > actos humanos, se 
llama propiamente sentido moral, el cual manifíesta al 
bombrerlo que es honesto o decoroso i lo que no lo es; i 

2.° Que si la dirección que se da a los actos volun- 
.tarkks es tverdadeia o falsa, la moralidad, por lo mismo, 
serái buena o mala (1).. 

10 ' — Ya hemos visto que la voluntad humana no 
^puede reposar en ningún bien criado; i como, sin em- 
baído, es necesario'que encuentre su reposo en alguna 
liarte, V porque repugna que el Creador no le haya asig- 
nado un fin, o que aUn se ajito después de haber en- 
contrado este fin último; de aquí resulta que el bien 
increado es el único objeto final del're]x>so del hombre. 
,,r Ito de be. olvidarse que el objeto final de la • voluntad 
es presentado al hombro por la razón, la cual', por, me- 
dio del razonami^to, se dirijo a demostrar la existencia 
de Dios i de sus' atributos como un bien lejano que el 
hombre puede i debe |X)seor, i cuya posesión, le .muestra 
realmente al fin de su caireríU i • j. . r; . 

.vil- -^Habiendo el mismo Creador asignado este fin al 
• hombre, le ha colocado cu rcituáones naturales a propó- 
sito pam conseguirlo;, luego, obrando en conformidad a 
estas relaciones, lo conseguiri necesariamente. ‘ 

! , ¡ Cocohuios:. , ■ 'i ' , . r . , i ' . • 

,1 1.° La razón muestra a la' voluntad el camino que 
debe seguir para llegar al bien increado, considerando 
las rtlaeiones 'twlwrales i dándoselas como regla do sus 
actos; I - , . 

'',(1) Para mejor comprender eetas dos especies moralidad, 
'las hemos distinguido en de hecho i de derecho, como puede 'verse 
en la nota de la pájina 239 de nuestro ya citado Curso dé Filo- 
to/ía moderna. • <)•{■)’ -.i l 
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2. ° Estas indicaciones no son arbitrarias, porque la 

razón debe 'depender de la verdad, i nó lá' vei^d de la 
razón; ^ 

3. ® La razón i la voluntad deben de consuno produ- 
cir el acto exterior, puesto que el hombre, aunque uno 
en esencia' es, no obstante, un compuesto de alma i 

■' cuérpo i todas sus relaciones tienen lugar en el muiido 
exterior i material. La unidad' de su naturaleza exije 
una operación armónica, pelo sus relaciones exteriores 
exijéh también que ejerza su actividad en el mundo 
material. ^ ■ 

12 — Sin que la intelijcncia' conózca no puede haber 
. tendmeia en la voluntad, i ademas es preciso que esta 
tendencia sea ¡iropoicionada al conocimiento; es asi que 
la razón nos muestra que hai una (onexion necesaria 
entre la felicidad humana i la posesión 'del bien increa- 
do, entré esta posesión i la tendencia humana, i entre 
• esta tendencia i el órden; luego hai un elemento de ne- 
cesidad percibido por el espíritu en la tendencia racio- 
nal del hombre. — Cualquier bien limitado es incapaz 
de ligar, de forzar a la voluntad humana; es asi que 
nuestra intelijcncia nos preSenta el bien infinito de una 
manera limitada; luego' la voluntad puede resistir a él 
física o materialmente. ' ' ' 

' Ese elemento de necesidad percibido por el espíritu 
en la tendencia racional del hombre, i al cual la volun- 
tad puede resistir en virtud de su Ubre albedrio jrero a 
, -despecho de su inclinación natural, es lo que se llama 
deher u obligación moral. 

Pe esta doctrina se infiere: 

' 1.® Que la obligación proviene de la naturaleza mis- 

ma de la voluntad que se halla colocada bajo la influen- 
cia del bien infinito i dirijida por una razón que depen- 
de asi mismo del supremo ordenador del Universo; 

2.® Que toda obligación viene de Dios, por cuanto él 
es al mismo ticiniM) el bien infinito i el ordenador su- 
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prerao.: La razón no obliga por sí misma, solo manífieS' 
ta la obligación; ^ 

3.° Q^e ésta ' dirye la libertad i le enseña a obrar 
, según la razan. £s evidente que la voluntad no puede 
hacer que una cosa que es contraria a la razón le sca 
, conforme, aunque por otra parte la obligación no quita 
al hombre su libertad natural. £.sta dirección moral do 
, la, razón consiste, pues, en gobernar i rejii- a la volun- 
tad; en cierto modo la obligación i la sumisión a la 
Ici son propiedades pasivas de los seres libres; 

1 4.® Que la voluntad es recta cuando sigue el órdén 
, de la razón; mas cuaiido rorape los lazos de la obliga- 
ción, peca contra la rectitud i se torna imperfecta i cul- 
P“We; , , , . ■ 

5. * Que la lei es una e.s¡>ecie de mandato por el cual 
el superior dirije a los que de él dependen. La razón nos 
muestra natural i evidentemente una lei cUvúia que 
desde toda eternidad ha sido ponccbkla por el supremo 
ordenador del Universo: considerada en la razón del 
hombre, se llama TmtuvaX: considemda en la íntelijencia 
divina, eterna: estí^ lei es el oríjen i fundamento de 
toda lei, i por consiguiente, de teak obligíicipq;.i 

6. ® Que todo acto obligatorio es , esenciabnpn te ho- 
nesto, pero todo actOj honesto no es obligatorio, porque 

, la idea de honestidad no implica la de nec^idad.. 

13 . — El objeto de una tendoncúv constituye la prí- 
mera do las relaciones naturales de esta misma tenden- 
cia, porque ésta sin objeto no se concibe. Es asi que el 
objeto de la voluntad es el bien; luego, la primera rela- 
, cion natural de la volunbid la conduce hácia el bien i a 
él la dirije, en razón de que las relaciones naturales son 
la regla de la actividad moral. i 

De aquí se infiere: , , 

1.° Que siendo el bien honesto o conveniente el pri- 
mero que debe ejecutarse de una rnanera absoluta, por 
-cuanto de él penden todos los otros, la primera regla de 
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las costumbres puede enunciarse asL obrcul de una tna- 
ñera honesta o eonvenietiie, o conformaos al &rden'.l 
la razón es, jwrque Id 'conveniencia u Jíónestidad consis- 
te en las proporciones establecidas por el Creador en el 
brden, seia moral o' físico, del Universo; ” ' 

2. ** Que tódas las otras reglas de la actividad huma- 
na nó son mas que una aplicación de esta’ primera regla 
a las diversas relaciones morales del hombre; i ‘ 

3. " Que estas diversas relaciones mórales solo 'pue- 

den existir entre seres intelijentes, i que por tanto el 
hombre no las tiene sino con Dios, consigo mismo i con 
sus semejantes. T . 

• i‘''t ¡ V 

,• I »rl' ;,V : - . . , . ¡ , 


'LECCION IIT. . . 

NATURALEZA I FIN' DEL HOMBRE, T EXISTENCIA DR ' 

'! ■'( I • ' 

, , , LA LEI NATURAL. ¡ 

't <.df>n ( i (11 y., ir < . ,;■( I r |,in; 

,l.rlfatunileza del hombre.-;-2. Fia del hombre — 3. Lo natural 1 
I __ ,1o Robienatural. i doctrina teolójica sobre los estados de na- 
.“‘turalczn. — 4. Corolarios que, respecto al Derecho, resaltan 
prcoedento análims de la naturaleza humana i de au fin. 
>:■>! O)-^. Necesidad de la regla primitiva.de las acciones huma- 
,,<l ;-naa,'llainada^ci natural. — G. Razones de congruencia con que 
ff demuestra la’ exiitenciii de esta lei a primera vista. — 7. 
Fórmula con que' se'preciaa esta importante cuestión. 

-Í :U1II »1> ; iviil'- Vi ( . , ,|) 

■ ■ í.-ÍLDe lo expuesto en la lección precedente se dedu- 

cé que todo ser está sujeto á ciertas leyes inherentes a 
su propia naturaleza, a su tendencia i a su fin; lUego las 
*^*ique ée llaman 'íeyeá natúráles del ' hombre son do esta 
oíase’, d.sto é^, tienen la mismí 'relaciofi con su naturaie- 
*' za espiritual i moral, que las leyes físicas con la natura- 
leza dé los cuelas.' I como por el’ eximen de la» pro- 
piedades de la materia o de los cuerpos explica la f'ísica 

, . iV ol'iai V. • 1, , .ii.t.v;, !j 
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BU8 leyes, asi también por la naturaleza del hombre i de 
sus íiúniltadés debemos investigar i darnos razón de la» 
leyes naturales. 

¿Cuál es, pues, la naturaleza del hombre? La contes- 
testación es tan fácil, que soló depende de saber que el 
, hombre es “un compuesto sustancial de una alma i un 
cuerpo íntimamente unidos, de tal manera *que, no te- 
niendo estas dos diferentes sustancias mas que, un solo 
< i mismo ser, forman un solo individuo, una sola perso- 
. na. II Por ‘consiguiente, la naturaleza del hombre con- 
siste en que éste sea, no solo una alma espiritual que 
siente i conoce por medio del cuerpo, i un cuerpo orga^ 
nizado que vive por medió del alma, sino también un 
conjunto armónico de esta alma i este cuerpo íntima- 
mente unidos para formar un solo i único ser, llamado 
hombre. Asi es como se explica que éste se halle en re- 
lación, no solamente con el órden intelectual i moral 
por su intelijencia i voluntad libre, i con el órden mate- 
rial por los órganos de sus sentidos, sino también que, 
como espíritu i cuerpo a la vez, resuma en él solo las 
condiciones de todos los cuerpos i de todos los espíritus. 

, Es, como Dios,, una nerdatZera sustancia, independiente 
de toda sustancia creada en cuanto a su ser, i verdadera 
causa de sus nociones; es intelijente i volente como los 
ánjelcs; es sensible como los animales i las plantas; po- 
see al mismo tiempo la vida sensitiva del bruto, la vida 
v^etativa de la planta, la vida aumentativa de los mine- 
. i hasta la existencia inerte de los seres inorgáni- 
cos; i, reuniendo en sí los elementos de todas las sus- 
tancias, las condiciones de todos los seres, las fuerzas 
de todas las vidas de la creación, produce todos sus 
efectos, abraza todas sus armonías, i él es, por sí solo, 
el mundo entero en pequeño, el resúmen, el compendio 
del mundo (1). Piedra angular, pues, centro misterioso, 

' ; i i • 1 

(1) MutuR «vmma el eompendium, seguD dle« Santo Toma*. 
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representante real de todo lo que ha sido creado, el 
hombre es a un mismo tiempo el ánj el ' celeste i terres-/ 
tre, eni el cuaj todas las criaturas que viven eetán per- 
sonificadas, i áe elevan también con él i en él para ren-i" 
dir homenaje al Creador. Su ministerio es trasmitir al- 
cielo el culto de la tierra, las adoraciones de la natura- 
leza material i sensible; él es el adorador universal, el 
^an pontífice de la ci’eacíon (1). Asi es como Dios, en' 
i por el hombre (en que dos sustancias tan opuestas,' 
oomo la materia, i el espíritu, se hallan, sin confundirse;' 
intimamente unidas formando un solo ser) ha elevado 
toda la naturaleza material i la ha asociado a las fuu- 
cinnes propias del espíritu, al homenaje q\ie solo los 
espíritus podian tributarle, i ha armonizado a todos los’ 
seres en un solo i único concierto pata culto i gloria de 
au nombre como Hacedor Supremo. 

2. — Si tan noble i elevada es la naturaleza del hom- 
bre, en proporción a ella están sus tendencias i su fin. 
Ya hemos demostrado (art. 7.® de la Leccimi 'anterior) 
cúmo este ser quiere conocerlo todo i para siempre, gozar 
de todo i para, siempre; i sucede asi porque el ’ enten- 
dimiento humano es para todo (2), lo mismo que la 
voiuntad, puesto que en nuestra naturaleza finita en- 
contramos tendencias, disposiciones,' deseos infinitos.' 
Hada de lo que es mortal i finito puede, por lo tanto, 
ser el fin de un ser que tiene condiciones inmortales e 
infinitas. Si, pues, tenemos tendencia hácia la verdad, 
la bondad i la belleza infinitas i eternas,'! éstas solo en 
Diqs residen, claro es entonces que Dios es nuestro fin 
natural, nuestro único i último fin. Por eso ha dicho 
San Agustin que >>iio permanecemos en la tierra sino 
para conocer a Dios, i conociéndole amarlo, i amándole 



( 1 ) Ángúut aher, terremu pariUr tt coeletii*, mystieu» tuioTator, 

ae|^a dice flan Orégorio NMdaiMMno, ’ ' ' ¡' ■ ■ V’ r; 

(2) odomnih, dieeSantoTernaa" > - - 




. íl...-. f.I ' '• u. . * ■,» 

poseerle, i poseyéndole ser felices tn 61 i con éln 
liNo hemos sido creados, dice San Pablo, sino para scr-^ 
yir a Dios como señor nuestro i gozarle después como 
nuestro rémiunerador, para santiñcarnos en el tiempo i 
alcanzar la dicha en la eternidad u (2)^ Hé afluí un fín 
taii noble como nuestro oríjen; viniendo de Dios, n» 
toemos otro fin que Dios; Él es nuestro principio i 
también nuestro fin. Tenemos a Dio.s por los dos extre- 
mos d^ nuestra existencia;, a Él pertenecemos con todo 
nuestro sor; todo lo que estí, a nuestio derredor es para 
nosotros, i sin embargo, posotrosuo, existimos sino ¡)or 
i pera Dios, Él mismo nos , ha revolado los . dogmas^ 
o leyes de nuestra intclijencia, i, la , moral o Ma^ leyes 
de nuesti-a voluntad, Sometiéndonos a esta doble serie 
de leyes, obramos confoi'mc.a nuestra iiatundcza, cum-^ 
plimos nuestro destino, obedecemos i apiamos a Dios, i 
])or lo mismo entramos con Él en sociedad de ,ajn'ór. 
Viene,la muerte, i no destruye sin embargo esta sgeier 
dad, antes bien, dice San Ii eiico, la perfecciona. Pa.sa-^ 
mps del Dips que creemos al Dios que yéinos, del Dios 
esperado 9 aguardado al Dios poseido, fil Dios que ^e 
nos entrega; que se pone con nosotros en commiicaciop 
íntima de todo su geg.i de todas sus perfecciones. Esta 
comunicación es la luz, la vida i el gócemele todosi los 
bienes, de que Dios es oríjen i fuente abundantísima i 
perenne (3), . ... ¡ ^ i . 

3- — Hemos dicho que Dios es nuestro fin natural;, i 
{vara conqjrenderlo bien sin incurrir en equivocaciones 
será menester que, después de distinguir lo natural de 

' ■' - :■ ü ..(■ ) I ■ ' •. .1 -i 

Oreatus ai homo u( Deum,i»tilligerel, inítllígendo amartl, 
amando poaideret, poaidendo frueretur. 

(2) Serví faeti Deo, habe'.is fruetum' in tanctijícalione.n, Jínem 

vero vüam tUertuun. , , . ' 

(3) Hi* qui emtoliwi'. dilectionem, dabil ■lom nu.nionem; com- 

munio Dei etl lux et tita el./ruitio bononf/n aoutium gua nnt 
a/>ud DetwK ' 
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lo eohrenatural, recorcjemos la doctrina teolújica sobre 
los' 'diferentes estados de naturaleza. ) • ' ■ 

Lo natural, respecto de los seros creados, es lo que se 
halla en armonía con su naturaleza, propiedades, fuer- 
zas, necesidades, tendencias i fin. Lo que se halla fuera, 

0 sobre estas condiciones, se llama sobrenatural: ' lo so- 
breiiatural es, pues, lo que exedé el orden, las fuerzas i 
las exijencias del ser creado. Por ejemplo, es natural • 
que mriera un cuerpo vivo, i' sobrenatural qrre resucité'' 
un cüerj)o muerto. Que el .ser hitelijente comprenda, ra- 
ciocine i quiera; que el ser sensitivo sienta i se mueva 
con un’ movimiento progi-esivo; que el ser vyetalivo se 
nutra,' crezca i se reproduzca; i, en fin, que el ser ivuini- 
mado perniíinozca inerte o incapaz de darae a sí mismo . 
el movimiento 0 el reposo, todos estos son fenómenos 
mui naturales. Pero que el ser inanimado se mueva con ' 
el movimiento intrínseco dcl ser vejetativo, que éste 
ejecute los actos dcl ser sensitivo,’ 'que éste desempeñé 
algunas de las funciones del ser intelij ente creado, i que 
éste sepa i bagá lo que solo el ser increado puede saber • 

1 hacer, estoS son fenómenos enteramente sobrenaturáles, 
pues tal és lo que se llama milagro, esto es, lo que solo 
puede ser producido por la acción inmediata i directa 
del Autor de todos los seres, único que, cuando i como 
le place, puede dominar la naturaleza de ellos i suspen- 
der sus leyes, porque, esencialmente continj entes, estas 
leyes no tienen ni pueden tener nada de necesario o fa- 
tal para Aquel qjie las ha establecido libremente según 
las razones eternas. 

Ahora bien: las diferentes condiciones o estados en 
los cuales la naturaleza humana entera puede ser con- 
siderada relativamente a su último fin, .según las dispo- 
siciqnes de la ' Providencia, son tres: 1.° Estado de 
pura naturaleza; 2.® Estado de naturaleza íntegra; i 
3.° Estado de naturaleza cuida i reparada por Jesucris- 
to. El primero no ha existido nunca, pera ¡podia mui 
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bien existir (1); el segundo existió hasta la caida de^ 
nuestros primeros padres; i el tercero existe actualmen- ‘ 
te. Vefimoslo. ■> - 

Después de haber creado los seres que compre^vdtn 
sin sentir, esto es, los ánjeles, i los seres ^que sienten sin 
comprender, esto es, los brutos; para que hubiera^ orden > 
en sus, obras i un lazo que formase con ellos una escala, 
un compuesto, un todo, quiso Dios también crear al 
hombre, el cual, como ser intdijente i seusilde a la vez, 
reúne en sí la naturaleza del bruto i la del ánjel. 
Con este designio completamente libre de su sabiduría, 
poder i bondad respecto , del hombre, Dios no le de- 
bía (2) mas que las facultades, las fuerzas, el fin i los 
medios de logar éste, propios de la naturaleza intelijente 
i de la naturaleza sensible, que en este ser maravilloso 
habia unido sin confundirlos, i no se los debía sino con _ 
arreglo a las exijencias de estas dos naturalezjis, tales- 
corno él las habia concebido i fijado desde toda eterni- 
dad. En virtud de dichas exijencias, según el fin que al 
crearlas se proj)uso Dios, de unir en nosotros el grado 
ínfimo de la naturaleza intelijente i el grado supremo 

' ' , 

(1) Segaa deoUioQ da la Iglesia Católica contra Baius i su 
secta. 

(2) Dios no debe al hombre cosa alguna, exepto lo que él ha 

decidido i'prometido libremente darle. ¿Acaso el artífíoé </«ée 
algo a la obra gratuita de sus manos? Dando a todos abundante- 
mente (quidat ómnibus affiuenter, 3 a<:o\¡ 6), no habiendo reci- 

bido nada de nadie, Dios a nadie debe nada, dice San Pablo 
prior dedil ei, el relribxteiur eit Rom , XI. S-í). Pero como es pro- 
pio de todo ser Intelijente que obra con na fin prupurcionar los 
medios para alcanzarlo, Dioa, habiendo creado al hombre para i 
un fin, debía a su eablduria, en la cual lo ha lucho lodo (FsaL 
103, 24), el armonizar nuestra naturaleza con su fin, i por tanto 
darle facultades, tendencias i fuerzas propias para alcanzarlo. 
Solo, pues, en este sentido nos debe Dios alguna cosa, i la razón 
es porque no puede obrar absurdos, ni contradecirse, ni fiiltiir a 
BU palabra. Pero deber con tales titalos es menos deber a Vatros 
que deberse a si mismo. 
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de la naturaleza sensible, formando el lazo de unión enJ 
tre estas dos naturalezas; el objeto natural del hombre,’ 
como ser capaz de comprender i de querer, seria poseer 
la verdad sobei-ana en su intelijencia por el conocimien- 
to i el soberano bien en su corazón por el amor. I sien- 
do Dios esta verdad i este bien, es claro que tendría por 
fin último i por término de su felicidad natural, al me- 
nos,' la contemjjlaciou abstnicta de Dios i el amor nece- 
sario a la altura de dicha contemplación;' teniendo tam- 
bién el deber i la posibilidad, mediante el concurso de 
una Providencia particularmente favorable, de realizar 
buenas obras natui-ales, i mediante ellas merecer dicha' 
felicidad, al menoS con relación a el alma, que es natu-' 
raímente imnortal. Pero como es natural en el ser in- 
telijentc unido a un cuerj>o que sus conocimientos 
principien por los sentidos, al menos en la mayor parte 
de los casos, i ‘ que el ajietíto sensitivo sea movido por 
los objetos que el cue^o percibe, natural también seria 
que el hombre, como ser sensible, tuviera tendencia a 
los bienes sensibles i' aun se inflamara en el deseo de la 
posesión de tales bienes, sin que dicha tendencia hu- 
biera de ser precisamente mala, violenta o répugnante 
ala razón. Como suele suceder "en la actualidad. En 
una ]>alabra, en este esUulo, <jue es el de pura naturaleza,' 
el hombre, como dice la Teología, hubiera podido moral- 
mente observar todos los preceptos de la lei natural i 
evitar todos los )>ecados mortales por amor a la virtud 
i a la honestidad; la Pi-ovidencia le habría sido mas fa- 
■vorable,|al meno.s, en tanto que no hubiese pecado; la 
concupiscencia no le hubiera impelido con tanta fuerza 
hácia el mal iñ hécholc el bien tan difícil oomoise lo' 
hace al presente a consecuencia de la cortupcion quo- 
el ^cado oríjinal ha introducido en nuestra naturaleza; 
i, en .fip, no hubiera, estado, sujeto al imperio de Sa- 
tanás. - • ■ . ' , ■ .1., >- 1 t'i , -t tu • • 

Por el contrarío, el estado de naturaleza hUegrtt 
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(1), inocente i dejmticin orijkial^ C8 aquel en que, adema» 
de.mi.Ui^neia, siu> facultac]e8, 8ua fuerza» ^atúrales i su 
participación en el concurso de una providencia jiarti-, 
cular que , .siempre le Ini sido necesaria, el Jiombre po- 
día di?frutjvr de dpiniuio perfecto de su intelijencia 
•sobro BU sensibilidad i voluntad, i de su espíritu sobre, 
su cuei’po, de manera . que ningún movimiento, desorde- 
nado de ,1a coucupiscenciii hubiera en él jireyeuido ja- 
más el uso de la recta razón ni el conseutimiento de la 
voluntad. Este estado, que en manera alyuna. le era 
debido, i)uesto que} implicaba un gran nújncn) de deetes 
divinos o de pidvilejios exti’auatn raímente concedidos a 
a su alma i, cuerpo, fu,é sin eiubargo el en que, a la bon- 
dad de Dios, plugo crearlo i del > cual .gozó, <4, primer 
hombre hasta el , momento mismo en que so hizo indig- 
no de él por su pecado. , . > ,i i ) 

Hé aquí los privilejios que en tal estado fueron con- 
cedidos a Adam: ,, , ,, , 

1. “ Un cuerpo perfecto i sano, i permaneciendo, fied a • 
Dios, se hubiera hallado e.sento, nOiSolo de toda especie 

de dolores, enfermedades, molestias i miserhis que alio- 
ra , nos aquqjan, sino hasta de la muerte; , r 

2. ” La ciencia de ,]as cosas naturales en relación a su 
edad i condición, i el conocimiento de las cosas sobre- 
naturales relativamente a Dios i sus , misterios, pues 
según Santo Tomas, ** Adan inocente, poseyó la fé expU- 

‘ ■ . t /•! 

(1) De que sé llame nafitruíezu Inlegra al eataóo en que el 
hombre gozó do tan gran privilejio, no se sigue qUe hubiera dé- 
jádo de ser perfecto el estado de puro Hahu-aUzn, si hubie.se exis- 
tido. Toda oriatnra, por el hecho da poseer todo loiqiu eonvitrtá 
a la natarqlrM que Dios )c ha dado, e* perfecta, i eo este sentido) 
es integra. Tern esta palabra, atribuida ni segundo estado de na- 
turaleza. significa únicamente «n don de moa: don que ha elevado, 
ennoblecido más, i en cierto modo Completádo una naturaleza' 
que, sin úl, no por eso hubiera dejado de ser, eu su jénero, entera,' 
perfecta i buena, perqué, todo, lo que Oios hace es. bueno, i . ' 
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z«r lA ^oría;!i *• ’ ' • i* > j'¡- ,< f-i' ' < > . ! if lin ' 'i* 

Por fin natvrral un ' don completamente ' pobrene- 
tnral, « saber; da posesión de Dios por la visión intnitivd 
i el amor gozante; <• ■ 

4.'* li«''gi’acia'’ santificante; 'los dones del Espíritu 
Santo, las ‘Virtudes teologales, fé, ' «eperansa». 1 i caridad, 
tas morales sobrenaturales, i gran facilidad>para ^erci- 
tar las actos de todaa lim demas virtudes 1 i ' 

•’r." Los apetitos enteraimeate sometidos a k razón 
sin contrariar a la voluntad; de tal suerte qUe esta fa> 
cuitad ' ignoraba to(K>' m’Ov imíentol desoi-denaido que le 
impulsRee hácia el mal, o que le alejase del bien, o que, 
por lo ménoB, lo dificultase la práctica 'do la virtud.' - » 

> Por último, se llama estado -de natvraleza caída * re- 
parada pw' Crfí/o el estado actual de miserias, en que 
el hombre sé encuentrfVj de desgracias de toda especio 
en que cayó a conseeuencñaide su pecado, i del cual h« 
sido'lcvsrtitíido'' por los i méritos' del ■ Salvador. Bn ¡esto' 
estado todo íhambre se encuentra, segtm las palabras do 
la Iglesia, ‘ rcípécínt c íM ' «/ma i cuerpo- (i'). 

Habiendo perdido 'los dones isobrematurales de la'tMíu- 
ra lera integra 4'de la. jústicia orijinal con qiie Dios le 
habia enriqtlecido al. emulé em dicho estado, osperimen- 
t«'en sí mismo, por parte de los apetitos, maynr oposL 
oion' a la rázon, movimientos desordenados de los senti- 
dos mas frecuentes' i' riolemtos; i obstáculos mas fuertes 
parala práctica del bien. ‘Sin el > auxilio prério de la 
gracia, el hombre nada puede intentar,' desear, hacer ni 
cumplir que tenga lelacion con la, vida eterna, con la 
visión intuitiva,' con el amor gozante de Dios, con la 
bienaventuranza sobrenatural, la cual, sin embaído, ha 
seguido siendo siempre Sn fin último. Despojado del ro-> 
paje nupcial de la gracia santificante, desfigurado con 

i!')'»' I' . -..«•i-:..: / -.••• I . ,1 . 

'•'(I) Concilio deTteiito, «e».' IV, can. i. -j .i 
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la maacha ofijinal que recibe con la vi<]a, no puede ser 
I admitido al festin eterno, sino que las tiniebfat exUrio-, 
r« 8on.au eterna hérenoia, i condenado a morir en cnan- 
to al cuerpo, está muerto ¿un antes de nacer en cUau-, 
to a el alma. . > , , 

. Pero felizmente estos, inconvenientes se hallan repa- 
rados por, la redención de Cristo, cuyos méritos so no», 
aplican mediante la participación de los sacramentos 
por él instituidos, pues el bautismo, con la gracia santi- 
ficante, nos restituya el título de adopción de hijos de 
Dios, lo8> hábitos sobrenaturales do fé, esperaiusa i cari- 
dad, loa dones del > Espíiíui Santo, el perdón dé toda 
culpa i la exención de da {>ena sin fin, la resurrección 
del cuerpo para que participe de la suerte eterna del 
alma, la visión i la* posCsion beatífica de Dios; en una 
palabra, el hombre rejenerado por el bautismo recobra 
los mas importantes privilejios de laMa/ura/eza inocente., 
que habia pm'dido por la culpa orijinal, asi como reco- 
bra por el sacramento de la penitencia los , bienes sobre- 
naturales que hubiere perdido por sus pecados actúale». 
Verdad es que, con el, fin de que el hombre recuerdo 
siempre la sublimidad del estado primitivo de que el 
pecado le hizo descender, la redención no restituyó a la 
naturaleza humana el privilcjio que, en virtud de la 
naturaleza integra, se le había otorgado de gozar de un 
dominio perfecto sobre los sentidos i de no esperimentar 
dolores, enfermedades, ni la necesidad de morir que 
debe a la culpa de au jefe. Pero sin contar con que, por 
los méritos de Cristo, la muerte de nuestro cuerpo, que 
hubiera debido ser/ perpétua, no es mas que temporal, 
la naturaleza humana actuahnenie reparada, como su- 
cede en las personas bautizadas, se ve :ámpliament» 
compensada de los sufrimientos coi’porales a que ha es- 
tado sujeta aun después de la redención, mediaoíite el 
goce de mayores ventajas espirituales que esta reden- 
ción le ha proporcionado, entre las cuales debe contarse 
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ua coaocúmeato mas csteiffio de los /^tributos de la oa>r 
turaleza divúaa i de sus inefables relaciones con U hu-, 
mana. r ' ' , . 

4'^ — Hé aquí aliora los corolarios que, resjiecto al' 
Derecho,' deben tenerse ])resente como resultados del 
análisis de la naturaleza humana i de su fin; 

h° Puesto que el hombre e.s un ser compuesto de, . 
alma i cueqK), sus acciones participan de este doble ca-, 
rácter, es decir,, o son jmramente espirituales, ,o co"po- 
rales, o mixtas do espiiitual i coq>oraL De ellas, las 
<[ue dependen del alma cu su oríjon o en su dirección, 
son las que propiamente se llaman < cciones humanas o, 
voluntarias; todas las dismas son puranionte físicas,, au- 
tomáticas o animales, i el Derecho para nada las toma, 
en cuenta. ' 

2.® El hombre tiene facultades, e.sto es, poderes de 
obrar con conocimiento i voluntad libre. Como intelt- 
jente, forma ideas, juzga de ellas i raciocina para llegar^ 
a obtener la verdad; i conocer la verdad en toda su es- 
tension es percibir las cosas en sus relaciones con la lei , 
a que están sujetas, es formarse de las cosas ideas con- 
forme a su naturaleza i a sus relaciones con esta misma 
lei-, Como dotado de una voluntad libre, puede determi-, 
narse a tomar un partido con preferencia a otro, scgim 
mejor le plazca, ihi virtud de este poder, i del princi- 
pio de actividad inherente a su naturaleza, se determi- 
na por sí mismo a buscar lo que le conviene, huir de lo 
que le daña, hacer una acción u omitirla,, i, en fin, a 
regular sus operaciones como mejor le parezca;, i sobre 
este principio de libertad está fundado todo el sistemi^ 
de la Moral i del Derecho, porque si puede suspcndei' o 
variar sus determinaciones, es evidente que tambicu 
puede dirijirlas a una u otra parte, i que por tanto ejer- 
-oe sobre ellas una especie de imperio jx>r ser su autor 
inmediato. , , 

, 3.® Como dueño de sus acciones voluntarias, el,hom- 
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bré es‘ responsable de ellas, i pneden justamente ínyotí— 
tdrseté, estoca, atribuírsele como su verdádero autofi,' 
premiándolo o castigándolo según sean buenas o malta,'! 
justas O' injustas, lícitas o ilícitas. ‘Es también suscep- 
tible de elección i de dirección, i por tanto puede i debe- 
sujetai-se a una regla que, directa, o indirectamente,'* 
diriia su conducta hácia el fin imni que lia sido desti- 
nado. ■ ■■ 

4.* La regla primitiva de las acciones humanas’no' 
puede ser oti-a que la voluntad divina, puesto qtie ella 
eá la única que rcUne todas las condiciones de »ina ver- 
dadéni regla de conducta como principio de toda obli-- 
gacion natural i de toda jnsticia, i puesto que esas con- 
diciones de la tegla consisten en que ésta sea siempre 
recta, cierta, constante i obligatoi'ia. Pues bien^'la vo- 
htntad diviné es regla recta, poi-que Dios, como infiiii- 
tiunente’bireno i' sabio, no puede querer sino lo qué en’ 
realidad es bueno; regla cierta, porque a todos los hom- 
bres se hace patente mwlianto los certeros avisos'de la- 
tecta raron; regla ronst>nte{ porque también lo es él' 
pHncipio inmutable de que jtrocede; i, on'‘fin, re^la 
óbligdforia, 'porque no puede haber jamas causa alguné; 
que nós' autorice a sustraei-nOs a- las' órdenes del aiitor 
de'bucstro ser; quien, como tal, tiene un derecho i'ndis- 
putable de mandarnos, tai cómo es también indisputa- 
ble la obligación que 'por nue.Stra parte tenemos de obé- 
décerle.' tn ■ i. •■■i - i, i 

•1." El medio para conocer la rOgla de nuestra-Cor»- 
ducta,'és la 'recta "razón. Mas; como' la razón es la 
facultad de deducir unas verdades de otras por una ca- 
dena mas o menos prolongada de ‘ raciocinios, se sigue 
^’ue debe haber algún principio regulador en que nece- 
sariamente haya do apoyarse parh afirmar que ésta'o lai 
otra acción os' o nó" conforme a la "voluntad de Dios, 
por consiguiente buena o mala, justa o injusta.^ 'Este 
principio re^ilador es la Caridad, tal como el Evanjelio 
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la .p^Qclam%, esto c», «amar a Blos sobre todas las cosas 
por ser quien es,, i a nuestros prójimos como a nosotro» 
miamos por amor a, Dios. ti ^ 

, á-'-rSiemlo cierto que el hombre es susceptible (lo, 
obligaciones ^ (Jerochas, o de sqmeterse a una regla do 
conducta couformc.a su naturaleza i a su fiu, según ya 
lo hemos manifestado; no as menos cierto que tiene una 
verdadera necesidad de dicha reghu ,I esta necesidad se 
funda en dos, motivos. El priinoro consiste eu que sük 
mos Recluirá de uu sor infinitamente sabio, i que, nin- 
guna de sus criatura.s, ni auu las mas iusigniücantes, 
hau sido jamas ,ab.sndouudas en, sus operaciones a los 
caprichü.s del aCH.'o, d^bsurdo,, seria cntónces suponer 
que el hombre fiua-a 9! único que, colociido eu el centro 
de la inmensa, cadena de los seres deja creación, vi\-iesq 
sin reglas o leyes, el Unico ,que desmintiera a este, res-, 
pecto sn naturaleza i su fin, i el único que posoyera el 
sentimiento del orden sin mas objeto qiie para separar- 
se de él a medida de sus deseos. El segundo motivo es 
•qqc, habiendo Dios creado al hombre racional, esto es, 
de. una naturaleza mas exolente que el 'resto, de sus 
producciones, Ibrmó indudablemeptei sobre .su destino 
•designios mas sublimes. , Quiso que la feKcidad do quq 
le hacia capaz no le fuera , otorgada siuo a título de re- 
■compensa, i la recompensa supone los méritcw 

libertad. Con el conocimiento i la libertad, el destino 
del hombre ba quedado, pqes, eu manos de su propio 
consejo; Uqya.en sí mismo el principio de , sus determi- 
naciones i pljra por. elección ,pi'opia. Pero como la elec- 
ción de una,, cieatura .racional qstá sujeta., a error, es 
evidente que, para no .incurrir eu él, necesita con mas 
nrjencia, que las, oti'as mesturas pl. tener una regla pri- 
mitiva, segiu^, a que someter sus ojicracionc 3 |S(^pui las 
nociones que , 1 a recta mzon le suministre. Esta regla 
primitiva, dp, lasjacciiones humamis , es ,1o que se llama 
¡T.ii:;.;. .n.'o'' 1> '>¡ : ■■"'¡iir'. '’-i'K Imm j-.'-* 
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6 - — Que la leí natural existe, es una cosa, se pueder 
decir, ya demostmda en vista de lo que hasta aquí lle- 
vamos espuesto. Sin embargo, nos detendremos a dar 
directamente algunas pruebas; i serán, en primer lugar,, 
las que se denominan de oportunidad o congruencia. 

' En efecto, al contemplar el cuadro tan grandioso que- 
ofrece a nuestra vista el mundo físico, i considerar de- 
tenidamente el conjunto i la diversidad de objetos que 
existen en él, sorprende nuestra intclijencia el órden 
admirable, la estrecha armonia, el íntimo enlace que de 
un modo tan constante i uniforme se observa en toda» 
partes. Nótase efectivamente en el Universo un enca- 
denamiento prodijioso en el curso de los acontecimien- 
tos i de los fenómenos naturales, i una maravillosa co- 
nexión entre la gran variedad de seres que le componen: 
encadenamiento i conexión que no proviene de disposi- 
ciones transitorias i v-ariables, hijas de la limitada inte- 
lijcncia humana, ni menos de la casualidad. Meditando 
el' hombre sobre s\x naturaleza i la de los seres que le 
rodean, descubre mui luego la mano de un Stipremo 
Hacedoí qué, con su sabiduría infinita, gobierna admi^ 
rablemente todo lo creado; i no de un modo vário, in- 
constante i sujeto a visicitudcs de distinto jénero, sino 
por medio de reglas ciertas, fijas, estables, eternas e in- 
imitables. La existencia de tales' reglas,’ que, con el’ 
carácter de verdadera.s leyes emanadas de la voluntad de 
Dios, dirijen todo él mecanismo del mundo físico, supo- 
ne,’ por decontado, la existencia de otras de una especie 
mas elevada, que, reconociendo el propio oríjeii, gobier-^ 
nen el mundo intelectual i moral; porque efectivamente 
no seria lójico pensar que la Providencia cuidase solo 
del órderi físico o material, abandonando la suerte i el 
porvenir individual i social del hombre al acaso, a la 
incertidumbre, o al capricho i voluntariedatl dc este. El 
éreerlo asi, seria menospreciar la’ alta dignidad i sabdui- 
ría del Ser Supremo, desconocer rotundamente sus jus- 
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tóri designios i el fin que se propuso'al crear al hombre; 
seria menester no haberse formado jamas una idea de 
lo que seriamos aisladamente i de lo qiie podriamos 'ser 
viviendo éntre los demas hombres sin una nonna cier- 
ta i segura para nuestra conducta. ' ’ * 

1 a la verdad, ¡,qué seria del ser racional, árbitro de 
sus acciones, hasta el punto de poder obrar a su antojo, 
sin mas giüa que el' capricho ni mas norma que la satis- 
facción de sus deseos? Supongámosle abandonado a sí 
mismo, i veremos qué' sus facultades intelectiiales lo 
serian inútiles, porque es claro que de nada le serviriá 
la razón sino hubiera de obrar mas que por el ciego im- 
pulso do sus libi-es inclinaciones; que de nada le apfo- 
vecharia la reflexión si se dejara impresionar de las 
primeras apariencias. Considerémosle ahora entre sus 
semejantes, esto es, como miembro social, i la imajina- 
cion mas persj)icaz no llegará a calcular la séiüe tan de- 
sastrosa dé males i‘ désdichas a que irremisiblemente 
estaría espiiesto el jénero htimano sin una norma recta, 
cierta, constante i obligatoria qxie, fundada en la natu- 
raleza racional, le enséñe hasta dónde se estienden sus 
facultades i cuáles son los justos límites de los derechos 
qué le corresponden. Sin ella, queremos decir, sin el’ 
lazo moral con que nos une al mismo tiempo que con- 
tiene la lei natural, seria ridículo hablar de las ventajas 
de la sociedad, porque ésta se convertiría entonces en 
una guerra continua, en un verdadero vandalaje. I no 
se diga que los hombres, de suyo, podrían oportunamen- 
te remediar los desórdenes sociales estableciendo leyes 
para contener a cada cual dentro de los límites del de- 
ber, porque tal argumento, si algo prueba, es la necesi- 
dad de tales leyes panv poder vivir en paz i no aseme- 
jamos a las fieras, j^^'no seria bien absurdo sentar que 
Dios dejó al Ubre albedrío de los hombrés el estableci- 
miento de dichas leyesj Sin prescribirles para ello una' 
pauta' segura? En fin, replegándonos dentro de nosotros 
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mijsmQs, meditciiiQ^ imparcialmcntc sobre si los senti- 
mientos de Justicia i de humanidad que hai impresos 
eu nuestro corazón han sido obra do las leyes humanas 

0 son mas bien el efecto de una loi divina. ¿Diríamos, 

por ventui'a, que la lei humana, que pennitie.se el ii.se.si- 
nato, el i'obo i la violación, era justa? Nada menos qiie 
eso; . i entonces, ¿por qué medio conocemos en estos casos 
la injusticia? Bien claro está que no hai otro (jue la leí 
natm-al, qué es común a todos los hombres. , 

7 . — Sentadas las primeras i-azones de congruencia 
que ponen en claro esta cuestión, la formularemos aho- 
ra, precisándola, del siguiente modo: ¡hai efectivamente 
¡eye* naturales? 

y Esta pregunta envuelve tres: , , , . f 

1. =‘„¿Hai un Dios? , 

2. “ Supue.sto que le haya, ¿tiene i>or sí mismo derecho 
de imjxjner leyes a los hombres? 

3. “ Supuesto que tenga este derecho, ¿usa' do él im- 
poniéndoles leyes efectivamente i exijiendo que confor- 
men a ellas sus acciones? J , 

, La primera de estas cuestiones ha quedado afirmativa-^ 
mente resuelta del modo mas concluyente eu la Teodicea 
de nuestro Curso de Filosofía. Por lo que respecta a la^ 
s^uuda, aunque ya hemos derivado la necesidad de 
este derecho de la idea de un Dios amante del orden, 
añadiremos aquí para su confirmación: que una vez que 
la soberania o el derecho de lejíslar siq)one, ¡lor una 
parte en el soberano, poder, sabiduría i bondad, i por 
por otra en los súbditos, debilidad i necesidades, de que 
resulta su dejmndencia, no puede disputarse al Supremo 
Ser el derecho de mandar a los hombres, suj)uesto que 
en el mas alto grado residen en Él estas tres exelentes 
cualidades, i en ellos la debilidad i las necesidades. Por 
consiguiente, si, todo lo hemos recibido de sus manos, 

1 si puede todavía aumentar nuestros bienes o privar- 
nos de ellos, es evidente que nada falta aquí para esta- 
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blccer, j»or una parte, la soberanía absoluta de Dios 
sobre nosotros, i por otra, noestra absoluta dependencia 
de Él. 

Pero no baf)ta haber reconocido la ex^.stencia de Dios 
i el derecho que tiene para damos leyes; es preciso, 
ademas, demostrar que efectivamente' ha hecho \iso de 
este dercclio. Pues bien; semejante aptitud para dar 
leyes i rccihirlíis nó puede’ ser inútil. Este con6urso de 
relaciones i circunstancias indica, sin duda, un fin i 
debe tener algún efecto, asi como cierta organización en 
los ojds indica’ que estamos destinados a ver la luz. 
¿Pó'r qué Dios nos habría hecho precisamente tales como 
conviene para recibir leyes, si no hubiera querido dár- 
noslas! E^tas, en tal caso, serían otras tantas aptitudes 
perdidas, j Es, pue^, no solamente posible, sino mui Cier- 
to, que tal efj.en jeneral nuestro destino, a menos que’ 
razones mas fuei^s vinieran a probamos lo contrario. 
I biep. lejos, de haber razón alguna que destruya esta' 
prímera presunción, vamos a vei' que todo contribuye 
a fortificarla. , ’ 

,^En efecto, C» incontestable que Dios íia creado a los 
hombres para la felicidad, i que, por consiguiente,^ Él 
quiey^ que sean, .felices. Pero como es impo.sible que 
puedan . .lograr este fin si no siguen constantemente 
ciertas regla^^ <le conducta, es también una consecuencia 
necesaria que Diqs quiere que las obser\'en, o lo que 
es, lo mispio, l,e8 impone leyes; porque uñ ser sabio que 
quiere un yít’/i. deteiminado, quiere por consiguiente, los' 
medios que a él conducen. Estos medios sop, pues, los 
que llamamoB leyes naturales, porque reúnen todos los 
ca^aétéres de' una verdadera lei, como después veremos. 

I.. I. . . l.lt ■ > , ,• J 
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! > •• LECCION IV. • • . 

i'_i f 

■ II- I • 

CONTINUACION DE LAS PRUEBAS SOBRE LA EXISTENCIA 

, ■-I'í ! . 1 . 

. . ',,.1 DE LA LEI NATURAL. ^ 

* ' I *i ^ ' ) 

l.i Qiio bal una leí anterior a todas las convenciones humanas, sa 
. *' jiriieba en primer lugar por la razón. — 2. En segundo lugar, 

' " jior la conciencia. — 3. En tercer lugar, por el tenlinúento 
fr> umverta¡.—i. Esta leí se llama justamente lUUnral. — 5. EL 
prÍRier i -principal deber que ella nos impone es arreglar 
nuestras inclinaciones. — 6. Oljeciones i respuestas sobre la 
Ici natural i su olijeto.— 7. Réplica i contestación. 

1 II : hV 


X,— Con el objeto de dilucidar jnejOr esta impoitanto 
cuestión, vamos ahora a presentarla bajo un nuevo as- 
pecto, i para ello trataremos de demostrar’ estas tres 
proposiciones: ’ 

1. “ Hai mva Id anterior a todas las convendones hu- 
manas. ' . '■ ‘ 

2. ’^ Esta Id se llama justamente natural. , ^ ' 

, 5.* El primer i principal deber que día nos impone 

ss arreglar nuestras inclinaciones. 

Para demostrar' la primera, recurriremos al triple 
testimonio de la razón, de la conciencia i del sentimiento 
universal; llamando razón a esa luz que nos descubre 
los principios de las cosas i las reglas de las co.stumbres, 
conciencia al juicio interior por cuyo medio el hombre’ 
se aprueba o condena a sí mismo después de una! acción 
voluntaria, i designando con el nombre de sentimiento á 
aquellas inclinaciones comunes a todas los hombres, qué 
se anticipan a su reflexión i 'que por lo mismo son ihhe- 
reiites a nuestra naturaleza. 

En efecto, hai una luz que iliimina todos los entendi- 
mientos, i que no es invención del hombre, asi como 
tampoco lo es la que ilumina los cuerpos; mas débil en 
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unos, mas viva en otros, pero común a todos, les des- 
cubre verdades primitivas que hacen que los hombres 
de todos los tiempos i paises, sin haberse conocido ja- 
más ni estar ligados par la menor relación de amistad 
o de educación, se entiendan sobre determinados puntos 
que se llaman primeros princi/>io.i, i se hallen tan con- 
formes en esos puntos que tendrían por insensato al 
que no pensase sobre ellos como el resto del jénero hu- 
mano. iiEsta luz, dice Fenelon, es la que hace que un 
salvaje del Canadá, i>or mas idiota que sea, piense acer- 
ca de muchas co.sas como pueden haber ¡)ensado los 
filósofos griegos i romanos con toda su ciencia. Ella es 
la guia del hombre, i por su medio compara, discierne i 
juzga; por consiguiente, esta luz es lo que llamamos 
razón. Ella es nuestro maestro interior; nuestro destino 
es ser dóciles a su voz; i en escucharla i seguirla con- 
' siste nuestro bien, asi como nuestro mal en despreciar- 
la. Es sin duda el hombre un ser racional por su misma 
naturaleza, e indej)endientemcnte de todo convenio, 
siéndonos tan imposible constituir la naturaleza huma- 
na a nuestro capricho,, como la naturaleza del círculo, 
pues tan esencial es al hómbre la racionalidad, como al 
círculo la igualdad de sus rádios. n 

Ahora bien, ¿qué es lo que nos dice a este respecto la 
reota razón? Que Dios, este ser soberanamente sabio, 
no obra al acaso ni por capricho; que en todas sus obras 
^ se propone designios dignos de él, i que, al crear al 
hombre i dotarle de ciei-tas facultades, le destinó a un 
fin, hácia el cual debe caminar sin intermisión. Hái 
ciertamente leyes para el alma como las' hai para el 
cuerpo, j>ara el mundo intelectual i para el moral. 1 
cuando en la naturaleza corpórea todo se liga, todo se 
encadena i oamina por reglas admirables, concurriendo 
todo al órden i armonía universal; cuando la tierra i los 
cielos, los animales i las plantas, todos los seres, en fin, 
' tienen sus puestos señalaidoB i su destino particular al 
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cual se dirijen bajo la mano poderosa de Aquel que go- 
bierna el "Universo, ¿solo el hombre, abandonado a sí 
mismo i a sus raros caprichos, habrá sido creado sifi 
objeto lii designio; i la mas noblci'.lá mas perfecta de 
todas las criatunvs dejará de estar sometida a reglas 
tomadas dól fondo mismo de su naturaleza^ | Es una 
monstruosidad el suponerlo. Pues bien; si el hombre ha 
sido presido pai-a un fin, no está en su arbitrio el aban- 
donarlo impunemente; su deber es dirijii^se á él r’unque 
le cueste ¡sacrificios, i en esto consiste su virtud; asi 
como separarse , de él voluntariamente es un desórden 
en que estriba el vicio. Tan im])osible es al hombre 
dispensarse de seguir el camino que le traza lá recta 
razón, ppirio dispensarse al sol dé aparecer por el orien- 
'_t¿ i de ocultarse ix>r el occidente; i asi, por su misma 
naturaleza, i no por convenio alguno, es el hombre, sen- 
sible, in^Iijente,^ volente i libre. Como sensible sé ama 
a sí mismo, desea su felicidad i está en el i5fdeit natural 
que pr'ocurediacci'se dichoso, pomo intelijéñíe puede co- 
nocer i abrazar la verdad i es vur deber natural no ser 
indiferente á ¿lia, sino, por el contrario, preferirla á‘la 
mentira. Como volente i libre, no es arrastrado por el 
temor lii por la necesidad, i puede pesar en una balanza 
fiel los inconyenientós i ventajas de ciis acciones: Ca- 

paz de pna elección meditaihij i el’ofdeh exije «jué no se 
precipííé ni sea temerario eii sU coliducta. ^é aquí de- 
beres deri vacíos /le nuestra misma naturaleza i de nues- 
f^ultadés, que son consecuencia inevitable, i río 
jdo cOj^i^yónio, de nuestra cualidad de’feércis iivoio'nalés; 
|;ob)d^cioiies ^ué tiene sU|Oríjen indejiendiento de^toda 
[Convención humana, i de aquí hace la distincwn pri- 
mordial del drdein i del désórden moral, del vició i dé la 

iiii 11 U'i Oi'i e • 

^ VU*t41cl« t ^ 

^ún hai mas: la razón me dicta que Káí ycírclád'es i^- 
"pcculatíva^, independiéntés de los'hoiubrcá, 1 de las cüa- 

* les se oriimán consecUenciaií' prácticas táh inmutables 

• ■ . ' e: ; oi. -I i' a... .uq rns atiu-ji' 
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como sns principios; me dice quen' existe entre lóh seres 
racionaJes otras que no son arbitrarias' sino ■‘esenciales,, 
i s las cuales se' ligan las reglas do nuestros deberes. 
Por ejemplo, dá'Dios al hombre el ser i la'rida, i hé 
jáquí ya una relación' de dependencia del hombre-crcatu- 
ra paní con Dios su creador', i de recónncimiehlo del 
hombre que recibe el beneficio, respecto a Dios su bien- 
héchor. Laizp cs éste qué el honlbre no puede impedir 
ni destniir porque lio estíl en su poder variar la' natit- 
raléza de las cosas, dejar de ser creatura, ni hacer que 
Dios no sea su "creador; i ' si es cieHo en teoría que 
Dios le ha dado el ser, no lo es menos en la práctica 
que el hombre 'le debe sentimientos do adoración i de 
amor. ^ 

Establece Dios el poder paternal, i lié aquí una 
relación entre el p.ádre i el hijo, fimdada en la natura- 
leza; i si los padres jirodigan a los hijos los cuidados 
mas tiernos, i muchas veces las mas penosas atenciones, 
¿será permitido a los hijos corrosponderles con ingrati- 
tud? iProvendrá acaso de un convenio la obligación' de 
amar i honrar los hijos a loa autores de sus dias? Del 
mismo modo, desde que Dios coloca a los hombros en 
sociedad' es preciso que existan relaciones entre el amo 
i sus ciiadoa, entre el majistrado i sus gobernados; es 
preciso, ante todas cosas, que un principio de justicia 

{ )rescriba la obediencia a la autoridad i el re.spéto a las 
eyes, i debe exijir el orden que unos manden i otros 
obedezcan. ' ' 

. Nada pensadores son por cierto los que quieren que 
'íá leí' humana sea la única regla del bien i del mal, 
pues no' 'conocen que carecería de fuer¿a i autoridad 
'sino estuviese apoyada en un principio anterior. Por- 
que, al fin,' ¿i yo les pregunto ¡.jior que debo obedecer 
las leyes? me dii^ que por haber pactado obedecerlas, 

‘ i qiic, por mi cualidad de miembro de la sociedad, debo 
‘ respetar él órden establecido. Pero si pregunto ademas, 
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¿por qué debo ser fiel a mis compromisos, i de dónde 
les viene la fuerza de ligar mi concienclal se verán pre- 
cisados a remontarse a un principio anterio;- a las leyes 
humanas si no quieren rodar por un círculo pueril. Los 
contratos no. I son obligatoiios en efecto, sino porque 
•existo antes que ellos un principio do eterna verdad 
-que nos dice: serás jiel a tus promesas. * 

Si las leyes humanas fuesen la única regla del bien i 
del mal como se pretende, podrían los hombres trastor- 
nar todas las nociones de moral, recibida.Sj universal- 
mente. Podrían llamar virtuiles lo que han abórrecWo 
siempre como vicios, i denigrar con este nombro lo que 
siempre se ha proclamado como virtud; i jmdrian, por 
último, variar las ideas, el lenguaje i la conducta^ asi 
como varían las cláusulas do los contratos, las esprcsio- 
nes de la política i la foi-nm de los vestidos. Pero ¿acaso 
jpuetlen loa lejisladores humanos hacer que el asosúiato, 
el perjuicio, la traición, la cobardía i la blasfemia, la 
ingrjititud i la avaricia seap conformes a la razón i se 
conviei-tau fen virtudes! Esto seria lo mismo que decir 
que los pueblos pueden estipular por un convenio so- 
lemne que el cólera morbus, la fiebre amarilla i la peste 
de viruela dejen de «ser males nocivos a la humanidad; 
i si esto nos parece absurdo i reprobado por la razón, 
confesemos que . hai acciones malas i criminales por sí 
mismas, independientes de los convenios humanos. 

2 — Consultemos ahora a la conciencia. Su poderosa 
voz puedo mui bien confundirse por algún tiempo en el 
tumulto de las pasiones que quisieran ojjrimirla; pero, 
firme en sus convicciones, alcanza tarde o temprano la 
justicia que reclama. Si hai seres tan depravados que 
’ la sofoquen entrn-amente, como las hai a quienes la ava- 
ricia hace sordos a los gritos de la humanidad doliente, 
preciso es deplorar esta exepciou tan estravagante 
como horrible, en vez de tomar de ella ocasión para solo 
considerar a la conciencia como una quimera. Si esto 
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fuera asi, es. decir, si efectivamente uo-hai ni bien ni 
.mal,iten qué consiste que el malo^se acusa a sí mismo! 
«8 su propio verdugo! ¿Qué cosa es este fenómeno lla- 
mado reraordimientol No es ni el dolor que acompaña 
a la enfermedad, ni la pena que puede causar el infor- 
tunio; solo es una., reconvención que el hombro se hace 
a sí mismo porque conoce que debia obedecer a la lei i 
.que la ha ¡violado ^libremente. Si, por el contrario, he- 
mos hecho un acto de justicia o de humanidad, nunca 
podremos arrepentimos de él aunque hayamos sido co- 
rrespondidos con ingratitud i nos , haya traido odio o 
menosprecio. Tal ^s el imperio de nuestra conciencia- 
Sean en hora buena ella i los, remoi’dimieutos fenóme- 
nos mas o menos vivos, mas, o menos desarrollados, se- 
,gun el grado de ilustración o de conocimiento mas a 
menos exacto de nuestros deberes; pero siempre será, un 
¡error enornie no, reconocer en ellos un sentimiento na- 
.tural al hombre, independiente de las variaciones del 
clima, de la educación o del nacimiento. En una pala- 
bra, los remordimientos spn naturales, ellos suponen un 
crimen, el crimen una obligación! la obligación una lei 
que cumplir, . . 

- ; 3r, — Por lo que toca al aeniimienf.o, lo, hallamos en 
«sa^. impresiones o inclinaciones universales i uniformes 
de que los hombres, no puedeu despojarse, i que, mas 
veloces qué el raciocinio, se adelantan a toda refleiiop 
4 dominan a. la especie humana entera. Asi, pues, si en 
medio de la diversidad de sus leyes, usos, i costumbres, 
han conocido, todos los pueblos del mundo que se deÍ)e 
hoprar a los padres, que la ingratitud es una falta, qqe 
es preciso, ser fiel a su palabra, que es admirable sufrij: 
con valor ía desgracia, que es .laudable, socorrer al des- 
graciado i que nadie debe hacer a otro lo que nq qpi- 
isiera quo.le hiciesen, (quién se atreverá a decir qiie.eeúts 
»on máumas de puro convenio i nó tomadas ¿e nuestra 
.misma; naturalezal iNunca los hombres, a, pesof de su 
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depravación, han podido dar fráncatnente al 'ticio 'eL 
nombre de "virtud;'! siempre el vicio, aun ' eü’ medio dé 
8u triunfó, se ha visto obligado a cubriese' con :1a máé- 
'cara de una falsa' jirobidad, desesperanzado de adquirir- 
se aprecio a "cara dascubierta. 'Nadie Hasta ahora ha 
‘podido perauadirsc ni persuadir a los demás que és me- 
jor ser embustero quo'iiijénno, malhechor 'que behéflcó, 
exaltado que moderado; ¡tan ciei’to es íjue hái Cosas qué 
repugnan por sí mismas a lá naturaleza! ' ' 

Pues bien: sui)ongamos qué fuera'posiblé reunir,’ en 
'un mismo sitio, habitantes de todas h(s partes del mun- 
do, de todas edades i condiciones;’ qué támbiert “lo fuera 
hablarles en una leng^ia qué todos entendieseii l'(l»»’e un 
sofista levantase la voz én medio de esta asamble&'jene- 
ral del Universo i dijese: i'Ha llegado el'ticanpo dé re- 
formar las ideas con que ha estado equivocado el mun- 
do, i al fin es preciso^ descubrirle las verdádei'as reglas 
de su conducta. Sabed, pues, que ningún sentimiento 
de adoración se debe a la Divinidad; que los hijos están 
dispensados de amar i respetar a sus 'padres; que nadie 
está obligado a eumplir su palabra; que ' todo ciudada- 
no podrá inocentemente ser traidor a su patria!; qüc 
'cada cual, deseando que los demas le favorezcan, podrá- 
a su arbitrio hacerles 'mal, etc. n {No es verdad que se- 
mejante doctrina, al punto, seria rechazada por un gri- 
to universal de indignación? Indudablemente; porque, 
hecho el corazón para la virtud, como el. entendimiento 
■para la verdad, en cada uno de nosotros existe un amOr 
‘secreto al bien, lo mismo que un secreto horrOr al mál. 
‘Esta afición a la virtud es la que nos hace' admirar 
ciertas acciones, a.si como la inclinación a lO verdadinós 
hace amar los caractéres injénuos i las almas rectas i 
ameeras. V ' " ‘ •*' ‘ /'■ • 

'Peroi si bien es cierto quecÜBte este sentimiento iini- 
Versal, no lo menos que puede debilitarse; viciarse i 
casi estinguirse alguna vez por la ignorancia i las pa- 
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tíivues. Paiu que sea razonable es preciso que se culti- 
ve por medio do, la reflexiop, do la . educación i, de la 
osjveriencia. dcl; mñtuiü modo quq, el- cuerpo crece i se 
fortifica con el alimento,! el ejercicio. Por tanto, e}, sal- 
ivajo está mas bien, en un estado de degradación que op 
«1 ooidbrme a nuestra naturales, i es empo up|árbol 
naturalmente, facundo, paro que necesita do otro cielo,! 
,4>tro fopipcramento. De este.modo se, descifra el por qqé 
los pneblos, conformes ep ciei-tos principios, di^ueroaii 
sobre . sus jconsocuencias. Ino.se alegue, pai-a,¿ebíli,tór 
la. autoridad del jóuero,l)pmano, que lo quq es .criminal 
«u un pueblo es inocente en otro;, que. se/bp . visto qn 
algunos I pueblos la justificación del robo, el abandopo 
de los hijos, la muerte do los padres en sp VCjez,. loe sa- 
crificios de victimas humanas ! otras muebla ci*uelda4c3 
c infamias .de todas clases, i qpc, por tantq, Ip piorpl 
ajfbitrai'ia. iDe cuándo acá d<Jben,. buscarse los verdade- 
ros sentimientos ide la naturalp^ racional ensup extrp- 
-,vío8,,o,en los ruismoe c-xesos qpo la,,deshonranf lAfiW® 
debemos juzgar. , del aire que respiiaTuos, i que, pos da fo 
vida .por la .ipsalubridad del de «Igpnos climas dqnqo 
-donde reina el iContajiol Sopiojpnto ?nodo .¿e ¡x’aciopippr 
,CS antidójioo i, con él ii-iamos a parar a pn pirropispip 
-npiversal,/pues nO: Imbria, verdad algpna Pft.que, creer 
con toda certidumbiei por no habev,¡existiao pna splp 
^ive.no Jiíja sido combatida, con _basta,nte sutileza^pi 
habria^verdadera, belleza en, .Ipsputcs ni en ,las ol;>raa 
injenfo^ pm^ue Ips naciones idos siglos no siempre nap 
estado acórele» sobre el piérito , dc esfos producci<?(pc8- 
DalcoiTupciion. . humana no de.struye In moral, psi co- 
<uo,los.nwlw:filgsoíb.s nq. destruyen la bpndaddo.la-.í^" 

1060fía,|li¡ lV. JV, ■>'. W. l li .1.1 lt,f ■ I' ‘•'■■Ují, 

4--"HaifcP?*P*i uiiSjlei pntmipn p todo convenjq hu- 
mano; veameta ahora ¡por. qué se llpnia natural. , 
r f hombre Wrppc n«^tP£»leza un ser,c^neialp|epta r»- 
.cfo»al, iípr»lÁíolyk!íp. Si;Pps fijamos, en , lo 
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los sagrados libros, veremos que el primer hombre salió 
de las manos del Oi'eador en estado de madures. No na- 
ció niño, ni con la debildad e ignorancia de la 'primem 
edad; apareció en el mundo hombre formado ya, i gozan- 
do, desde el primer instante de su existencia, de todas las • 
facultades del cuerpo i del alma. Empezó a vivir con eo- 
' nocimientos ya formados en su entendimiento, cort sen- 
timientos relijiosos en su corazón, i con un idioma a 
'propósito para' espresar sus ideas. Halló en sí mismo el 
'conocimiento de Dios, su Creador; nociones de órden i 
de virtud, amor al bien, una intelij encía que se elevaba 
'hasta el Autor de su ser, una voluntad inflama<la del 
‘ deseo de agradarle, ' i sus primeros afectos fueron sin. 
duda el reconocimiento i el amor. Trasmitió a sus hijos 
' todo cuanto habia recibido del mismo Dios, i cnanto sa- 
bia; i aquellos lo dejaron a 'su tiempo, como en heren- 
cia, a las jeneraciones sucesivas. La tradición se con- 
servó i se estendió con la especie humana; i hé aquí 
‘ éomo, de familia en familia, de edad en edad, i de co- 
■' marca en comarca, se han conservado mas o menos pu- 
ras entre el jénero humano estas nociones primitivas. 
De este modo han tenido todas las creencias rclijiosas i 
‘morales nn orfjen coinun, aunque desp»ies hayan sido 
como arroyos, de los cuales unos han conservado la pu- 
'reza' de sus aguas, i otros las han enturbiado entre la 
^corrupción de los siglos. Ello es que estas reglas univer- 
■ sales e invariables, cuyo ■ conocimiento es jeneral, son 
'étras tantas If^es natural»»-, título,' a la verdad mui lejí- 
timo: I.” porque están fundadas en la naturaleza de la» 
cosas, en las primitivas relaciones del hoihbre con Dioa 
i con sus semejantes, i porque sus fundamentos son de 
tal suerte conformes a nuestra naturaleza racional, que 
se siente su verdad con solo esponerios; ' 2.’ porque se 
hallan vestgios suyos en cuantas partes existe la natu- 
raleza humana, por lo cual se ha dicho que están graba- 
-'-das en el corazón del hombre; i 3.** en fin, se llaman no- 
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iuraks, porque eiu necesario difci'enciarlus de cuales- 
quiera otras leyes dadas a los hombres después de su 
i creación, las cuales se llaman joosíh'i'aí. Asi, pues, el tí- 
tulo de lei natural está autorizado por los libros santos, 
por los doctores de la Iglesia, por los moralistas de to- 
das las naciones i siglos, i por el lenguaje umversalmen- 
te adoptado por todos los hombres; de tal modo, que el 
desterrar la palabra lei natural, seria rebelarse contra 
el juicio del entero jéneio humano, de que, a la verdad, 
no han faltedo ejemplos entre algunos arrogantes filó- 
sofos. 

5- — Arreglar nuestras iucliiiaciones, es el primer i 
principal deber que la lei natural nos impone. 

Pero los novadores del siglo XVIII se han atrevido 
a asegui-ar "que es un proyecto loco el querer combatir 
las pasiones; que sin ellas seria el hojpbre un estúpido; 
que las que forman el carácter de un individuo son in- 
correjibles; que de ellas trae su oríjentodo cuanto es be- 
llo i sublime; i que, por último, los vicios son tan útiles 
a la humanidad como las vii’tudes.n Sea aquí la recta 
razón el árbitro que falle entre la verdadera escuela fi- 
losófica i la de los inventofes de una nueva moral 

En efecto, la razón nos dice que, con el objeto de que 
procuremos nuestro propio bien i el de nuestros seme- 
jantes, nos ha dado el Autor de la naturaleza inclinacio- 
ne¡> de que no podemos desentendemos, puesto que rá- 
pida e mvoluntariamente nos advierten nuestras necesi- 
dades, nuestros deberás, i los riesgos que nos amenazan. 
Por ellas ama el padre a sus hijos; por ellas minamos 
<»n interes al desgraciado i procuramos socorrerle; por 
ellas una tierna memoria nos hace mirar con afición 
aquellos lugares donde hemos pasado nuestra infancia; 
i es tan natural al hombre amarse a sí mismo, amar a 
su patria, a sus bienhechores i evitar el dolor, coqiQ d^ 
asu cuerpo el alimento que le mantiene i el descanso que 
le repone. En todo esto no se debe ver mas que la voz 

DIB. HAT. 3 
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de la naturaleza, siempre atenta a nuestras necesidades 
por nxiestra dicha o la de nuestros semejantes. Por eso 
las denominamos inclinaciones naturales. Pero si ellas 
no están contenidas en sus justos límites; si llegan a ser 
vehementes e imperiosas; si llegan hasta el exeso, es 
decir, si nos arrastran a cosas ilícitas, i en una palabra, 
si son desarregladas, las llamamos pasiones, i entonces 
nuestro deber es combatirlas. Cualquiera de nosotros 
que quiéra convencerse de esta verdad, consulte su co- 
razón i su esperiencia propia o la de sus semejantes, i 
no dejará de conocer que es preciso estar siempre aler- 
ta aun contra las mas lojítimas inclinaciones de la na- 
turaleza, porque éstas, si oportunamente no acude la 
razón a contener su ímpetu i moderar su fuego, adquie- 
ren tal fueiaa i violencia, que nos arrastran al precipicio, 
i concluyen por dominar de cierto modo a la voluntad 
si ésta iro resiste con tiempo i se deja que la dominen. 
Asi la madre, jror una inclinación tan lejítima como dul- 
ce, se complace en el cariño de sus hijos; ¡rero por poco 
que se exeda en su ternura, llega a amar hasta sus de- 
fectos i vicios, i entonces su amor dej enera en una in- 
digna flaqueza. Nada es mas inocente i consolador que 
el sentimiento de la amistad] pero si se le abandona a sí 
mismo, puede fácilmente hacerse vicioso hasta dejene- 
rar en un comercio de adulaciones i condescendencias 
criminales. El amor de sí mismo es lo piúm'ero que se 
siente; pero, desarreglado, se trasforma en egoísmo, 
inspira el odio e incita a la venganza. Déjese a la natu- 
raleza seguir su propensión ordinaria, i en vez del amor 
de nosotros mismos, hallaráse un orgullo que solamente 
se alimenta de distinciones i preferencias, i que parece 
hallar sus delicias en las humillaciones ajenas. En vez 
de una emulación laudable, se encontrará aquella am- 
bición desenfrenada, que quiere siempre subir mas í 
mas, i elevarse sobre las ruinas do sus rivales abatidos. 
En vez de una sábia i activa industria, no se tendrá 
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mas que una insaciable avaricia; i los placeres mas 
honestos se convertirán en \ma torpe sensualidad, que 
enerva a un mismo tiempo el cuerpo i el alma, i a la 
que, por lo común, siguen el oprobio i la discordia. En 
vista de esto, ¡podrá acusai-se con justicia al moralista 
que hace del hombre un ser insensible, porque le exita 
a arreglar sus inclinacionesl Qué moralista ha prohibido 
nunca al hombre sentir, desear, amar, ni ha vituperado 
jamas los afectos lejítiinosl El mismo Evanjelio, ese có- 
digo de moral tan perfecto, no hace mas qde depurarlos 
i hacerlos mas útiles. Amar a Dios por ser quien es 
i a nuesti’os prójimos como a nosotros mismos: ésta es 
toda la lei, i do este doble amor se derivan, como de su 
oríjen, todos los afectos i todas las obligaciones natura- 
les, domésticas i civiles, que perfeccionan a los hombres 
i los hacen mas felices. En suma, sean rejidos los afec- 
tos j)Or la i’azon, i todo estará en órden: entonces serán 
útiles, i jamas será funesta su actividad. Guarnecer un 
rio de fuertes diques, no es por cierto destruir su 
curso. 

¡Qué significa, tampoco, ese consejo que nos dá uno 
de los jefes de la e.scuela moderna, cuando dice: aponed 
todas vuestras' pasiones a un mismo nivel, estableced 
entre ellas una perfecta armonía, i no temáis sus desór- 
deneslii ¡Qucirá significar con estoque se pueden poner 
acordes las pasiones del alma como las cuerdas de un 
instrumento, i que son tan dóciles a nuestra voluntad 
como un piano a la mano del músico? Pei'O seme- 
jante cosa es de todo punto imposible, porque si 
las pasiones que se contraponen tuviesen una fuerza 
igual, resultarla un estado de equilibrio i de inacción; i 
el hombre. Igualmente combatido por el ódio que por 
el amor, por el fausto que por la avaricia, por la auda- 
cia que por la pusilanimidad, i por el deseo de gloria 
que por el interés personal, seria el mas irresoluto i 
nulo de todos los seres. I cuando no, todas se disj)uta- 
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rían a porfía e) dominio dcl ho'mbre, i el corazón no 
seria mas qne la arena do los gladiadores, o, en el len- 
guaje de los libros santos, «na mar borrascosa, cuya» 
olas st embisten i se rompen con furor. ¡Cuánto mas 
jrrudente es Advertir al hombro, quo velo sobre sus in- 
clinaciones i las combata con valor, para evitar o con- 
tener sus exesos! Las pasiones son las enfermedades del 
alma; i tratar de ponerlas en armonía para contener sus 
perniciosos efectos, seria imitar a un empírico que, para 
conservar la salud, nos aconsejase poner acordes todas" 
las enfermedades del cuerpo. 

0 .— Argumentos, a nuestro juicio, de tanto peso i 
solidez, como los presentados en pró de la existencia i 
objeto de ladei natural, parece que debieran haber ele- 
vado esta doctrina a la altura de aquellas verdades que 
se reputan en todas las ciencias como axiomas incon- 
trovertibles; mas, por desgracia, no acontece asi. Algu- 
nos esclarecidos inj enios, a quienes, por otro lado, debe 
la lejislacion tantos i tan notables adelantos, han em- 
pleado el fruto de su talento en escribir con afan contra 
la existencia de la lei natural (en cuanto tiende a reglar 
el orden moral), llegando su obstinación hasta el punto ’ 
de escarnecer las teorías que demuestran la conocida 
influencia de ella en todos los actos humanos, a-si indi- 
viduales como sociales. El jurisconsulto ingles. Jeremías 
Benthám, es quien abiertamente i con mas calor, com- 
bate la idea de la lei natural, sustituyendo en su lugar, 
con cierto aire de novedad, un principio insuficieiíte, 
vago i equívoco por demas, como es el de utilidad, el 
cual bajo diferentes temas habia sido a su vez procla- 
mado por algunos filósofos i poetas de la antigüedad (1). 

(1) No necetitamos agregar en este lugar ninguna otra razón 
contra el principio de utilidad, despuea de las que ya hemos > 
dado abundantemente en nuestro Curto de Filosofía, tomo 1.% 
péj. 244. 1, ademas, véase lo que a este respecto dice Puffendorf 
en BU célebre obra Derecho natural i dejetUet, Lib. 2, cap. 3, { 10. 
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En su obra intitulada Principio» de kjialacion univeraal ' 
es en donde principalmente ha espuesto sus objecid- ' 
nes; examinemos las principales de ellas. 

Dice, en primer lugar, que Wlei i el derecho •natural ^ 
son Tina quimera, porque éstas no son maS que espre- 
siones figuradas o metafóricas. Por cierto que es bien 
fútil el motivo que ha impulsado a Bentham a negarse ' 
a reconocer una lei obligatoria para el hombre, inde- 
pendiente del poder social; pues no es mas que el senti- 
do en que los autores que hablan de esta materia (1), 
toman esas palabras, porque les dan el propio, no po- 
diendo darles mas que uno figurado. Ellos piensan que 
la lei natural es como cualquiera otra lei, la espresion 
de la voluntad de un lejislador; pero ninguno de ellos ' 
ha soñado siquiera que la naturaleza, esto es, el conjun- 
to de todos los sere.s con sus diversas propiedades, sea 
este lejislador. Entienden, pues, por naturaleza, el 
Autor de la naturaleza. Dios; i en este sentido se toma 
esta voz, aun en el uso vulgar, como antes lo hemos 
dicho (Art. l.° de la Lección l.“); de modo que estas 
espresiones, la naturaleza manda, la naturaleza prohíbe , ' 
todos las traducen comuiunente asi: el Autor de la -na- 
turaleza manda, el Autor de la naturaleza prohíbe; i es 
claro que, en la locución lei de la naturaleza, la figura 
no está en la voz lei, sino en la voz naturaleza. 

En segundo lugar, después de haber negado las leyes 
naturales, confie.sa que las hai, i las encuentra en las 
inclinacioms que residen en nosotros, sin relación algu- 
na con las sociedades humanas. ¡Estraña contradicción! 
No quiere que sean leyes naturales las que nos ligan 
con nuestros semejantes, i quiere que lo sean las que 
a nada nos ligan. En su sistema, la inanición será una 
infracción de la lei natural, i no lo será el adulterio; 

(1) — Los autores de Derecho Natural, a que particularmente 
se refiere el autor, son Qrotlus i Puffendorf. 
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como 8Í la naturaleza lo hubiera hecho todo para ol ser 
individual, i nada para el conjimto de seres llamado 
Sociedad; como si fuera menos natural el amor a nos- 
otros mismos, que Ja inclinación que nos arrastra a 
unirnos con los otros seres de nuestra especie. Será 
natural en el padre la voluntad, dice, mas no el deber 
de alimentar a su hijo.n Pero ¡,este deber es-mas que la 
consecuencia de aquella voluntedl [Por qué ha de ser la 
consecuencia menos natural que el principio? ¿No será 
natural evitar las impresiones doloro.sas, i anti-natural 
privarse de servicios útiles? ¿La naturaleza que nos da 
estos deseos, ¿no es la misma que nos enseña el modo 
de cumplirlos? ¿I para cumplirlos, no debe el padre 
alimentar al ser cuya destrucción lo horrorizaria, i cuya 
conservación puede serle tan provechosa? Por otra parte, 
el ser inclinaciwies no se oponen a que sean leyes; i 
antes bien, la lei natural, por medio de la recta i-azon, 
gobierna i arregla, como acabamos de decir, esas incli- 
naciones naturales, las cuales suelen extraviai-se a causa 
del ¿>ecado orijinal, que ha oscurecido al entendimiento 
i coiTompido a la voluntad de tal modo que, aunque 
aquel busque lo verdadero i ésta lo bueno, diciendo 
video meliora jrroboque, cuando se apaidiin de la recta 
razón i se convierten en pasiones les hacen decir al 
contrario, deteriora sequor, i su decisión prevalece. Por 
eso han recaído leyes que contengan dentro de sus jus- 
tos límites estas inclinaciones. De otro modo, tam{)Oco 
deberia llamarse inelhuiciones naturales el amor entre 
padres e hijos, entre esposos, etc.; pues muchas ocasio- 
nes han sido objeto de leyes positivas a causa de que 
las naturales estaban casi borradas del corazón de los 
hombres por la corrupción de las costumbres, i Dios se 
dignó recordárnoslo de un modo expreso i solemne en 
el monte Sinai (1). 

(1) Ea enim fuit Del Optimi Maximi advernt* homines 
benevolentia, xU protcepta naturalia qu<t prava insíituiione ab 
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En tercer lugar, iicreer en la existencia de la lei 
natural, es dar armas a los fanáticos contra todos 
los gobiemos'lit (1) El princijño de utilidad, proclama- 
do por Bentham, es precisamente el que tiene este i 
otros muchos inconvenientes, i no la lei natural. Per- 
suádanse los hombres, de que solo son buenas las leyes 
¿tiles, i no será preciso ser fanático para dar armas al 
jénero humano contra todos los c^igos que existen. 
Cada cual buscará su utilidad en la lei positiva, i cuando 
ésta no satisfaga el interes o la pasión del que la exami- 
na, será, en su opinión, una titania horrenda i un yugo 
insoportable. Si el temor del fanatismo detuviera a los 
reformadores civiles o políticos, ¿qué idea importante 
podria hallar panejiristasl >iLa objeción que se hace, 
dice un partidario de Bentham, sacada del temor de la 
resistencia, es de tanta menor fuerza, cuanto que puede 
aplicarse a todos los modos del razonamiento. El afirmar 
que tal lei es contraria al derecho natural, no puede 
turbar la seguridad de nadie; mas, el afirmar que tal lei 
producirá tales o cuales males, puede causar inquietud 
a todos los hombres que se crean amenazados de ellos 
i disponerlos a la resistencia. No hai Estado que pueda 
mantenerse un solo dia, si cada hombre se cree obligado 
en conciencia a resistir a las leyes, siempre que no 
sean conformes a sus ideas particulares sobre la utili- 
dad;.. (2) 


animif hoinlnwn gnasi dtUta erant, iterum iit per ezpreetam 
voluniatem inculcaret, dice Cavalario en el § 11, cap. 2.” de ana 
Proleffómenot del Derecho Canónico. 

(1) Blackstone i Montesquieu, contra quienes escribía Bent- 
ham porque se oponían a la introducción de su Creetomada, son 
principalmente esos fanáticoe de que habla; i en el mismo caso 
se hallan también todos los demas jurisconsnltos i fildsofos que 
sostienen la existencia de la lei i del derecho natural. 

(2) Asi se explica Comte en su Tratado de Lejislacion, Lib. I, 
«ap. 9, péj. 162. 
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En cuarto lugar, >'hí hubiera una lei natural que 
dirijiesc a todos los hombres a su bien común, serian 
inútiles las léyes positivas, h dice Eentham. I dice una 
completa falsedad, porque como las leyes naturales, 
• mas bien que sanciones esteriores i actuales, nos pre- 
sentan por motivos de las acciones humanas, penas i 
recompensas internas i futuras de que muclias veces 
no se forman los hombres una idea completa i exacta 
capaz de contenerlos en la línea del deber, han sido 
necesarias las leyes positivas, que, presentando penas i 
recompensas actuales i sensibles, influyan mas eficaz- 
mente sobre la conducta del hombre, que, como camal, 
mas se mueve por lo que vé i lo que oye. En una pala- 
bra, las leyes positivas siempre serán necesai-ias para 
sancionar mas efectivamente a las naturales, para espli- 
carlas i para allanar las dificultades que ocurran en su 
aplicación, las cuales, por su jeneralidad, a veces pare- 
cen contradecirse. Sirvámosnos de un ejemplo trivial. 
Los liijos son, por derecho natural, herederos de sus 
padres; la facultad de testar, es también de derecho natu- 
ral. jNo parece una contradicción que el hombre pueda 
disponer libremente de sus bienes, i que al mismo tiem- 
po esté Migado a dejarlos precisamente a sus hijos? 
Pues la lei civil remueve esta dificultad, señalando 
casos en que un padre puede de.sheredar a sus hijos, i 
la parte de bienes de que puede disponer libremente 
según las circunstancias. Como é.ste, podian citarse mui 
fácilmente otros muchos ejemplos que prueban que, 
aunque existen las leyes naturales, no son j)or oso inú- 
tiles las positivas. 

En fin, en abierta oposición con Rousseau i otros 
filósofos que han pi-oclamado lui supuesto estado de 
ruUuraleza anterior al hecho de la sociedad, Bentham 
incurre a su vez en un estremo opuesto, i por consi- 
guiente en un error tan grande como el que se propone 
combatir, cuando dice, en quinto i último lugar: uno 
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hai derecho anterior a la leí del legislador humano, it 
Hé aquí an principio absurdo, que contiene el mas 
atroz despotismo, i que contradicen todas las obras del 
mismo Bcntham. Ea ahaurdo, porque niega que haya 
justicia antes que haya lei humana, c implica que des- 
pués de ésta haya tantas justicias cuantos Icjbladores; 
que tan justa es una lejislacion como otra; i que lo que 
es injusto en una nación, porque la lei lo ^rohibe, es 
es justo en otra, poique la lei lo manda, ib daapóUco, 
porque coloca al lejislador humano en una altura a 
donde no alcanza la razón. No se le podrá reconvenir 
por las disposiciones que dé, porque sus palabras infa- 
libles serán la medida de lo que deba ser. Los súbditos 
no podrán hacer mas que obedecer ciegamente los pre- 
ceptos de su ánjel tutelar, si llega a obrar bien, 
o de su ánjel esterminador si llega a obrar mal. Está, 
por último, en oposición con todas las obras de Bent- 
ham'. Este jui'isconsulto cree haber encontrado el prin- 
cipio fundamental de la conducta humana; i, desarro- 
llándolo en las diferentes condiciones de la vida del 
hombre, deduce lo qué éste, el lejislador í la sociedad 
deben hacer. ¿Han hecho otra cosa los que admiten el 
derecho natural! Todos se han propuesto, aunque no lo 
hayan logrado completamente, descubrir estos princi- 
pios directores del deber, estas reglas de conducta. ¿T 
quién autoriza a Bentham para decir tal lei es buena o 
mala! ¿No es su razón o su principio de utilidad! Pue» 
bien; del mismo modo la razón i los prineipios de con- 
ducta reconocidos por ella, atendida la naturaleza hü- 
mana i su fin, autorizan a los defensores del derecho 
natural para decir, tal lei es justa o injusta^ según se 
atempera o no a la justicia universal, que es superior a 
las leyes humanas, i que el hombre está encargado de 
realizar (1). 

(1) — El principio de Bentham, de que no hat derecho anterior 
a la lei de Uiyilador humano, o lo que viene a ser lo miuno, que 
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Desengañémonos: por mas sofismas que se empleen, 
por mas sufdlesas que se inventen para negar la exis- 
tencia de las leyes naturales, i sobre todo para comba- 
tir el constante i poderoso influjo que ellas ejercen en 


no exixle la leí natural, no «olo ettd contradicho en todas su» obra» 
por la necesidad que en ella» él mismo ospresa de qu« linya una 
regla jeneral, cierta i segura de conducta tanto para los indivi- 
duos como para la sociedad, i no solo es erróneo, abmrdo i soste- 
nedor del ma» atroz dezfotit.no, sino que también se opone al 
pmtamienío univerzal de la humanidad. El sabio jurisconsulto 
Montesquien lia dicho a este respecto lo siguiente; “Los seres 
particulares, intelijentes, pueden tener leyes hechas por ellos; 
pero también las tienen que no son obra suya. Antes que exis- 
tiesen seres intelijentes, eran posibles, teman relaciones posibles, 
i por consecuencia leyes también posibles: antes do que se hicie- 
sen leyes habia relaciones de justicia posibles, i la existencia de 
tales seres intelijentes realiza estas leyes, asi como 1a existencia 
del circulo realiza le igualdad de sus rádios. Pero decir que no 
hai nada jueto e injtttlo tino lo que mandan o prohiben lat let/et 
potiíivat, es lo mismo que decir que antee de que se hubiese ha- 
llado el círculo, todos loe rádios no eran iguale» (Stpiritu de 
lat leyet, lib. 1.®, cap. 1.*). 

I I antes que él habia dicho el primero de los filósofos i el mas 

ilustre de los oradores de la antigua Roma: “Hai una lei verda- 
dera. ensenada por la recta razón, conforme a la naturaleza 
universal, inmutable, eterna, cuyas órdenes brindan al deber, i 
cuyas prohibiciones alejan del mal. Ya sea que ella mande o que 
prohíba, sus palabras, ni son vanas para coa los buenos, ni tam- 
poco ineficaces para con los malo» E^ta lei no puede ser contra- 
dicha por otra, ni modificada, ni abrogaba. Ni el senado ni el 
pneblo pueden retraemos de la obediencia que le debemos. No 
tiene necesidad do nuevo intérprete o de otro órgano que 
nosotros mismos; no es diferente en Roma que en Aténas, ni 
será mañana diversa de lo que es hoi. En todos tiempos i nacio- 
nes siempre reinará esta lei, que es unten, imperecedera, eterna, 
t pitia común. Dios mismo, reí de todo lo criado, es su autor, i él 
le dá su sanción i la promulga. El hombre no puede deacono- 
ceda sin faltarse a lí mismo, sin renegar de su naturaleza, i por 
consiguiente, sin entregarse a las mas duras espiaciones, aun 
cuando evite loa suplicios o castigos legales que pueden impo- 
nerle los hombres." (Cicerón, apud lacianiiut, ZHv. inttit., lib. 6, 
cap. 8.) 
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el desenvolvimiento i marcha progresiva de la ciencia 
legal, juzgamos difícil, cuando no imposible, que pue- 
dan desconocei-se rotundamente. Emanando del Omni- 

yuclio tiempo nntes de Cicerón, Pintón babia proclamado 
alUirnente que, iio el bumbre, lino Dios, es el autor de las leves 
i que nada es mas justo que reconocer i confesar esta verdad: 
£»í ne Deua aut homo quidam autor Itgum. Eil Deu», o hotpe»: 
jmiimimum at dicere quia Deu* e*t (De leg. I.) 

Hesiodo esclama también: "Júpiter es quien ba promulgado la 
lei al jénero humano: Humano generé lex namque e*t a Jove lata. 
(Ap. Ctem. A lex Strom, 1.)” 

Para Confucio, la luz natural no es otra cosa que la conformi- 
dad de nuestras almas con las leyes del cielo. (Moral de Confucio). 
Pero nada bai mas mognifico ni mas conmovedor eobre este 
objeto que el testimonio de Sófocles exclamando: “Quiera el 
cielo que pueda tener la dicha de guardar siempre la santidad 
de mis acciones conforme a las leyes sublimes que rim bajado 
noL OISLO porque el padre del Olimpo es el autor de ellas. El 
olvido no podra jamás borrarlas, pues que ellas no proceden del 
hombre (pensamiento verdadero i profundo). ;Oh I)ios mió! a tí 
es a quien invoco. Yo no cesaré jamás de poner en Dios mi 
esperanza para obtener todo socorro: Utinam ponñm ea torta ^au- 
dere, actionum mearum aanetimoniam perpetuo cuatodiendi guata 
aublime* leget db cielo DBUisaii: rtx dimpiarum qidppepater 
eat. Non tea ab homine procedunt, eaaqtte nuaquam delebit oblivio. 
O Deua! ego te invoco, nec unquam tn Deo auxilium maum. ( QS- 
dip. r«z., vers. 863.) — Se creería oir al profeta David diciendo: 
Es bueno para mi dir jirme a Dios i pon.-r en mi Dios i Sefior 
toda mi esperanza:” Mihi auieni adharer* Deo bonum tai, 
ponera tn Domino meo apem meam. (Psalmo LXXll, 28 ). — 
Estas bellas palabras de Sófocles eran acojidas con los mayores 
aplausos por loa atenienses, todos las veces que se repetían en el 
teatro. El pueblo tenia pues la misma creencia que el poeta con 
relación al oríjen de la lei natural; porque no eran las palabras 
de los poetas las que formaban las creencias del pueblo, sino 
que las creencias de éste inspiraban sus palabras a los poetas. 
La poesía, entre los antiguos, se apoderaba de las creencias del 
pueblo, i no hacia sino revestirlas i adornarlas de metáforas, de 
fábulas i de alegorías, lo que ha contribuido sobremanera a la- 
tcrarlas; pero aun alterándolas i todo, ba dado testíraonio de 
ellas i las ha conservado mejor i mas fielmente que lo ha hecho 
la Filosofía de algunos modernos. 
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^ potente, fundadas en la naturaleza racional, según que- 
da dicho, arraigadas en el fondo de nuestros corazones, 
mui en vano intentará nadie sacudir su yugo saludable 
i benéfico, ni menos podrá ningún lejislador sobrepo- 
nerse impunemente a los principios absolutos de justi- 
cia que provienen de ellas. La voz de la recta razón, 
mas fuerte siempre i mas eficaz que los recursos orato- 
torios, dejándose oir entre sofismas i capciosas sutilezas, 
sostendrá i hará prevalecer en todos casos a la lei natu- 
ral, como el verdadero jérmen de lo justo, como el cri- 
terium mas seguro para distinguir en toda ocasión lo 
bueno de lo malo. Véanse sino los resultados de la te- 
rrible ojK)sicion que ésta ha sufrido desde los tiempos 
mas remotos. Ni la tenacidad i constancia de sus mas 
acérrimos contrarios, ni la fueraa de los argumentos del 
jurisconsulto inglés han bastado jiara arrancar de la 
conciencia del hombre unas nociones que han nacido 
con él, que moralmente le alimentan i vivifican, i que 
con él han de desaparecer como íntimamente enlazadas 
con su naturaleza racional. 

Los remordimientos tan intensos que nos asaltan en 
medio de los mas dulces placeres de la vida; esa morti- 
ficación interior que en ciertas ocasiones persigue al 
hombre, i le acosa i le fatiga, no es mas que el resulta- 
do inmediato de unas leyes eternas, cuya infracción 
lleva siempre consigo un severo e inevitable castigo. So 
pena de negar la existencia do un Dios, i de una Moral 
que dirija todos los actos individuales i sociales de la 
vida del hombre, habrá de convenirse en que, indepen- 
■■ dientemente de las leyes humanas, subsisten reglas 'de 
conducta mui anteriores a la promulgación de aquellas. 
Los mismos antagonistas de la lejislacion natural con- 
.jsideran a esta Moral como la vanguwrdia (tales son sus 
espresiones) de las leyes humanas. jl qué otra eosa es. 
el Derecho natural, que la parte práctica de esta misma 
Moral, cuyos preceptos deseníuielve i aplica exteriormen- 
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tel Luego reconocen aquellos un móvil para las acciones 
hamanas, que existe fuera del círculo del derecho hu- 
mano. Luego convienen en un principio regulador de las 
acciones libres, que produce una coacción no inspirada 
por el temor de las penas prescritas en la lejislacion 
positiva. 

7.— Mas, "¿para qué detenerse siquiera en hablar de 
unas leyes naturales, repUcan sus contrarios, que cada 
cual entiende como le agrada i concilia i aplica como le 
convienel ¡Para qué ocuparse en el exámen de un dere 
cho voluble, que en ciertos pueblos permite como con- 
forme a sus leyes, lo que reprueba en otros como dia- 
metralmente opuesto a ellas? Sobre todo, concluyen, 
aun dando por sentada la existencia de la lejislacion 
natural, su estudio sería siempre supérfluo i sin objeto, 
j)orque, si sus preceptos so manifiestan por la razón,' 
cualquiera puede conocerlos sin necesidad do tomarse el 
ímprobo trabajo de irlos recojiendo i estudiando espe- 
cialmente. it 

A fuer de imparciales, no nos arredra el confesar in- 
jénuamente que tales razones tienen a primera vista 
todo el carócter de argumentos mui fuertes; pero medi- 
tándolas sin preocupación ninguna, las encontraremos 
bien insuficientes para destruir por su base la doctrina 
que sostiene la existencia de las leyes naturales. Aun- 
que efectivamente es cierto que éstas se comunican' a 
los hombres por conducto de la razón, no todos discu- 
n-en, ni se hallan en posición de discurrir del mismo 
modo; no siempre ni en todos es igualmente recta e 
, ilustrada esta aptitud moral; no siempre ni en todos 
tienen igual influencia i eficacia sus a'visos. De aquí la 
necesidad de haberla de cultivar, cstender i pcrfeqcio- 
nar pai'a descender de los primeros principios de la lei 
natural a sus mas inmediatas consecuencias, deduciendo 
' lójicamente de una máxima jeneral, sencilla, 'sujeta a la 
comprensión del talento mas •vulgar, toda aquella série 
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de hilaciones lejítimas, conforme a la esencia de las co- 
sas i al órden de las relaciones i^ecesarias que éstas 
tienen entre sí. 

La falta de unidad, i atm si se quiere las contradic- 
ciones manifíestas que se han notado en divei-sos paises, 

0 en uno misino, pero en é¡)ocas diferentes, relativa- 
mente a la aplicación práctica de los principios jenera- 
les de la lejislacion natural, no ha nacido de que ésta 
descanse sobre bases falsas i contradictorias; ha prove- 
nido, por el 'contrario, de un descuido o de una apa- 
tía culpable en no cultivar la aptitud moral c intelec- 
tual con que Dios nos dotó para progresar on el 
conocimiento de nuestros deberes i derechos i cle^•ar- 
nos a la altura de seres intelijentes (1). Por lo mismo, 

(lí “La lei jiatural, dice el Doctor Anjúlico, en cuanto a lot 
primero$ principios comunes, ea la misma entre todos los lium- 
bres; pero en cuanto a derlas obligaciones propias i precisas, que 
eon como las conclusiones de los principios comunes (es decir, la 
aplicación de estos mismos principios a los casos particulares), 
ella puede dejar de serlo, a causa de la depravación de la razón, \ 
del deaórden de las pasiones i de los malos hábitos de la naturale- 
za. Por esta razón la lei natural, en cuanto a loa prindpios co- 
munas, no puede en jeneral ser borrada^ de ninguna manera del 
corazón de loa hombres; pero si puede serlo con relación a los 
preceptos secundarios; i asi, entre algunos pueblos, el latrocinio 

1 los vicios contra naturaleza no se consideraban pocados.” (I, II, 
Quest. 94, art 4 et 6). 

Según esta doctrina de Santo Tomas, no hai duda que, con re- 
lación a la moral, lodo lo que tiene principios comunes entre los ■ 
pueblos paganos es verdadero e inmutable, i qne lo tnlso, lo abo- 
minable, lo absurdo,, se encuentra solamente en las deducciones, 
en las aplicaciones de estos mismos principios que el Santo Doc- 
tor llama conclusiones. I de no, que se recuerden aquellas tribus 
salvnje.s de las Indias, entre las cuales, haciéndose viejo el padre 
de familia, sus hijos lo estrangulaban, haciendo una horrible co- 
mida de sn cadáver] i qne, preguntados por los misioneros acerca 
de este acto de escandalosa ferocidad, respondían; “Abreviamos 
la vida de nuestros padres cuando han envejecido para libertar- 
los de loa males i sufrimientos de la vejez. Los ahogamos noso- 
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a medida que la civilización ha ido ensanchando su es- 
fera e ilustrándose la intelijencia humana, la varieda<l 
se ha trasformado en estabilidad, la incertidumbre en 
evidencia. 

Cabalmente ha acontecido con la lejislacion natural 
lo que la historia nos enseña que ha s\icedido también 
con la mayor parte de las ciencias morales. En un prin- 
cipio no formaban sus teorías un todo ordenado i siste- 
mático; encontrábanse diseminadas, sin órden ni cohe- 
rencia científica en los escritos de los sábios de la 
antigüedad. Mas, cuando el espíritu filosófico comenzó a 
desarrollarse, las máximas eternas de equidad i justicia 
recibieron el debido impulso, i recojidas con cuidadoso 
afan por hombres de jirofunda capacidad i de ima ins- 
trucción poco común, llegaron por fin a constituir un 
cuerpo compacto de doctrina i a ocupar un lugar distin- 
guido entre las secciones imjwrtantcs de la ciencia le- 
jislativa, como sucede hoi en dia. 

tros mismos l nos los comemos después, porque un pndre no debe 
concluir uno eu Ins mimos de sus liijos, i no puede encontrar 
tumba mas digna qiio el estómago de aquellos a quienes ha dado 
la vida.” Asi estos desgraciados, aun entregándose a semejantes 
exesos contra la naturaleza, remlian lumienaje a la lei de la natu- 
raleza tocante n los deberes de los hijos hacia sus padres, i estos 
actos de horrible barbarie no eran mas que la aplicación absurda 
i abominable del principio de la piedad fílitd. 
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, LE'JCION V. 

SANCION, CARÁCTKR, PRINCIPIOS I CLASIFICACIONKS 1)K 
LA LKI NATURAl,. 

1. Si I«* Ifyfcs nnUiralcs van sii.mpre ncom|inñaclas ile aancion. — 
2. Cnúlca fou sua Haneioiifa — 3. Cnraetúres «aencialeAde la 
leí tiutural. — I. l’riiuMpios d« la inisnia i modo de aplicar- 
los. — ñ. Divibioii del Derecho imtiirul en primario i secunda- 
rio, i de dos clases de estadej de este misino nombre. — 6. 
Clasificación de los difei cntes estados o condiciones prima- 
rias i secundarias del hombre, con las obligaciones i dere- 
chos que le son correlativos. 

1 . — No hni leí sin sanción, jiorque de ésta saca aque- 
lla enteramente tofla su fuerza obligatoria, en términos 
de quedar reducida a un simple amufjo cuando no exis- 
te. Procedamos, pues, a indagar si en realidad tienen 
sanción las leyes naturales, esto es, si siempre van 
acompañadas de ca.stigos i de recompensas. Para ello 
nos valdremo.s del doble testimonio do la 7-azon i de la 
esperiencia. 

La cspericncia nos enseña desde luego que la exacta i 
observancia de las leyes natnrales va ordinariamente ’ 
acompañada de muchos beneficios; como son, entre otros, 
la fuerza i la salud del cuerpo, la perfección i la tran- 
quilidad dcl espíritu, el amor i la benevolencia de los 
hombres. Que, por el contrario, a su violación se si-* 
guen, por lo común, infinitos males, como la debi- 
lidad, las enfermedades, las preocupaciones, los errores, 
el desprecio i el aborrecimiento de los demas hombres. 

Por otra parte, la revelación i la razón nos demues- 
tran de consuno que los hombres son hechura do Dios, 
el cual, en virtud de esto, tiene un imperio absoluto 
sobre ellos; Él les ha dado un deseo natural de felici- 
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<lad; luego quiere quesean felices. Pcix) como no pue- 
den conseguir este fin sin observar constantemente cier- ‘ 
tas reglas de conducta, Dios quiere que las observen, o 
lo que es lo mismo, les prescribe leyes. Mas, para que 
guarden estas leyes es nécc.snrio que se hallen ligjidos 
por motivos poderoso.s, esto es, ]>or penas i por recom- 
pensas; luego Dios las ha establecido. Por otra parte, 
_el que observa las leyes naturales es amiyo de Dios, i 
el que las infriuje su ew-migo. {,1 no nos persuade la ra- 
zón que lo.s amigos de Dios han do ser necesaiiamente 
^•enturo.sos, i su.s enemigos d c-.sgraciados? 

Establecida asi la sanción de hus leyes naturales, 
solo nos re.sta coute.stíir una dificultad con que se pre- 
tendo combatir estas pmeba.s. Dicc.se que la esperiencia 
las desmiente todos los di¡vs mostrándonos a los hom- 
bres mas honrados sunierjidos en la desgracia i el dolor,' 
al mismo tiempo que los inicuos gozan comunmente de 
la abundancia i lo.s placeres. Kespondemos que esta ob- 
jeción supone limitado el hombre a los términos de esta 
vida; pei’o que no siendo asi, como lo hemos probado 
latamente en la Psycolojía, la dificultad queda desvane»- 
cida por sí misma i la sanción de las leyes naturales es 
completa desde el momeuto en que nos convenzamos 
•de la inmortalidad de nuestra alma o de una vida futu- 
ra, en donde se restablecerá el equilibrio perdido en la i 
presente i nadie podrá quedar sin el condigno premio o 
castigo, según lo merezca por su conducta. 

2. — La lei natural tiene tantas sanciones diferentes 
cuantas son las especies de males que pueden sobreve- 
nimos a consecuencia de un acto voluntario, contrario 
a la lei. Estos males, o son producidos sin la interven-^ 
-cion humana i en fuerza solo de las leyes físicas que , 
gobiernan el Universo material, o consisten en la pena 
interior con que nos afecta la aprensión de los padeci- 
mientos ajenos, o nos viene de la aversión, ira o dospro- ’ 
«io de los demas hombres; o del remordimiento de núes- 



tra propia conciencia, que se k^conoce culpable, Oy 
finalmente, de la jiersuasion que tenemos de que Dios- 
ve nuestros malos actos i tarde o temprano ha de casti- 
garlos. 

Según esto, podemos clasificar todas las sanciones del 
derecho natural en estas cinco especies; 

1. “ Sanción física; 

2. “ Sanción simpática; 

3. ^ Sanción de la viiulicta humana o sanción social, 
que en el seno de la sociedad civil se regulariza en gran 
parte por las leyes positivas i se convierte en sanción 
legal; 

4. '* Sanción moral o de la conciencia, que es la pena 
que en un corazón no enteramente depravado acompaña 
al testimonio que el alma se dá a sí misma de la irre- 
gularidad de sus actos; i 

5. “ Sanción relijiosa, quq consiste en los castigos con 
que la Divinidad ofendida conmina a los que violan sus- 
leyes. 

Estas dos últimas especies de saiicion consagran, por 
dpcirlo asi, las anteriores i dan al derecho de la natura- 
leza toda su dignidad, colocándolo bajo la ttitela de la 
Divinidad i de nuestra propia conciencia. 

A estas cinco esi)ccies do penas, que son las que pro- 
piamente merecen el nombre de sanciones, pueden aña- 
dirse otras tantas sanciones remuwratorias, que son el 
reverso de aquellas, i que, por tanto, consisten en los 
bienes o goces que son las consecuencias naturales de 
nuestros actos voluntarios que se conforman a la lei. 

3 - — Siendo efecto necesario de la lei natural la obli-, 
gacion que todos tenemos de arreglar a eUa nuestra 
conducta, nada debe sernos mas útil qne conocer desde 
luego sus caracteres esenciales. Estos eonsisten en ser 
universal, inmutable, esencialmente justa, propia i pe- 
culiar de los seres racionales. Decimos que la lei natu- 
ral es universal, porque obliga a todos los hombros d© 
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todoB los tiempos i lugares sea cual fuere su estado i 
condición, i abraza todas sus acciones públicas o priva- 
das; i la razón de esto es, ya porqiie Dios los gobierna 

todos indistintamente por el imj>erio absoluto que so- 
bre ellos tiene, ya porque su naturaleza racional, sus' 
tendencias i su lin les es también común sin ninguna 
excepción. Inmutable, j)or estar fundada en la naturale- 

divina i humana, i ser ambas naturalezas i sus rela- 
ciones esencialménte invariables. Justa, porque siendo 
el Supremo Hacedor esencialmente justo, ningún jónero 
de mjustidSa puede provenir de él. I, en fin, jiropia i 
peculiar de los seres rachn tles, porque éstos únicamente 
son susceptibles de moralidad, puesto (jue los brutos 
carecen de razón i de libertad. 

Preguntar ahora, desde cuándo existen las leyes na- 
turales es lo mismo que pretender averiguar desde 
cuándo comenzó a existir el jénero humano. Necesaria- 
mente han nacido con él, i con él han de desaparecer, 
I en cuanto a que tienen todos los caracteres de una 
verdadera lei, no puede haber la menor duda si se las 
compara con la esencia de toda lei. (Art. 6.° de la lec- 
ción siguiente.) 

4. — Por principios de las leyes naturales se entiende 
ciertas verdades primitivas que son la espresion de 
ciertos hechos de la misma clase por cuyo medio pode- 
mos conocer cual es la voluntad de Dias respecto a 
nosotros, haciendo de ellas una justa i razonable apli- 
cación a nuestra naturaleza, fin, estado i relaciones con 
los demas seres; i por tanto, estos principios han de ser 
verdaderos, sencillos i suficientes. Verdeuleros, porque 
deben estar fundados en la natunileza i fin del hombre, 
puesto que esta naturaleza i este fin son realmente el 
fundamento de la lei natural, i puesto que, si se apar- 
tan de él ya no podrán servimos de guia cierta i segu- 
ra en el camino de la felicidad. Sencillos, esto es, que 
todo hombre, por nido qüe sea, pueda comprenderlos i 



aplicai'los fácilmente a los casos particulares, puesto 
que nadie puede exeptuarse de observar la lei natural. 

I mjtcientes, quiere decir que sean el jénnen de cuantas 
consecuencias nos sea indispensable sacar aplicándolos 
a nuestro estado, común o exepcional, i a nuestras re- 
laciones, puesto que han de servir de guia para nuestra 
conducta en todo caso. De esta manera, la exposición 
de los pormenores no llegará a ser otra cosa que una 
exacta aplicación de los referidos piincipios, i cntónces 
se conocerá clainimeiite el sistema completo del Derecho 
natural. 

Ahora bien: siendo cierto, como ya lo hemos mani- 
fe.stado, que el medio infalible que el hombre tiene a 
su disposición para conocer las leyes naturales es con- ' 
siderar atentamente su naturaleza i Jin, sus relaciones 
con los demás seres i los estados especiales que de ellos 
resultan, las verdades fundamentales de que tendrá 
que valerse en todo caso serán estas dos: — 1.“ “Todo 
lo que está en la naturaleza i íin del hombre, esto es, 
en su constitución o estado primario, i todo lo que re- 
sulte de este estado, declara ciei’tamente cual es la 
voluntad de Dios respecto al hombre, i por consiguiente 
nos manifiesta las leyes naturales que en ese estado de- 
bemos observar.il — 2.“ “Piu-a formar una ¡dea completa 
i exacta de estas mismas leyes en toda su latitud, ade- 
mas de examinar la natunileza i fin del hombre tales 
como son en sí mismos, debemos observar con atención 
todas las relaciones que el hombre tiene con los seres ■ 
que le rodean, i los difei'cntes estados secundarios en 
, que voluntariamente se encuentra a consecuencia de 
tales relaciones, n 

El modo de aplicar estas verdades-principios es sen- 
cillo por demas, pues basta fijai’se en que el hombre 
puede ser considerado en tres diferentes e.stados, que 
llamaremos primordiales por cuanto abrazan todos los 
, . demas particulares o especiales en que puede encon- 
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trarse en virtud de sus actos voluntarios. Aquellos se 
refieren: 1.® a Dios, 2..° a nosotros mismos, i 3.” a nues- 
tros semejantes. ¡.Queremos, según esto, conocer la serie 
de nuestras obligaciones i derechos, en orden a cada uno 
de ellos según lo dispuesto per la lei naturall Pues fi- 
jémonos en algunos hechos evidentes, i al punto los 
comprenderemos en toda su estension. Sú'vámosnos de, 
los siguientes por via de ejemplo; — Primero. A Dios 
debemos el ser, la vida física, intelectual i moral, i con 
éstos, todos los demas beneficios ejue constautemente 
nos dispensa; luego estamos sujetos a su lei, i su fiel 
observancia es una obligación nuestra; de aquí se deri- 
van precisamente los debeivs que la lei natural nos 
impone con, respecto a Dios, i por consi'miente la reli- 
jion. — Segundo. En su infinita bondad i sabiduria, el 
Creador se propuso sin duda, dotándonos de ciertas 
facultades tanto físicas como intelectuales i morales, 
un fin igiialmente digno de él i conveniente _a nuestra 
propia felicidad. Quiei’o, pues, (¡uc hagamos de estas 
facultades un uso adecuado a su natural destino; i de 
aquí proviene el deber natural de trabajar en nuestra 
propia conservación, i el de ciiltivar i perfeccionar las 
.facultades que se dirijen a este fin, i hé aquí por con- 
siguiente el awíor de sí mismo.- — Tercero. Cuando con- 
sideramos que Dios ha poblado 'el mundo de criaturas 
semejantes a nosotros, que a todos nos ha dotado de 
una fuerte inclinación a vivir en sociedad, i que, de tal 
modo ha dispuesto las cosas, que un hombre no pueda 
conservarse, subsistir ni perfeccionarse sin el auxilio 
de sus semejantes; inferimos que Dios, Creador nuestro 
i Padre común, quiere que cada uno de nosotros cum- 
pla con cuanto es necesario para con.servar esta socie- 
dad i hacerla igualmente útil a todos. Asi es como 
nuestra propia razón deduce de estafi relaciones todos 
los deberes sociales, representados por el principio de 
zocdodñlidcul. Luego hai estos tres pióncipios de las leyes 



t 


— 86 — 

uatumles, relativas al estado primario; 1.® la relijion o 
el amor a Dios, 2.® el amor racional e ilustrado de sí 
mismo, i 3.® la sociahUidad o el amor a nuestros seme- 
jantes como a nosotros mismos, todos los cuales entran 
en la composición del gran principio regulador de la 
conducta humana, llamado Caridad. Mas, como el 
hombi'e puede, en virtud de su vohmtad libre, modifi- 
car de divereas maneras su estado primario i constituir 
ademas otro llamado secundario, fuerza será que estos 
mismos principios le sirvan también de regla j>ara co- 
nocer sus obligaciones i derechos naturales en esas di- 
versas situaciones a que. haya pasado por sí mismo, 
puesto que, al constituirse en un estado secundario 
cualquiera, no ha podido destruir el primario sino úni- 
camente modificarlo. 

5 - — Divídese, por tanto, el derecho natui-al en pri- 
mario i secundario. Derecho natural primario o abso- 
luto, es aquel que inmediatamente emana de la natura- 
leza i' fin del hombre por el hecho solo de ser hombre, 
independientemente de su acción propia. Al contrario, 
el derecho natural secundario, que también se llama 
hipotético o condicional, es aquel que supone alguna 
acción o hecho ejecutado voluntariamente por el hom- 
bre mismo. Según esto, fácil es conocer que esta segun- 
da es{)ecie de derecho natural nb es mas que tma 
modificación dé los principios jenerales de la jjrimera, 
que ya quedan enunciados. Pero es menester no olvidar, 
que, entendiéndose por estado natural del hombre toda 
situación conforme a su naturaleza, i consistiendo esta 
naturaleza, principalmente, en la racionalidad, preciso 
es decir, en jeneral, que todo estado natural del hombre 
no es mas que nna situación racional. Por consiguiente, 
la frase estado natural conviene, tanto al prinvario, en 
que nece.sariamente nos hallamos {M>r el solo hecho de 
ser hombres independientemente de nuestra voluntad, 
‘ como al secundario, en que podemos encontrarnos por 
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un hecho o una determinación cu^qniera de nuestra 
libre voluntad. La base esencial de esta diferencia es- 
triba, pues, en que, en el estado primario, el hombre 
se halla colocado por la mano misma de Dios, i le es 
de tal manera inherente a su ser físico i moral, que deja 
de ser hombre si se destruye; i en que, el estado secun- 
dario, sin ser contrario, i sí mui conforme a su ser de 
hombre, éste puede por sí mismo adoptarlo o renunciar 
a él según mejor le plazca. 

6- — A cada uno de los dos miembros de la división 
anterior corresponde una clasificación de sub-estadas o 
condiciones de la misma especie, que en\melven obliga- 
ciones i dei’echos naturales diferentes, sino en su natu- 
raleza, en su estension por lo menos. Hai condiciones 
primarias i secundarias i a cada uno de estos dos ór- 
denes de condiciones corresponde un i-amo especial de 
lejislacion natund. Asi para cíula cual do las condicio- 
nes primarias habrá un derecho natur-al primario, i 
para cada cual de las secundarias un dei'echo natural 
secundario, con las obligaciones que le son corr'elativas. 
Para comprenderio mejor hé aquí itn cuadro sinóptico 
de la clasificación de unas i otros. 

Condiciones primarias dcI hombre. 

1.* Estado de dependen- 
cia absoluta cotr respecto 
a Dios, bajo cuya provi- 
dencia estamos constarrte- 
mente colocados, i a cuya 
infinita bondad debemos el 
ser, la vida, la razón, la 
liberiad i todos los demas 
bienes que poseemos. De 
aquí emanan nuestras re- 
laciones con el Ser de los 
aeres. 


Condiciones secundarias del hombre. 

1.‘ Estado de familia: 
oríjen de las relaciones en- 
tre marido i mujer, padre 
c hijo, hermanos, parien- 
te.s, etc. 
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Estado del hombre 2.’^ Estado de sociedad 
con respecto a sí mismo, civil; oríjen de las diversas 
como un ser compuesto de relaciones sociales, tanto 
alma i cuerpo en la unidad civiles como políticas, que 
sustancial de una sola per- son inherentes a este es- 
sona. De aqui emana la tado. 
neeesidad de conservamos 
i la de trabajar en nuestra 

perfección intelectual i mo- • ' 

ral. 

3.“ Estado de sociedad ¡ 3.* Estíulo de propiedad: 

natural con nuc.stros seme- oríjen de las modificacio- 
jantes. De aquí emanan nes que esperimenta nues- 
todas nuestras relaciones tro primario derecho para 
naturales con ellos, entre u.sar indistintamente de las 
las cuales se encucnti-a la cosas naturales, i oríjen 
de no dañarlos sino, antes también de todos los c6n- 
bion, hacerles todo el bien tratos. 

¡K)sible. 

Obligationes i dereclios primarás Obligacitnes i derechts secnada- 
. del mismo. j ríos del mismo. 

1.* Obligación de creer, j 1.* Obligación entre los 
amar, obedecer i adorar a ; esposos, los padres e hijos, 
Dios, i en una palabra, de ; los hermanos, los parientes 
tributarle un culto digno | etc., i derecho correlativo a 
de él. El dereclto, córrela- j cada una de estas obliga- 
tivo para exij irnos ese cul- 1 ciones. 
to, está do su parte. La 
libertad de conciencia será 
en nosotros un derecho, 
solo i-es]>ecto de los demas 
hombres. 
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2. * Obligación jwr parte 
de los gobernantes, de pro- 
tección a sus gobernados i 
por parte de éstos de subor- 
dinación a aquellos, i dere- 
cho correlativo entre unos 
i ottos 

3. “ Obligación de tmba- 
jar para adquirir bienes, i 
para conservarlos i aumen- 
tarlos por las vias legales, 
i también de complir fiel- 
mente nuestros convenios, 
,i derecho eoiTcIativo a este 
cumplimiento, asi como a 
la inviolabilidad de dichos 
bienes lejítimanienteadqui- 

! ridos. 

En la precedente clasificación se hallan com|rrendídos 
todos los asuntos en que puede ocuparse la ciencia del 
Derecho natural. (1) Por este mismo orden iremos 
analizándolos uno a uno desde la lección subsiguiente, 
porquCj para poder aplicar los principios con toda exac- 
titud, es necesario desarrollar ántes las ideas filosófico- 
jurídicas Aa jxosticia, lei, derecho i las varias clasificacio- 
nes de éste; todo lo cual será materia de la lección que 
sigue. 

(1) — El eítado civil i la propiedad de bifne» ha produciiio 
otra multitud de estados secundarios, coma loa que resultan de 
las diferentes industrias, profesiones o carreras, empleos, etc., 
que abrazamos en la sociedad. Pero co pueden entrar en nuestro 
plan sino loa principales, i esos son únicameqte en loa que se 
ocupa el texto. 


2. * Obligación do. coiLser- 
vamos i de perfeccionarnos, 
i dex-echo correlativo para 
emplear los medios necesa- 
rios, i para defender nues- 
tra vida, honor, etc. 

3. '‘ 06ñ</acton de justicia' 

i de caridad jiara con nues- 
tros prójimos i derecho co- ¡ 
rrelatívo j>ara exij irles que i 
se porten de la misma ma- 1 
ñera con nosotros. t 
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LECCION VI. 

WOCIONKS F1LOSÓFICO-JURÍD1CA8 ACERCA DK LA JUSTI- 
CIA, DE LA LEI I DEL DERECHO, I CLASIFICACIONES DR 
ÉSTE. 

1. — Necesidad absoluta de la justicia para la realización del fin 
«ociiil.— 2. Diversos modos como puede ser considerada la 
justicia. — 8. Preceptos del derecho. — 4. Jurisprudencia, l su 
diferencia de los demas ciencias prácticas. — 3. Interpretación 
déla lei, i s\is especies. — 6. Naturaleza, definición i carac- 
teres jenerales de la lei. — 7. Fin de la lei i fundamentos del 
derecho de mandar o de lejislar. — 8. Clasificaciones del 
derecho, considerado como facultad o acción otorfrada por la 
lei. — 9. £1 estado do naturaleza es una mera liipdte.sis, pero 
necesaria por varios motivos. — 10. Clasificaciones del dere- 
cho, considerado como colección o cuerpo de Uyet de uno mis- 
ma especie. 

J. — No creemos que seria mui fácil describir exacta 
i cumplidamente el estado lamentable i violento, asi 
como la situRcion tan precaria como turbulenta que 
ofveceria una sociedad donde fuese desconocido el pode- 
roso influjo de \i\, jmticia. Baste decir, que descansando 
allí el vínculo social (si es que tal vínculo podia subsir- 
tir) sobre una base falsa i débil, conmovida de continuo 
por graves i terribles disturbios, la organización parti- 
cular del pais, siempre desquiciada, estaría a merced 
de las encontradas exij encías do los asociados; i su 
posición política con respecto a los otros pueblos sujeta 
necesariamente al menosprecio i animadversión de éstos, 
i espuesta a desaparecer de la sociedad universal ■ que 
que constituyen entro si las naciones civilizadas. Nin- 
guno llegará a dudar que la fuerza pública, reunión 
compacta de las fuerzas individuales socialmente orga- 
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nizAdas, es uno de los mas tiiTnes apoyos del Estado,, 
hasta el punto que sin ella parecería al ímpetu de la 
osadía i del arrojo de los malvados. Pues este mismo 
elemento tan esencial de órdeq, de estabilidad i de poder 
para loa pueblos, le veríamos refluir con frecuencia con- 
tra su propio objeto interior i esterionnente, i ser la 
mayor de las calamidiules humanas, a no estar reglado 
i conducido coinstanb-mente por un inalterable princi- 
pio de justicia. — Preciso es por ellos conocer, que este 
ente moral es la baso fundameutiil de la asociación i de 
cualquiera especie de derechos; que todo el mecanismo , 
social de un pais debe ostiir íntimamente enlazado con 
la justichi; i que la ruina del Estado es segura o inevi- 
table, tarde o temprano, si ella es desconocida. Esen- 
cialmente reguladora de toda clase de intereses indivi- 
duales i sociales, la justicia cimenta la paz en las 
familias, da vida i .solidez al cuerpo jmlítico i constituye 
un centro de sólidas i halagüeña.s esperanzas para toda 
clase de asociados, cualquiera que, por otra parte, sea 
8U rango o categoría. Sin la justicia sería inconcebible la 
idea de todo gobierno, o por mejor decir, esta admirable 
institución sería un mal giavísinio; sin ella no habría ni 
igualdad ni verdadera libertad; sin su saludable influen- 
cia, en vano se prescribiría la indispensable subordina- 
ción social; de nada servirían los límites sagrados de la 
propiedad, i en suma, la seguridad de las personas i de 
los intereses, tanto prívados como públicos, no existiría 
por ser imposible que, sin ningima regla de justicia, el 
cuerpo ¡mlítico mai-chasc hácia su único i primordial 
objeto. Con razón, pues, so ha cultivado la juríspi-uden- 
cia a fin de que haya ig\ialdad de derechos en el Estado, 
de que se aumenten las virtudes con los premios, se 
estingan los crímenes con los castigos, i en una palabra, 
se iidé así a cada cual lo que le corresponde, u que es 
precisamente en lo que consisto la justicia. 

2 - — En la ciencia del Derecho imix>rta mucho no 
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confundir la justicia moral con la legal. La primera ea ' 
iiuna virtud que consiste, según lo dijimos en la Ética, 
en que la voluntad se iniiline constante i porpétuamente 
a dar, i dé en efecto, a cada cual lo que le corresponde, n 
(1) Por consiguiente, para que exista esta clase de 
justicia son necesarias dos cosas: la primera, que 'haya 
buena intención en el ájente o que proceda por motivos ' 
nobles i desinteresados, i la segunda que ajuste sus 
acciones a la lei; mientras que, para que haya justicia 
legal, basta que cumpla con esta segunda condición, aun- . 
que lo haga por hipocresía, jwr el temor del castigo, o 
por cualquier otro motivo. Como la justicia de esta 
segunda clase es precisamente la reguladora de la socie- 
dad civil, i la que constituye el fin próximo de la juris- 
prudencia, su definición est-ída conformidad de nuestras 
acciones externas con la lei, dando a cada cual lo que 
le corresponde según su derecho, n 

Otra división de la justicia es en conmutativa i distri- 
butiva, o, según Griotius, en espletriz i atributriz: 
división que trae su orijen de las dos especies que de 
obligaciones, perfectas o imperfectas, que luego explica- 
remos. Conmutativa o espletriz es “la justicia que 
consisto en dar a cada cual lo que le debemos por dere- 
cho perfecto.il Asi el qúe so abstiene de hurtos i rapiñas, 
paga sur deudas i observa sus pactos i contratos, cumple 
con olla, pues se halla de tal manera obligado a todo 
esto que, si no lo hace voluntariamente, el masjistrado 
puede compelerlo a ello por la fuerza. Por el contrario, 
la distributiva o atributriz consiste “en que el superior - 
distribuya los empleos i cargos de la sociedad entre 
los ciudadanos según sus cualidades o aptitudes ,' n 

(I) Definición idéntica a la del emperador Justiniano, quien, 
soscribiendo ciegamente a las doctrinas de la Filosofía stoica, 
mni opuestas a veces a las bases de una buena jurisprudencia, no 
vaciló en áee\r; justilia.est comlans eí perpetua voluntas jus sutun 
eúigue tribumdi. {Inslítutionum, Titulas primus.) ’ 
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1 también i>en que a cada cual demos lo que es mas 
de voltxntad i buen oficio que de necesidad, n Por 
consiguiente, si alguno diese limosna, aconsejase al 
descarriado i fuese induljcnte con las ajenas faltas, 
cumplirla sin duda con esta segunda especie de justicia. 

lÁ justicia tiene todavía otro aspecto, el cual suele ^ 
designarse con el nombre de equidad. Esta palabra 
tiene dos acepciones en jurisprudencia; ora significa la 
moderación del rigor o severidad de las leyes, atendiendo 
mas a la intención del lejislador que a la letra de ellas, 
ora' se toma por aquel punto de rectitud del juez que, a 
falta de lei escrita o consuetudinaria, consulta en sus 
decisiones las máximas del buen sentido o de la razón, 
esto es, la lei natural. Asi es que algunos llaman a la 
equidad natural legis mplementunv, i otros, como Gro- 
tius, *1 virtud correctiva de la demasiada universalidad 
de la lei en consideración a las circunstancias del caso 
a que ésta se aplica.it — De cualquier modo, ella no 
puede servir de regla en la administración de justicia 
sino cuando la cuestión que se va a juzgar, no está deci- 
dida espresaniente por la lei, o cüando el sentido i las 
palabras de ésta admiten alguna iuterjxretacion a causa 
de su ambigüedad o de su demasiada estension. El juez 
puede entonces inclinarse a la pai-te mas equitativa, 
desechando la explicación demasiado rigorosa de los tér- 
minos en que está concebida la lei, i aquellas vanas 
sutilezas que son evidentemente contrarias a la justicia 
i a la intención del lejislador, porque, obrando de otro 
modo, o con demasiado apego a la letra, se expondría a 
ser injusto i aun a cometer algún absurdo, según el 
axioma de que a veces la letra mata i el espíritu vivifica. ' 
Pero cuando los tétrniinos de la lei son claros i precisos, 
i en el hecho de que se trata no hai ninguna circunstan,- 
cia particular que obligue a desviarse algún tanto de 
lo establecido, no puede prescindir el juez de atenerse 
puntualmente a la lei, aunque sea dura, según la máxí-^- 
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ma dura lex, sed soxanda; porque la lei, que se lia dado al 
juez como regla invariable de su conducta, debe ser 
cieiia i estar al abrigo de todo capricho, prestando 
seguridad a todos para que puedan tratar con solidez 
la sombra de sus disposiciones. (1). , 

3 , — Los jrre.ceptos del Derecho son tantos cuantas son 
las leyes existentes; pero se distinguen especialmente 
con este nombre tres princi¡)ios jenerales, de los cuales, 
como de su fuente, nace toda la docti’ina did Derecho, i 
son; 1.® vivii- honestamente, homste vivere; 2.® no ha- 
cer mal a otro, rmininem Imlere; i 3,® dar a cada uno lo- 
suyo, muni cuique tribuere. El objeto del jirimero ea 
hacer un hombre de bien, el del segundo un buen ciu- 
dadano, i el del tercero un buen majistrado. El primero 
enseña lo que el hombre se debe a sí mismo, el segundo 
lo que debe a los demas, i el tercero lo que un majistrado 
debe a los que e.stán sometidos a su jinidiccion. El pri- 
mero de estos preceptos se limita a una pura i simple 
honestidad, la cual, sin hacer daño a nadie, puede vio- 
larse cuando se hace una cosa permitida pero que no 
es conforme al decoro:, non omine quod licet, honestunv 
est. El .segundo nos ordena que no hagamos en el 
comercio de la vida cosa alguna que cause daño o per- 
juicio a otiu persona cualquiera que ella sea, ni en sus 
bienes, ni en su reputación, ni en su persona, site in 
bonis, sive infama, sive in corpore; de modo que esto 
precepto excluye toda violencia, malicia, fraude, i jene- 
ralmente todo lo que se opone a la buena fé. El tercero, 
por fin, enseña a los encargados de la administración 
de justicia las reglas que deben seguir en el desempeño 
<ié sus funciones. Por consigviiente, a estos tres princi- 

(I) — Qwe o Irge non funt determínala, dice Gregorio López, 
glos. 7 de la lei 7 lit.,9, Part, 2.^, judiéis discretione commiiíuníur. 
1 Antonio Gómez, en el eomenterio de la lei 1.* de Toro, núm. 9, 
dice: deficiente lege et consuetudine, recurrendum aU ad ralionetn- 
na/turalem. 
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píos están reducidas todas las doctrinas de la Jurispi'u- 
dencia. ( 1 ). 

4. — Se llama Jurisprudeyida la ciencia que enseñ» 
a conocer, interpretar i aplicar las leyes. La diferencia 
especifica que la distingue de las demas ciencias prác- 
ticas, es la interpretación i aplicación. Asi, tres son loa 
objetos del jurisconsulto: primero, saber las leyes; des- 

^ pues, interpretarlas rectamente; i por último, aplicarlas 
con acierto a los casos que cada dia se le ofrecen. Estos 
tres requisitos están de tal modo enlazados, que el que 
los separe no podrá llamarse jurisconsulto, en el sentido 
«xtricto de esta palabra. Si suponemos que sabe las 
leyes, pero que no las interpreta bien, será un leguleyo; 
si las sabe i las interpreta, pero no es capaz de aplicar- 
las, será un jurisperito; i en fin, si se entrega temera- 
riamente a practicai'las, destituido de la ciencia com- 
petente de la interpretación, se llamará thiterillo o 
-rábula. ' 

5. — Interjrretar es conocer el espíritu i fuerza de las 

' leyes, mas bien que la letra de ellas. La interpretación 

es de diferentes especies, según que se la considere con 
relación a los que pueden hacerla i les interesa su cono- 
cimiento, o con respecto a sí misma. Considerada del 
primer modo, interiiretan la lei el lejislador, el juez i el 
jurisconsulto. De aquí la división en authitica, usual i 
doctrinal. La auténtica, llamada asi, en razón de la 

(1 ). — La justicia atributriz comprende todos los deberes imper- 
fectos que se derivan de la honestidad; mientras que la espletriz 
versa sobre iodos los deberes perfectos, pues la lei ordena, o que 
nos abstengamos de hacer lo que nos prohibe, o que hagamos 
todo lo que nos manda. El primero de los preceptos del derecho 
ae refiere a la atributriz, i los dos últimos n la espletriz; luego su 
base está en esta división de la justicia. Véase la lei 3.*, tit. )., 
Part. 8.*. — Las palabras Derecho, Jurispradencia i Justicia no 
son sindnimas. Justicia por lo jeneral, es una virtud; Derecho ea 
da práctica de esta virtud; i Jurisprudencia, la ciencia de esta 
derecho. 
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mayor autenticidad i finucza que tiene por emanar del 
mismo que la dió, es cuando la lei os tan oscura que es 
, preciso consultar al lojislador para saber qué sentido le 
quiso dar. La usual o judicial es la que hacen los tri- 
bunales encargados de aplicar la lei, rijiéndose por los 
hechos anteriores o casos jirácticos que en diferentes 
ocasiones se les han ofrecido; i se llama usual, porque 
se funda en el uso i ]iráctica anterior, o sea en los pre- 
cedentes que forman ya ima jurisprudencia consuetu- 
dinaria. Finalmente la doctmuil es la que phra casos 
es])ceiales fijíui por medio del raciocinio los comentado- 
res del derecho i los juristas, explicando, restrinjiendo 
o esteudiendo el sentido de la-s palabnis de la lei. La 
intcqu-etacion auténtica forma regla jeneral, que debe 
seguirse judicial i extnyudicial mente, como que es ver- 
thulera lei; la u.su¡d, como hija de la doctrinal, tiene 
también fuerza legíil cuando ha llegado a formar juids- 
prudencia consuetudinaria; i la doctrinal no tiene mas- 
fuerza que la que le dan las razones en que se apoya. 

Considerada en sí misma, la interpi-etacion puede ser 
consustiulinaria o especial. La primeiu proviene de la 
lejítima costumbi-o con fuerza de lei, i la segunda del 
mere reciocinip en casos determinados i especiales. 
Tanto la una como la otra tienden, o a estender la 
mente de la lei, o a restrinjirla, o a aclararla. De aqxií 
Jas denominaciones de interpretación estensiva, restric- 
tiva i declarativa . — La estensiva es la ampliación de la 
lei a los .casos en ella no espresados, cuando la razón de 
la misma lei se estiende mas que sus palabraa Si en 
■Chile se prohibe, por ejemplo, la expoliación del trigo, 
se entiende prohibida también la de la harina, aunque 
de ella no se haga mención en el texto de la lei; porque 
la rs2on de la prohibición es evitar la escasez, la cual 
igiialmen-tc amenaza con la exportación de la harina 
que con la del trigo. 

Interpretación restrictiva, por el contrario, es la li- 
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mitacion o coartación que por equidad hacemos de las 
palabras de la Ici en su sigxiificacion jeneial, exeptuan- 
do de ellas algún caso que a primera vista abrazan 
cuando las palabras se estienden mas que la razón de 
la lei. Supongamos que hubiera una lei qüe impusiera 
la pena de muerte al que derramara sangre humana en 
la calle pública, i que en ella, acometido un hombre de 
apoplejía, hubiese de sangrarle un facultativo, del cual 
se preguntase si habia incurrido en la pena; por cierto 
que se contestarla que no, a pesar de ser tan jenerales 
las palabras en que la lei estaba concebida, porque la 
razón de ella ei-a la pública seguridíid, la cual cierta^ 
mente no podia quedar turbada con la sangría. 

Interjiretacion declarativa no es mas que la exposi- 
ción pro}>ia i adecuada de las palabi'as dudosas u oscu- 
ras; i tiene lugar, o mejor dicho, basta ella sola cuando 
la razón de la lei no sé estiende mas ni menos que los 
términos en que ésta se halla concebida, de suei-te que 
no se necesita mas que explicarlos. Por ejemplo, dice 
la lei que el enemigo de una persona no puede servir 
de testigo en contra de ella, o qxie el menor no puede 
enajenar sus bienes. Si se me explica quién se llama 
legalmente eneviigo, quién testigo, quién menor, i qué 
cosa es enajenar, comprenderé desde luego todas estas 
disposiciones. 

6 - — La lei consiste en que sea un precepto jeneral i 
obligatorio para las acciones libres, que emane de auto- 
ridad suprema i competente, que tenga por objeto el 
bien común, que vaya acompañado de sanción i que 
sea suficientemente promulgada. Todas estas circuns- 
tancias son de la esencia de toda lei, i por esto su ver- 
dadera definición será: una declaración de la voluntad 
soberana que, manifestada en debida forma, manda, 
prohíbe o permite (1). 

(l) Definición qne cuadra moi bien con la aiguiente de Santo 
Tomaa, qne es la maa jeneralmente a^ida: “Im mandato de la 
naa. xa*. 4 
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Por consiguiente, sus caractéres j enerales son: 

1. “ El ser a primera vista un mal, pero en realidad un 
bien. La lei es, como dice Deinóstenes, una invención 
i un presento del cielo, pues por ella reinan la justicia 
i la tranquilidad entro los hombres; omnis lex inventnm 
ac munus Dei est. Sin embargo, a primera vista pai-cco 
que fuera un mal, por cuanto toda lei ataca i disminu- 
ye nuestra libertad, que es un bien. Pero debe tenerse 
jiresente que el mal estuvo en que el hombre, por ha- 
berse revelado contra su Creador, quedara desde en- 
tonces inclinado a lo malo, i que, supuesto ese mal, lo 
que sirve de freno a sus pasiones, es un bien, i ese fre- 
no es la lei. Aquí está, pues, su justificación en cuanto 
nos asegura la libertad que nos queda. Si hallamos 
ventajosa nuestra sumisión a la lei haciéndole el sacri- 
ficio de una parte de nuestni libertad, es porque de 
•ste modo conservamos el resto de esa misma libertad, 
poniéndolo al abrigo de los ataques de los demas hom- 
bres. Serví enini leyum aumus ut marjia liheri aimua. 

2. " La lei debe ser justa en su principio íjeneral en 
su objeto. Para ser justa en sí misma es preciso que se 
conforme al órden i naturaleza do las cosas i a la cons- 
titución del hombre; debe, j)or tanto, ser igual para to- 
dos los miembros del cuerpo social. También debe ser 
jeneral en su objeto, sea (jue proteja o que castigue, 
pues de otro modo dej eneraría en privilejio. Mas ésta 

razón, qne se refiere ni bien coman i que es promulgado por el 
que preside una comunidad.” Ord'uuxÜo rationis tn bonum com- 
muñe promutgata ab eo qui euram comnmnilatis habet. 

La pa1al>ra lei viene dul verbo latino leyere, según algunos, en 
cuanto significa escojer' i según otros en cuanto significa leer, 
porque, en efecto, la lei escoje mandando una? cosas i prohibien- 
do otras para la utilidad ])ública, i debe leerse al o por oí pueblo 
para que la conozca i la observo, como dice Varron. Otros, i en- 
tre ellos Gregorio López (en la glas.n de la lei 4, tít. 1, Parí. 1.*), 
opinan que ha de venir del verbo ligare, porque en realidad noa 
ata i por medio de su mandato: oé-ft^tare, ' 
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doctrina no excluye las leyes que, por razones de equi- 
dad o de estricta justicia, determinan derechos singula- 
res o beneficios legales a toda una clase, como son los 
otorgados a los representantes del pueblo, a los minis- 
tros de estado, al clero, etc. 

3.° La lei hade ser posible en su ^eeucion, puesto 
que solo debe referirse a las acciones humanas; i como¡ 
por otra pai-te, para conseguir su fin,’ que es el bien del 
hombre, modifica o estiende las facultades naturales de 
éste, imponiéndole Obligaciones i confiriéndole derechos, 
importa mucho al órden social que ninguno pueda sus- 
traerse a su imperio. Sin embargo, nada hai que se 
oponga a que álguien pueda renunciar un derecho in- 
troducido especialmente a su favor. De aquí resulta la 
distinciou que los jurisconsultos hacen (según la defini- 
ción de la lei) en leyes imperativas, prohibitivas i per- 
misivas o fa/mltativas. 

Imperativas son las que mandan ejecutar ciertas 
acciones; por ejemplo, las leyes relativas al pago de 
contribuciones, al servicio militar, etc. 

Cuando prohíbe otras es prohibitiva; v. g., las que 
prohíben a los hijos casarse antes de cierta edad sin el 
consentimiento de sus padres, las que prohíben a la mu- 
jer obligarse sin autorización del jnarido, etc. 

Por fin, si la lei, sin mandar ni prohibir, se limita a 
introducir un derecho o facultad de que cada uno puede 
libremente usar o no usar, es facultativa o permisiva. 
Tales son las leyes que autorizan el matrimonio bajo laa 
condiciones que presciiben i las que autorizan la enaje- 
nación de bienes raíces. 

A estas tres especies de leyes podría talvez añadirse 
una cuarta, es decir, las que tienen por objeto reprimir 
por medio del castigo los hechos que turban el órden 
público. Pero’ en lugar do poner en una clase particular 
las leyes penales, parece mas exacto el considerarlas 
como sanción de las imperativas i prohibitivas, porque 
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la lei jamas puede castigar siuo un hecho que habla' 
prohibido o la inejecución del que habla mandado, aun- 
que alguna vez la pena se limita a la nulidad del con- 
trato en que se lia violado lo prescrito por la lei. 

4. ° La lei, en efecto, lleva inherente a su observancia 
o violación una rccom[iensa o una pena, que es lo que 
se llama sanción. Por consiguiente, la sanción es remu^ 
naratoria o penal, aunque esta última es a la que mas 
propiamente se da el nombre de sanción, porque hace 
santa e inviolable la lei en cierto modo. Asi, por ejem- 
plo, la pena de muerte es,la sanción de la lei que pro- 
híbe el asesinato; la nulidad del matrimonio contmido 
entre parientes dentro de los grados prohibidos, es la 
sanción de la lei que prohíbe tales matrimonios; i, por 
el contrario, los derechos de los esposos i la lejitimidad 
de los hijos forman la recompensa o la sanción remune- 
ratoria de un enlace contraido con arreglo a la lei. 

En toda lejislacion se da siempre ¡)referencia a la 
pena, i con mucha justicia, puesto que ella reúne estos 
cuatro caractéres impoiiantes: sanción, espiacion, co- 
rrección i escarmiento. Es sanción, como hemos dicho, 
en cuanto afianza la lei garantizjuido su observancia; 
espiacion, en cuanto es una reparación del desorden 
moral; corrección, en cuanto se encamina a la enmienda 
del culpable; i escarmiento, en cuanto detiene en el ca- 
mino del delito a los que la ven aplicada a otros. 

5. * La sanción de la lei no es lo mismo que su pro- 
mdgacivn, la cual es indispensable para que aquella 
obligue i pueda ser ejecutada. Lei promulgada significa 
dada a conocer a los ciudadanos para su observancia. 
La pr&mulgacion es, pues, un acto en que se notifica a 
los hombres la existencia de una o mas leyes; su forma 
varía según las prácticas de cada pueblo; i 

6. “ Puesto que la lei es una regla que se establece 
para dirijir nuestras acciones, i que no tiene fuerza 
obligatoria sino desde su promulgación, so sigue que no 
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puede aplicarse a' las accioiles ya pasadas, sino única» 
montea las venideras.' Por eso se dice que, mirando 
solo el porvenir, uno de sus caractéres esenciales es tío 
tener efecto retroneUm>. Esta es'una máxima consagra*^ 
en todos los Códigos del mundo, la cual, por lo tanto, 
puede considerarse como un principio do derecho joa- 
tnral, por cuanto la recta razón nos dice que sin ella 
no habría libertad, ni seguridad, ni propiedad toda vez 
que una lei nueva pudiera venir a arrebatar a los ciu- 
^danos tan sagrados derechos. "Asi es que, si muere 
un propietario bajo el imperio de una lei que llamaban 
tal pariente para sucederle, este pariente Obtendrá lia 
herencia aunque una nueva lei, promulgada poeo tienr- 
po después del fallecimiento, llame a otro pariente dis- 
tinto. Asi es también (jue, si se establece ima lei otí- 
jiéndo en delito una acción que antes no lo era, no debe 
ser castigado el que lá cometió antes de promulgarse la 
nueva lei. 

7- — Solo un superior, que tiene derecho para mandar, 
puede dictar leyes, i dictarlas para el bien común. En 
efecto, un ser independiente no tiene mas regla que 
seguir que la que le dicta su propia razón, i por lo mia- 
mo se halla libre de toda sujeción a la voluntad de otro, 
i es dueño absoluto de sus acciones. Mas no sucede asi 
a un ser que se considera dependiente de otro, porque 
le es superior.' El sentimiento de esta dependencia debe 
empeñar naturalmente al inferior,' a tomar por reglado 
su conducta la voluntad de aquel de quien depende, 
pues que la sujeción en que se halla no le permite es- 
perar razonablemente el poder procurarse una felicidad 
sólida, independientemente de la vohmtad ’ de su supe- 
rior i de las miras que puede proponerse con respecto a 
él. I esto tiene también mas o menos ostensión i efec- 
to, a proporción que la superioridad del uno i la depen- 
dencia del otro sea 'mas o menos grande, absoluta o 
limitada. Bien se ve, pues, que todas estas observado- 
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BM n ^lican al hombre de una manera particular, de 
suerte que desde el momento ,en que éste reconoce un 
superior, a cuyo poder i autoridad está naturalmente 
sometido, fuerza es que reconozca también la voluntad 
de este superior por regla de sus acciones; i tal volun- 
tad es la lei. El fin de ésta puede ser considerado, o 
cbn respecto al inferior o al superior. El fin de la lei 
con respecto al primero es que conforme a ella sus ac- 
ciones i logre por este medio su felicidad. Por lo que 
respecta al superior, el fin que se propone dando leyes, 
es el dirijir los pasos de sus inferiores a la verdadera 
felicidad. Por aquí se ve, pues, que estos dos fines vie- 
nen a parar en uno mismo, que es, como dice Cicerón, 
la ventura de los hombres i el común bienestar de 
todos. I 

Supuesto que mandar es diiijir con autoridad las ao 
dones libres de otros según la voluntad de un superior, 
i que el derecho de mandar no es otra cosa que la facul- 
tad de usar de esta voluntad para dirijir las acciones 
ajenas con autoridad i aprobación de la razón, se pre- 
senta ahora esta cuestión: ¿cuáleé son los fundamentos 
del derecho de mandar, es decir, quién es este ser que 
ha de considerarse como su])erior i con derecho de dar 
leyes a. los demás, i quiénes los infeñores obligados a 
va observancia] 

Ia naturaleza i fin de la lei nos servirán para resol- 
verla con fadlidad. Hemos visto que el fin de la lei, 
tanto con relación al que la da como a los que la reciben, 
es la felicidad jeneral. Pues entónces es preciso que el 
que da la lei quiera i pueda por este medio guiar a los 
demás a su felicidad, lo cual, naturalmente, exije eabi- 
duría, bondad i poder. Un lejislador sin sabiduría no 
oonoceria mejor las reglas que deben seguirse para alcan- 
zar la felicidad que los mismos a quienes quisiera con- 
ducía a ella por ^ sus leyes. Al oontraiio, un lejislador 
eábio, i>ero perverso, seria siempre sospechoso, i podría 
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temerse de él que quisiera engañar, a aquellos a quienes 
daba leyes. Pero si estamos convencidos de que el le- 
jislador tiene sabiduría para ver mejor que nosotros lo 
que nos conviene o puede convenirnos, i cuáles son los 
medios mas propios para conseguir nuestra felicidad; si 
también lo estamos de su bondad, en virtud de la cual 
se propone eficazmente nuestra dicha, nos sentiremos 
interiormente inclinados a enti-egamos a su voluntad, 
reconociendo en el todas las cualidades necesarias para 
conducii'nos a nuestro fin. Pero aun esto no basta; la 
naturaleza de la lei nos hace percibir que es indispen- 
sable otm cualidad, que es la superioridad o jmtestad. 
Porque siendo inherente a toda led el que tenga una 
sanción, esto es, la conminación de alguna pena, preciso 
es que el lejislador sea superior, porque un igual no 
amenaza ni puede imponer penas a ninguno de sus 
iguales; solo puede aconsejarles. Parece a primera vista 
que, para ligar i svjetur a creatums racionales, no debe- 
ría ser necesario mas que un imperio cuya sabiduría i 
dulzura se hiciese aprobar por la razón, independiente- 
mente de los motivos de temor que exita el poder. Pero 
como sucede comunmente, segmi están constituidos los 
hombres, que, bien por lijereza i falta de atención, bien 
por pasión o malicia, no les haga tanta impresión como 
debiera, la sabiduría i bondad del lejislador o la exelen- 
cia de •siis leyes, es mui del caso que haya otro motivo 
tan eficaz, como el temor del castigo, ]iai-a doblegar me- 
jor la voluntad. . , . , 

Infiérese de aquí, en jeneral,.que el derecho de man- 
dar o de lejislar está fundado en un poder superior, 
acompañado de sabiduría i de bondad. >Si,a todo esto 
se agrega que el hombre es un sei' débil i Ueno de ne- 
cesidades, que ha sido destinado para vivir en. sociedad, 
i que ningmia sociedad puede subsistir' sin subordina- 
ción, se sigue evidentemente que Dios es el oríjen de 
toda autoridad con respecto al hombreu Luego Él, como 
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‘ Autor i Supremo Lejislador del Universo, es quien tie- 
ne verdadero derecho de gobernar a sus creaturas en 
virtud de su poder, su sabiduría i su bondad. 

8 -— Hemos dicho (artículo 1.® de la lección 1.®) que 
una de las principales acepciones de la palabra deredio 
es facultad de exijir un servicio otorgado por la lei, i 
que, en este sentido, derecho es siempre correlativo de 
una obligación de la misma clase. 

Pues bien, en este mismo sentido los derechos del 
hombre pueden clasificar.se en tres especies; 

1. ® Perfectos e imperfectos; 

2. ® Alienables e inalienables; i 

3. ® Naturales i adventicios. 

Perfecto, llamado también externo, es el derecho que 
podemos llevar a efecto empleando, si es necesario, la 
fuerza; en el estado de naturaleza, la fuerza individual; i 
en la sociedad civil, la fuerza pública do que está arma- 
da la administración de justicia. Derecho imperfecto o 
meramente interno es aquel que no puede llevarse a efec- 
to sin el consetimiento de la parte obligada. Esta dife- 
rencia consiste en lo mas o menos determinado de las 
leyes en que se fundan ios derechos i las obligaciones. 

' Los actos de beneficencia son indudablemente obligato- 
rios; pero solo en circunstancias i bajo condiciones par- 
ticulares, i a la persona que ha de ejecutarlos es a 
quien toca juzgar si cada caso que se presenta se halla 
o no comprendido en la regla, porque si ésta fuese jene- 
ral i absoluta, producirla mas daño que beneficio a los 
hombres. Debemos, jmr ejemplo, socorrer a los indi- 
jentes; pero no a todos, ni en todas ocasiones, ni con 
todo lo que nos piden, i la determinación de estos pun- 
tos pertenece exclusivamente a nosotros. Si fuese de- 
otro modo, el derecho de propiedad, sujeto a continuas 
exacciones, perderla mucha parte de su valor, o mas 
bien no exigiría. Lo contrario sucede con los deberes 
perfectos, en' que la persema que ha de ejecutarlos es 
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cierta i determúiada, de mauera que si no los cumple 
esta persona, no podemos exij irlos de otra. Por ejem- 
plo, si Pedro me debe cien pesos, solo de él puedo exi- 
j irlos, i seria un absurdo que, no queriendo pagármelos, 
so los cobrara a Juan. En los perfectos todo es determi- 
nado: persona, cantidad, lugar i tiempo, mientras que 
en los imperfectos todo esto permanece^ iruteterminado. 
De aquí proviene el que algunos hayan! considerado 
como impropios i peligrosos los términos do perjecto e 
imperfecto, aplicados a los derechos i por consiguiente 
a las obligaciones que les son relativas, porque pudiera 
creerse que es menos vituperable la infracción de los . 
deberes imperfectos que la de los perfectos, lo que, como 
vamos a ver, está mui lejos de ser cierto. Seria, pues, 
mejor llamarlos determinados e indetervwnados. 

Que los de la primera clase son de rigorosa lei natu- 
ral, no cabe du^, porque la primera lei de la natura- 
leza es la conservación de nuestra vida, mediante los 
bienes que hemos adquirido lejítimamente. Que tam- 
bién lo son los de la segunda clase, se prueba con dos , 
razones:—!.* Está en nuestras disposiciones naturales, , 
tanto el hacer bien al (desgraciado, como el admirar 
toda acción j onerosa, benéhca o caritativa que tenga 
este objeto, y nos sentimos naturalmente impulsados a. 
amar a las personas que la practican. Por el contrario, 
desaprebamos espontáneamente todo rasgo de insensi- 
bilidad i egoismo, i detestamos a las personas que lo 
cometen. Pero guardémonos de exajerar estos princi- 
pios, i no censuremos a quienes no ejecutan aquellas > 
acciones llenas de desprendimiento i heroísmo, de que , 
mui pocos hombres son capaces, i que, sin embai^, 
■admiramos con entusiasmo i nos arrancan lágrimas de , 
enternecimiento. Roma no miró como malos ciudadanos , 
a todos ios que no pudieron .ser Curios, Régulos i Scé- 
volas. — '2.* Si dejaran de practicarse absolutamente los., 
deberes imperfectos, se formaría en la sociedad una 
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masa 'de miseria incompatible con su' conservación, i' 
por consiguiente, opuesta a loe fines naturales. Esta 
miseria no solo dañaría a sus víctimas inmediatas, sino 
a todo el conjunto social; turbaría el 6rden do las rela- 
ciones de sus miembros, comprometería su seguridad, i 
les baria la vida enfadosa. Si no hubiera, por ejemplo, 
socorros para los pobres, para los enfermos, para los 
huérfanos, habría Tma inmensa moidandad, cundirían 
las enfermedades contajiosas, i la sociedad perdería 
todas sus ventajas i todos sus atractivos. . 

Alienables e inalienables son términos que por sí mis- 
mo espresan los derechos a que se refieren. La soberanía' 
del puebk), por ejemplo, es un derecho inalienable, asi 
como lo es el del marido sobre su mujer; pues estas 
cosas, ni ninguna otra análoga a ellas, pueden en ma- 
nera alguna enajenarse. Pero ordinariamente es ena.je- 
nable, esto es, trasmisible a otro por testamento, contrato 
etc., el derecho que tenemos a los bienes muebles o 
raicea, i en jeneral el que constituye lo que Se llama 
miestra 'propiedad o dominio. Esta distinción proviene 
deque hai cosas que 'no están ni pueden estar en el 
comercio de los hombres, i por 'tanto si llegamos a 
usarlas, este uso, de suyo,' se limita a ciertas i determi- 
nadas personas, las cuales no pueden trasmitirlo a 
otras. '* ' ' ' 

Ija tercera división de los derechos es en naivrales i 
adveniieioB. En el estado de naturales^, que es aquel en 
que se hallaría el hombre si no hubiese leyes civiles, 
tenemos derecho a todo aquello que no noá es prohibido 
jx>r tina lei natural. Llamamos, pues, derechos nalwra- 
les, todos los que han propios de este estado, i pertenecen 
orijinaría i esencialmente al hombre por el solo hecho 
de ser hombre;' tales como el de la conservación de su 
•vida, libertad, honor etc., i el de Usar, en común con 
loe demas, del aire, de la lúe i del agua. Por el contra- 
rioj llamamoe derechos adventicios aquellos de que el 
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hombre no goza naturalmente, sino que ha adquirido 
por BU propio hecho i tienen su oríjen de las leyes posi* 
tivas; tales como el del gobernante sobre sus gobernados, 
el de un jeneral sobre sus soldados, el de nombrar m*> 
jistrados, imponer contribuciones,' etc., — Estos deredioi 
se establecieron para especificar los que, en la prdbibi* 
cion de la lei natural, eran demasiado vagos; i para dar 
mas eficacia i regularidad a la acción de estas leyes 
que, encomendadas a los individuos, hubieran producido 
confusión i desorden. De que se sigue, que no debemoo 
mirarlos, en cuanto adventicios, oomo menos importan^ 
tes i sagrados que los naturalee. Por ejemplo, el derecha 
de propiedad, que emana de la naturaleza por cuanto 
es producto del ejercicio de nuestras &culta^ natura- 
les, era necesario para asegurar a los hombres el ¿ruto 
de su trabajo, sin lo cual era precaria su subsistencia i 
miserable su suerte. Para el ejercicio de este dereoho 
era, pues, necesario fijarlo, esto determinar los me- 
dios de adquisición i de trasmisión de los bienes, de su 
uso, su defensa su revindicacion, eto. Las leyes civiles 
desempeñaron este objeto, i aunque las reglas estable- 
cidas por ellas son en muchos casos arbitrarias, porque 
un mismo fin puede obtenerse de varios modos, sm 
infracción, sin embargo, no deja de ser por eso un gran 
delito; porque no es posible quebrantailaB sin vulnerar 
el derecho fundamental de propiedad que ellas especifi- 
can i defienden, > 

9. — DI estado de Ttatvrahza, tal como acaba de defi- 
nirse i como suelen entenderlo algunos filósofos i publi- 
cistas, es una mera hipótesis, pero al mismo tiempo es 
una abstracción necesaria para deducir de las relaciones 
naturales entre hombre i hombre, los derechos i obliga- 
ciones de la especie humana. Las consecuencias de esta 
hipótesis no serian menos verdaderas y reales, aunque 
jamas haya existido hombre alguno en el estado de 
simple naturaleza. Porque: 1.° imediante este abstrae- 
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oion^ nos elevamos sobre las instituciones civiles, nos 
haoeóaos capaces de jnzgar de su conformidad o discon- 
fjnnidad con el plan de naturaleza, i de los medios de 
eorrejirlas i^mojurarlas. — 2.° Como el círculo quedas 
tejes civiles abrazan ; es -mucho menos vasto que el de 
la lei natural, tienen por fuerza que remitirse a ésta en 
nuches casos a que no pueden aquellas estenderse, por- 
que serian ineficaces o producirian mas males que 
bienes.— 3.V Hai derechos que permanecen inalterables, 
i bajo todas las formas de gobierno, hai oblig-aciones de 
que ninguna institución humana puede dispensamos, i a 
\é lei natural es q quien toca fijarlas; de manera que si 
en un sentido os cierto que di hombre no ha existido 
jamas en el estado de naturaleza, en otro sentido puede 
decirse que jamas salo de él.— 4.” Hai también derechos 
qaé pet^necen a la sociedad en que vivimos como 
miembro de la gran familia de las naciones, las cuales 
se hallan unas respecto de otras en estado do natural 
independencia; de manera que la lei natural no solo es 
el tipo o modelo por el cual debemos ju^r de la justi- 
cia o convcnienciá dé las leyes positivas, si no el c^go 
<ánico a. que podemos recurrir eu las innumerables cues- 
tiones que se o&ecou de nación a nación. — I 5.° fínalr 
mente, aunque, es cierto que el estado de naturaleza no 
ha existido jamas permanentemente con respecto a un 
-gran pueblo, hai muchas circunstancias en que los. indi- 
viduos, colocados fuera de la protección e influjo de la 
sbcicdád civil,' no pueden rejiree por otras leyes que las 
naturales; i en este caso se hallan .también las naciones 
en que un trastorno político ha derribado las autorida- 
des constituidas, i restablecido en cierto modo la inde- 
pendencia í libertad natural de los individuos, 

10 — Atendido el oríjen de la lei, i considerando el 
derecho ^eckdo coieociem, sistema o cuerpo de leyes de 
una misma especie, se divide en dvomo o humano según 
que tiene a Dios o al hombre por 'autor. ... ! 
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La lei divina es, o eterna, o rMtural, o positiva. (1) 
la. íoi positiva se divide a su vez en positiva divina i 
positiva humana, i esta última se subdivide ademas en 
lei eclesiástica i en lei civil o política. Nos ocuparemos 
de estas clasificaciones por su órden lójico. ’ 

PRIMER MIEMBRO DE LA DIVISION DEL DERECHO. De- 
recho divino. — Consta, pues, de lei eterna, lei natural i 
lei positiva. Con arreglo a lei eterna. Dios nos ha pro- 
mulgado sus leyes por estos dos medios: la recta razón 
i la revelación. Las promulgadas por medio de la reve- 
lación constituyen el derecho divino positivo, el cual se 
halla 'contenido en la Sagi-ada Escritui-a i en la Tradi- 
ciones apostólicas. E.ste derecho se subdivide en univer- 
sal i particular: el primero, sin exepcion alguna, se 
dirijo a todos los hombres, i de ordinario no hace mas 
íq[ue corroborar i especificar las leyes naturales; i el 
segundo fué dado particularmente a la nación judaica. 
Las promulgadas por medio de la lazon constituyen 
el derecho divinó natural, el cual a vez se divide en 
'natural propiamente dicho i en ^internacional o de jentes 
scgvm que las leyes naturales se aplican a las relaciones 
de los individuos, o a las délas Naciones entro sí como 
personas morales. nEl derecho ihtemacional o de jentes 
es, pues, la colección de leyes o reglas jenerales de 
conducta que las Naciones o Estados deben observar 
'entre sí para su seguridad i bienestar común, n I como 
tales leyes o reglas, se fundan, o solo en la razón i la 
‘equidad natural que las prescribe igualmente a todos 
los hombres, o se han formado de.spues por convenció- 

, j f í 

(1) Ls palabra positiva, aplicada a lei o a colección de leyes, 
ee emplea ordinariamente en contraposición a natural. Asi cuan- 
do se dice lei positiva, derec/to positivo, sea cual fuere eea lei o eae 
derecho, le entiende que le habla de lei o derecho > que no ee 
el natural propiamente dicho, eeto ee, el que ae funda en nueetra 
naturaleza i nueatro fin i que nos es conocido po|r medio de la 
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nes expresas o tácitas en virtud de exijirlo asi el uso i 
las nuevas necesidades humanas, do aquí la principal 
división del derecho de j entes en primario i secundario, 
o, como otros dicen, en natural, e instituido o co?i8u&- 
tudinario. 

Las leyes naturales, tomadas en un sentido lato, son 
de dos especies: unas Jítácae, que gobiernan mecánica- 
mente el Universo material, es decir, la existencia de- 
sarrollo i perfección de todos los seres que componen el 
mundo, entre los cuales se encuentra el hombre como 
ser dotado de cuerpo, i otras morales, que dirijen volun- 
tariamente la conducta individual i social de éste como 
dotado de razón i de libertad. El conjunto de las últi- 
mas es lo que se designa únicamente con la denomina- 
ción de Derecho Natural; mas no el de las primeras, 
porque, siendo comunes a todos los seres corpóreos, 
inclusos los brutos animales, i careciendo éstos de mo- 
ralidad, es claro que son incapaces de derecho i que por 
consiguiente no pueden ser obligados por leyes que no 
conocen ni entienden. De aquí se infiere cuán absurda 
es la siguiente definición que del Derecho Natural die- 
ron los romanos: quod natura omnia animalia docuit. 

SEGUNDO MIEMBRO DE LA DIVISION DEL DERECHO. 
Derecho humano. — Consta de lei eclesiástica, lei civil, 
i lei política. £1 conjunto de las leyes eclesiásticas, a cada 
una de las cuales se designa con el nombre de canon o 
regla, constituye lo que se llama Derecho canlmico, esto 
es, >'la colección de cánones o reglas establecidas por 
los pastores de la iglesia, i especialmente por el romano 
Pontífice, sobre puntos de fé, de moral i de disciplina 
eclesiástica, para dirijir las acciones del pueblo cristia- 
no en órden a su felicidad sobrenatural, n Algunos 
colocan este derecho en el divino, no por que lo sea en 
realidad, puesto que ha sido establecido i sancionado 
por autoridad humana, sino porque contiene muchas 
oosas tomadas de los libros saginos, i porque sus cáno- 
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nes, en jeneral, son conclusiones deducidiu? de los prin- 
cipios de las leyes divinas, naturales i positivas. Es de 
dos especies; escrito i tw escrito, i aula uno de ellos de 
otras dos. Las dos especies del escrito son la Sagi-ada 
Escritura i los Cánones propiamente dichos; i las dos 
especies del no escrito son la tradición i la costumbre. 
— Derecho civil (de cites, ciutladano) es el conjunto de 
leyes civiles, entendiendo por tales las reglas que cada 
nación lia c.stablccido jiara el arreglo de los derechos i 
obligaciones de sus re.spectivos ciudadanos. Pero como 
éstos pueden ser gobcniantes o gobernados, de aquí la 
subdivisión del derecho civil en público i privado. Llá- 
mase derecho {mblico, constitucional o político el que 
arregla las relaciones entre gobernantes y gobernados o 
gobernantes entre sí, i derecho privado el que arregla las 
relaciones juivaflas de todo ciudadano en jeneral. Mas 
como estas relaciones privadas versan, o sobre el estado 
de las jfcrsoiuis, o sobi-e la propiedad de las cosas, o sobre 
la calificación de las acciones, de aquí la subdivisión del de- “ 
recho privado en civil prajñamenJte dicho cuando solo se 
refiere a bis las acciones. Llámase, pues, derecho criminal 
personas i las cosas, i en criminal cuando se refiere a 
o penal el conjunto de aquellas leyes cuyo objeto es defi- 
nir los delitos, señalarlas penas i fijar el modo de proce- 
der panv la averiguación de aquellos i la justa aplicación 
de ^tas. Bien considerada la cosa, el derecho criminal 
hace parte, mas bien del derecho público que del privado, 
por cuanto tiene por objeto mantener en el Estado la 
tranquilidad pública i la seguridad de los cmdadanos 
mediante las penas con que castiga a los detentadores 
de estos bienes sociales. 

El derecho privado i el público admiten la misma 
subdivisión del canónico en escrito i no escrito, lo cual 
significa espresa o tácitamente promulgado. Si, pues, el 
derecho se ha dado a conocer a los ciudadanos de un 
modo terminante i espreso, se llama escrito aun cuando 
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nunca se haya reducido a escritura; i por la inversa, sí 
en virtud de los usos i costumbres se ha ido insensible- 
mente introduciendo con el tácito consentimiento del 
lejislador i do esta manera ha llegado a adquirir la 
misma fuerza qxie la loi espresamente promulgada, 
toma el nombre de no escrito o consuetudinario aunque 
en realidad se haya reducido a escritura. Sin embai;go 
de que en el oríjen de las sociedades civUes la costum- 
bre rejía casi exclusivamente a los pueblos como la únicas 
lei humana que se conocía, en el estado actual de pro- 
greso de las diversas lejislaciones civiles solo tiene el 
carácter de lei suplementaria o subsidiaria, i eso a con- 
dición de que se compruebo por su antigüedad, por la 
frecuencia do los actos uniformes, i por su no repug- 
nancia a la recta razón i a la moral; poi'que, si falta 
alguno do estos tres requisitos, no se presume el con- 
sentimiento del lejislador o del soberano, i por consi- 
guiente no es leL 
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PARTE SEaUNDA. 


■ OBLIGACIONES I DERECHOS PRIMARIOS. 


LECCION VIL 


^KlMKRA CONDICION PRIMARIA, I OBLIGACIONES I DERE- 
CHOS QUE LE SON INHERENTES. 


1. Obligaciones naturales primarias, de amar a Dios, confiar en 
él, creer a sus palabras, obedecerle, i adorarle, tributándole 
un verdadero culto interior i exterior a la ver. — 2. Errorea 
i prácticas que la relijion condena, i que, por consiguiente, 
dtben evitarse.- 3. Derecho de libertad de conciencia, i 
enorme diferencia que bai entre esta libertad i la de cultos. 
— ^4. El ateísmo legal es una teoría absurda, completamente 
insostenible bajo todos aspectos. 

1 . — Habiendo Dios creado cuanto existe, la exelen- 
cia de su naturaleza debe encerrar en sí todas las per- 
fecciones de los seres; i habiendo no.sotros recibido de 
sus manos cuanto somos i cuanto tenemos, el bien que 
nos han dispensado otros hombres, i hasta la voluntad 
que tuvieron para hacerlo, se sigue que este Dios es 
infinitamente bueno; i que siendo también infinitamente 
Justo i poderoso debe recompensar la virtud i castigar 
el vicio. Debemos pues, amarle por justicia, por reoo- 
Tioeimicnto i por nuestro propio bien, pues siendo justo, 
a menos que obremos con rectitud, no podríamos espe- 
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rar la felicidad que concederá solamente como mérito 
de justicia. Mas, ¿cuál será la medida de este amorl Es 
evidente que, no pudiendo nosotros amarle taoto como 
merece, al menos debemos amarle cuanto jiodamos, esto 
es, iicon todo nuestro corazón, con toda nuestra alma, i 
contodasnuestrasftiorzas.it 

Los mismos beneficios que publican su bondad nos 
invitan a que coloquemos t<Mla nuestra confiaiiza en el 
seno paternal de su providencia. El que cuida de las 
aves del cielo i viste de flores los campos, ¿dejará de 
velar sobre sus criaturas privilejiadas, después de ha- 
berlas colmado de los mas preciosos dones? Su poder 
infinito es el que ha creado todas las cosas, i él misino 
las conserva; si no tuvo por indigno de su grandeza el 
crearlo todo, ¿lo tendría el estar a todo presente, orde- 
nándolo i conservándolo? En fin, siendo esencialmente 
veraz cuando habla, asi como sábio i poderoso cuando 
obra, debemos también estar dispuestos a creer sm pa- 
labras, si alguna vez se digna revelarnos los soeretóa de 
su infinita sabiduría. 

El amor que debemos a Dios es inseparable de la 
obediencia a su voluntad santísima, pues nel que dice 
que conoce a Dios i no guarda 'sus mandamientos, se 
miente a sí mismo, i no hai verdad en él.n Ni bastan 
las obras exteriores, pues el Señor observa nuestro co- 
razón, i las obras que de él no participan no pueden 
•crie agradables. Las exterioridades del hipócrita de- 
sacreditan a la virtud misma, pues ellas son semejantes 
a los sepulcros blanqueados, depósitos de infección i do 
muerte. tiDios, quq es la verdad misma, detesta la^ 
mentira, i el que miente causa la muerte de su alma. 
El corazón doble es también inconstante en todos sus 
caminos, porque, no proponiéndose la verdad* j)or regla, 
anda en tinieblas i po sabe a dónde se dirije.ii Por úl- 
timo, la hipocresía, I que es una mentira do hecho, puede 
asegurarse que también ,es un saciilejio, por cuanto 
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invoca a la Divinidad como para hacerla cómplice del 
«ngaño. 

Dios quiere ser adorado en espíritu i en verdad. Sin 
embargo, como el hombre está dotado de cuerpo i las 
modificaciones de su alma tienen una conexión natural 
con dicho cuerpo, necesitando valerse de él para espre- 
sar sus ideas i sentimientos, se signe que la adorado^ 
del corazón debe manifestarla con un culto exterior i 
público, que lo una con sus semejantes, para que como 
miembros todos de una misma familia, tñbutcmos jun- 
tos al padre común un solemne homenaje de adoración 
i acción de gracias. Hiista la idolatría tuvo sus altares 
i sacerdotes, i no ha habido nación alguna civilizada sin 
culto relijioso. (1) Mas, este culto debe ser conforme 
a la razón: santo, puro, respetuoso i grande, a propósito 
para elevar el alma hácia Dios i honrar su majestad 
suprenoa, que derrama sus bendiciones sobre los pue- 
blos, de que proceden todos los bienes de que goza el 
hombre, i que preside al mismo tiempo a los destinos 
de las familias i de las naciones. Bajo este aspecto las 
ceremonias relijiosas participan de la santidad del Ser 
Supremo que las consagra, i por lo mismo nada seria 
mas vituperable que considerarlas como cosa vana, des- 
preciándolas. Son siempre venerables cuando nos afian- 
zan en los sentimientos de amor i adoración de que 
somos deudores a Aquel, al paso que pueden dejenerar 

(1) Plutarco dice: "Si recorrea la tierra, luillaráa quizá ciu- 
dades sin muros, sin libros, sin leyes, sin palacios, sin moneda, 
dn teatros ni jironacios; pero jamas ha visto nadie una ciudad 
tin templos o sin Dioses, que no use da súplicas, juramentos, 
votos i sacrificios, o que no procure evitar los males con ofrendas 
a Dios.” £sto por lo que respecta a loa pueblos antiguos; qne, 
en cnanto a loa moderooe, en ellos mismM encontramos el elo- 
cuente testimonio de todas las naciones civilizadas, las cuales, 
desde que fueron alumbradas por la luz del crUtinnismo, se han 
empeñado en rendir culto público i solemne al Dios-Hombre 
que habla rejeuerado a la humanidad. 
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ei^ superstición cuando van desnudas del espíritu que 
debe santificarlas. ' '' 

> . 2.— Corolario de las obligaciones precedentes es el 

deber que el hombre tiene de evitar los errores i las 
jWíícítcos que la relijion eondena. ■ 

Los principales de esos errores son: el ateísmo, que 
no reconoce Dios alguno; el politeísmo, que, por el con- 
trario, admite un gran número de ellos; el panteísmo, 
que, admitiendo uno solo, cree q\ie él es el todo de toda 
cosa ola sustancia universal; c\ fatalismo o el epicureis- 
mo en materia de relijion, que niega al Ser Supremo la 
providencia o el gobierno dol mundo; el scepticismo en 
materia de relijion, que niega o pone en duda la exis- 
tencia de Dios; el indífcrcTitismo i el latitudinarísmo, 
que cree no haber motivo para preferir una relijion a 
otra porque todas son igualmente verdaderas o falsas; 
el materialismo, ' que desconoce la inmortalidad del 
alma; i el naturalismo o racionalismo, que preterido que 
la razón natural de cada hombre no necesita de ningu- 
na razón extraña o superior, pues so basta a sí misma, 
para conocer perfectamente a Dios, al hombre, su na- 
turaleza, sus ‘relaciones con todos los seres, i su último 
destino. (1) ' ‘ ‘ ' ‘ ‘ 

Las principales de esas in-ácticas son: la idolatría, 
que tributa ’a las criaturas el homenaje debido única- 
mente al Creador; la superstición, que le tributa home- 
naje de un modo indebido o contrario a la recta razón; 
la ii^ocresia, que, aparenta o finje virtud i piedad para 
tributarle un culto que. solo está en i los labios, i no en 
el corazón; el tleismo, que, por el contrario no le tributa 
ningún culto externo; la impiedad, que, lejos de rendir- 
le alguna especie de culto,, se propasa a insultarle con 

*' (1) C«8Í todos estos errores han sido reciente i espresamente 
«onaenados por el Papa Pío IX en su célebre Enciclica Quanta 
’ewra del 8 de diciembre de 1864, i en el Indice a ella anexo. 
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blasfemias; i el /anaíiemo, que de&eude con tenacidad i 
furor opiniones erradas en, materia de rclijion, valién- 
dole por ejemplo del hierro i el fuego, en vez del con- 
vencimiento i la persiuícion, para inculcar i propagar 
BUS creencias. , , ■ . 

3. — A las obligaciones precedentes con relación a 
Dios, coiresponde un derecho correlativo, de los mas 
preciosos i sagrados, que el hombre tiene respecto a los 
domas hombi'cs. i al Estado. Se llama liiertad de con- 
ciencia, i consiste en que ni aquellos ni éste pueden 
pedirle cuenta de las creencias que profesa en el regazo 
de su alma, por ser un asilo inviolable i secreto en el 
cual no puede en manera alguna penetrar la autoridad 
humana ni sondear su profundidad. No podemos, por 
consiguiente, imponer creencias; pero sí, hacer uso de 
razones o de la persuacion para mover a los otros a que 
abandonen su relijion i abracen la nuestra; mas de nin- 
gún modo nos es para ello lícito valernos de las ame- 
nazas, la ñierza, ni de los suplicios. Si asi lo hiciése- 
mos, los dema.s se creoi-ian con igual derecho sobre 
nosotros, desobedeceriamos el precepto espreso del 
Evanjelio, i el jénéro liumano pre.scntaria por todas 
partes el horroroso esjrectáculo de persocucioires san- 
grientas i perniciosas guerras sin fruto alguno, porque 
la espada solo servirla para hacer odiosa la buena causa 
i producir en los contrarios la Obstinación o la hipo- 
cresía. , 

Mas esto no quiere decir que el ser racional tenga 
jamas, réspecto de la Divinidad, el derecho de creer- lo 
que le parezca ( 1 ); lo que tiene respecto de ella es la 

• ■ ■ . : ■ ■ < ■ I ■ . I 

(1) £1 hombre no puede ronforírse derechos a si mismo; los 
qus posee, o. los ha reci)>ido del Creador, o de los otros hombres, 
i Ueaen por tanto su orijen en la lei divina o en la humaoa. Res- 
pecto a la primera decimos , quo Dios no ha dado al hombre 
derecho de tributarle el culto que le parezco, desde que le ba 
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estricta obligación de obedecerle, i la de abrazar la ver> 
dad, que es la vida i la lei suprema de la intelijencia 
humana. Si esta intelijencia se extravia i voluntaria- 
mente se mantiene en el error, es evidente que se hace 
culpable; pero mientras no manifieste de palabra o de 
obra BU delito, solo es responsable de él ante Dios cuya 
lei infrinje. La sociedad, en tal caso, deberá mirarlo 
corno inocente en cuanto directamente no le perjudica; 
i en cuanto sci-ia inicuo que castigara a sus miembros 
por delitos mentales, que ni siquiera tiene medios de 
hacer constar. Otra cosa suc^e cuando el error se 
exterioriza, digámoslo asi, i daña a la sociedad; entonces 


impuesto ta obligocim de ofrecerle el fanioo que ha declarado 
puro i di^Do de su infinita grendeza. Por eso, amenaza con la 
condenación eterna a lot que no crean la doctrina que el Evanj^ 
lio encierra i cu^a enscBanza confió Jesucristo a su Iglesia, 
que a vosotros oye, dijo a ^os Apóstoles, a mi me oye, el que a 
vosotros 08 desprecia a mi me desprecia; i el que no escuchare a 
la Iglesia sea tenido como jentil i públicano.” I como la Iglesia 
católica ha declarado que su culto es el único grato a Dios, claro 
es que los hombres no tienen derecho para practicar otro, según 
-el Évanjelio He este mismo Dios. Las declaraciones de la Iglesia 
a este respecto son tan antiguas como ella i de todos tieitipoa. 
Recientemente aparecen condenadas, entre las varias proposicio- 
nes contenidas en el Sgllabm, las tres siguientes relativas a esta 
materia, que son la 16, 16 i 17. Dice la primera: “todo hombre 
«s libre para abrazar i profesar la relijion que, guiado por sn 
razón, repute verdadera.” La segunda: “los hombres pueden ha- 
llar el camino da la salvación eterna i alcanzar ésta on el culto 
d» cualquiera relijion.” I la tercera: ‘‘por lo meno\ se ha de 
esperar bien de la salvación eterna de todos aquellos que de nin- 
guna manera se hallan en la verdadera Iglesia de Cristo.” — Si, 
pues, por la lei divina no tiene el hombre derecho para creer lo 
que le parezca, mucho menos ha podido emanar de la humana 
semejante derecho, porque si cada uno de loe asociados no lo tie- 
- ne por no habérsele dado, tampoco puede tenerlo la sociedad en- 
tera, la cual con sus leyes no puede ponerse en contradicción coa 
las divinas, tanto naturales como positivas, sino únicamente deter- 
minarlas i explicarlas. ' r . 
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ésta pnede i debe reprimirlo. (1)1 como la leí imtural 
impera igualmente en la rej ion del entendimiento que 
en la de la voluntad, si el corazón abriga intentos cul- 
pabl&s el poder humano tampoco puede castigarlos 
mienti-as se mantengan secrcto.s; jiero caen bajo de su 
jurisdicción desde que se realizan exterionnente. Esta 
doctrina explica de un modo bien claro la inmensa di- 
ferencia que liai entre la libertad de condenda i lii que 
se llama libertml de cultos o tolerancia' relijiosa. Aquella 
se refiere a los actos internos del espíritu a donde no 
alcanza el j)oder social sino únicamente el de Dios; i 
ésta consiste en actos externos, qiie pueden ocasionar a 
la sociedad gravísimo, daño, i que por lo mismo, pueden 
i deben estar subordinados a la acción de sus leyes. La 
segunda nada tiene que ver con la primem ni nace de 
ella, porque el derecho natimil de creer en una relijion • 
sin ser molestado por los demas no imjilica necesaria- 
mente derecho alguno para jrracticarla, asi como la li- 
bertad de hablar i de publicar los pensamientos por la 
prensa no emana precisamente de la factdtad de pensar, 
si no de la de ejecutar lo que a la sociedad no peijudica. 
Si fuera do otro modo, esto es, si pxidiera tenerse como 
absoluto e ilimitado el derecho de los ciudadanos para 
practicar libremente sus creencias, jmr este solo hecho 
todos los delirios del espíritu humano i todos sus crí- 
menes quedarian lejitimados, puesto que aun los mas 


(1) Fórmesa la idea qne re quiera «óbrela libortnd del lioni' 
bre para dar culto rxtemo n Dios, siempre será incuestionable 

3 ue debe hallarse restrinjida por el derecho que la sociedad tiene 
e eoDservarse i promover su bien. I como lo.s errores en el dog- 
ma se oponen a la oonacrvacion i dielia de la sociedad, de la 
misma manera que los errores en la moral, se signe que ella lie- . 
ne derecho a impeiiir, por ejemplo, que se niegue la divinidad , 
de JesDcrUto o la liltertsd del alma humana, asi como lo tiene a , 
impedir que se predique que la propiedad es el robo, o que todo 
gobierno ra tiranía. , 


S 
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negros i vergonzosos puedan colocarse fácilmente a la 
sombi-a do alguna relijion. (1) 

4 . — De lo dicho se infiere que, asi como el ateísmo 
filosófico individual es un error, i, mas que error, un 

(l) Es indudable que la o6%acioa de tributar culto externo 
a la Divinidad envuelve el derecho correlativo de que la sociedad 
no estorbe su cum|dtinieiito. Pero, como todas las libertades, la 
relijiosa estei limitada j)or el derecho ajeno, debiendo entenderse 
por tal no solo el de los boinbr>-s o de la sociedad, como se ha 
expuesto en la nota anterior, sino también i principalmente el 
de Dios. Asi es que si se dijera que el individuo tiene libertad 
i derecho para hacer todo lo que no dafie a sus semejantes, re- 
Bultnrin el nb.siirdo de que tendria libertad i derecho para 
suicidarse i para blasfemar de Dios. Por eso es que la sociedad 
civil no puede ni debe reconocerse obligada a res|>ctar otra 
libertad lelijiosa que la que es conforme a sus propios derechos i 
a los de la Divinidad; i por eso es también que, por respeto a 
ésto, restrinje en efecto la libertad humana, ya respecto del 
trabajo en los dias consagrados a su culto, ya respecto del matri- 
monio por haberlo revestido Dios de un carácter sagrado eleván- 
dolo a la dignidad de sacramento. 

Pero en la hipótesis de que en esta materia pudiera prescin- 
dirse de derecho divino positivo, nunca se podrá prescindir del 
derecho divino natural, que todo hombre tiene para buscar i pro- 
fesar sin estorbos la verdad. Como la relijion es el asnnto de mas 
trascendental importancia para la vida presente i la venidera, 
no hai intereses sociales mas dignos del amparo i proteocion de 
la leí humana que los relijiosos. Lo menos que debe hacer el le- 
jislador a este respecto, es dejar desembarazados i cspe. itos los 
camino.s que conducen al conocimiento de la fé verdadero, a fin 
de qne los miembros de la sociedad lleguen a ella fácilmente. A 
este efecto, es necesario dejar solo a ella el derecho de existir i 
de propagarse; pues, siendo una gran parte de la sociedad inca- 
paz de discernir entre la verdad i el error, se e.xlraviaria si a las 
falsas Sectas se concediera plena libertad para difundir mentidas 
doctrinas. Tal es el motivo porque la lei tiene obligación de 
protejer a los flacos i necesitados contra »u ignorancia propia, 
contra sus pasiones i sus vicios, contra los halagos de doctrinas 
inmorales i seductoras, i contra los artificios de los que presentan 
revestidos con los atavíos de la verdad divina crasos i pernicio- 
sos errores. Derecho perfecto tienen para ello los asociados, como 
lo tienen para que no se permita proclamar la libertad del homi- 
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absurdo contra el cual protestan de consuno los dicta- 
dos de la recta razón i hasta los instintos de la huma- 
nidad, de la misma manera lo es el cUemno legal, que 
consiste en sostener, con Rousseau, (1) que el Estado 

oidio, del robo, dol Adulterio ni de la calumnia, para que. la 
autoridad no consienta en que »e vendan alimentos nocivos a la 
salud i drogas venenosas, para ped'rqucse esinblezcnn cordones 
sanitarios o lazareto? para los npeflaflos. Ei mal o el error, bajo 
cualquiera de sus formas, no tiene el mencr derecbo para existir, 
de la misma manera que carecen de él la pasión i el vicio. 

Cierto es, por otra parte, que el divino Maestro manda que 
kagamoK a niieníroK tcmfjante» lo que deneamo» para nosotros mía- 
mo». Pero nos habla, no de male.?, sino de bienes, con estas pala- 
bras; *‘Si vosotros, siendo mulos, sabéis dar cosos huma» a 
vuestros hijos, ¿cuanto mas vuestro podre celestial dar,'! estas 
cosas a los que se las pidan? I asi, haced con los demás bnmirrea 
todo lo que deseéis une ellos hagan con vosotros.’’ (Mattb. cap. 
VII, V. 11 i 12.) Ahora bien: la libertad de profesar el error 
¿es un bien o un mal? Indudablemente que lo último, puesto que 
la ventad es el alimento del alma i el error su veneno, i que mien- 
tras que aquella da o mantiene la vida, éste mata al individuo i 
a la Booiedudea Luego, no pudiendo desear racionalmente para 
nosotros el estrano privilcjiode hacernos desgraciados en la pre- 
sente vida i en la futura, tampoco tenemos obligación alguna de 
respetar en nuestros semejantes eso triste e imajinario derecho. 
Para el caso en cuestión poco importa el que los demos hombres 
tengan por verdad el error que profesan, porque basta que sea 
error para que no tenga derecbo a existir, i por que, aun cuando 
ese error fuera inofensivo para nosotros, cuando mas tendrían 
derecho para que no les infiriera mas violencia i daño por cansa 
de él. La. razón es. que la verdadera caridad, no solo nos permite, 
sino que efectivamente no* eiije que evitemos el mal que asi 
mismo se hae.e un semejante nuestro, siempre que lo podamos 
conseguir sin atropello ni dureza. Por ejemplo, por mas invio- 
lable i sagrado qne sea el derecho a la propia conservación i a 
nuestros bienes ¿quien diria que lo violábamos si inutilizamos el 
tésigo o el arma con que un conocido nuestro intentaba envene- 
narse o traspasarse el corazón? Por cierto que nadie, pues esto 
mismo habríamos querido que, en un caso análogo, se ejecutara 
con nosotros. 

(I) Proclamada en el úglo pr>lximo pasado está teoría por 
Juan Jacobo Rousseau (CottírtUo mteiti, lib, IV, cap. VIII,) ha 
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no debe tener relijion alguna, jwrque no tiene ni puede 
tener relaciones con la vida futura, i porque no puede 
salvarse o condenarse. Pero si el Estado se compwie 
precisamente de los inddviduos que lo forman, i si cada 
uno de estos tiene i puede tener relaciones con la vida 
futura, puede salvai-se o condenarse i debe jior tanto 
abrazar una relijion, es claro que el conjunto de estos 
mismos individuos, llamado sociedad, nación o estado, 
debe también tener una relijion. No bai la menor razón 
para sostener que lo que es un deber sagrado para todo 
indmduo de la sociedad, deje de serlo para ésta ciiya 
reuiiion es. La nación, como ser moral o como persona 
jurídica, es tan capaz de ejercer derechos i de cumplir 
obligaciones como los mismos individuos de que consta. 
Asi es que si tiene derecho a su soberania, a su inde- 
pendencia, a su honor, como es indudable, también 
tiene la obligación correlativa de sostener i defender a 
todo trance esa misma sobei-ania, independencia i honor. 
Ella tiene obligación do pagar sus deudas, de cumplir 
sus pactos i tratados, de ser honrada i justa en todas 
sus relaciones, i en uua palabra, de respetar las leyes 
de la iiaturalezii racional, sea que éstas se apliquen a 
las demás naciones con el título de derecho de jentes, 
o a los individuos con el de derecho natural. Un prin- 
cipio inconcuso do este derecho es, que ntodos los hom- 
bres deben servir i hom’ar a Dios; luego la nación 

■ I 

sido ya del todo abandonada, como lo han sido todos los demás 
debióos de este corifeo de los deístas. 1 con sobrada razón, puesto 
que el ateísmo legal es una teoría completamente insostenible, ya 
como cuestión doctrinal, ya como cuestión política e bistdrica; 
sea qne se sitúe en el terreno de los principios de una sana fi- 
■ loeofia o en el de los de una verdadera conveniencia pública, 
porque, a menos que exista el coso de extrema necesidad de tole- 
rar toda especie de cultos, ios menores males que consigo trae 
esta tolerancia son: indilcrentismo relijioso, fanatismo rebjioso, 
reiniacioD deóa moral pública, i perdida o enñaqneeimieinto de la 
'oiúidad, bulto relijiosa como social. ■ i. ' . . . 
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entera, c(Mno tal, dice uno de los mas acatados maestro» 
del derecho público, está inludablemente Migada a 
servirle i honrarle; i como dehe cumplir este importante 
deber del modo que le {tarezca mejor, a ella incumbe 
determinar la reÜjion que ha de seguir i el culto que 
quieta establecer. La que merezca la aprobación del 
mayor número se recibirá i establecerá públicamente 
por las leyes, i será la reUjion dd Estado; i una vez 
establecida, la Nación deberá protejerla i mantenerla 
como un establecimiento importantísimo, m (1) 


LECCION VIII. 

SEGUNDA OBLIGACION PRIMARIA, I OBLIGACIONl'» I DE- 
RECHOS QUE LE SON INHERENTES. 

1. ObligaeioncR que la leí natural impone al hombre para con- 
tigu mamo. — 2. Razone* eapeciale* en pro de 1» eatrlcta 
oblignoiun do conservar la vida, i en contra del íiiicidio. — 
3. Id . en contra del duelo o dewifío. — 4 Obligación i dere- 
cho de la justa defensa de eí mismo, i condiciones esenciales 
para qne podamos hacer al adversario un mal grave e irre- 
parablo. — S. Regla* para el uto de este derecho, tanto en el 
estado natural primario como en el secundario. — K. Cues- 
tiones particulares que siiclen tuscilnrse sobre este asunto. 
— 7. Derecho de necesidad exU emn; dos clases jenernlea de 
ella, i mdximaa qne deben regular nuestra conducta en lo» 
cnsoe en que tenga lugar. 

1 . — Consert aos i perfeccionaos, i sobre todo, sed jus- 
tos i sereis felices; esto es lo que dice a todos los hom- 
bres la lei natural. I como es consiguiente que, bajo 1» 
lei de un Dios justo la justicia sea quien prejiare la 

(1) El célebre protestante Vutlel en los párrafos 129, 130 1 
131 del cap. 12 del lib. l.“ de *u obra Derecho dejerUes 

El 13 de mayo de 1821, al debatirse en las cámaras francesas 
la delicada cuestión del Concordato, otro gran publicista protes- 
tante, el célebre Constant, se espresaba en estos términos; "como 
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entrada a la bienaventuranza, aquella lei se encuentra’ 
perfectamente contenida en este precepto: ntemed a 
Dios, i observad 'sus mandamientos; m pues temiéndole 
sabremos respetar nuestra persona, detestar los vicios i 
pasiones que degradan el alma, practicar' las obras que 
la ennoblecen, i, en suma, evitar las ocasiones que com- 
prometen la virtud. 

Obrando con justicia, que es el bien principal del 
hombre, los demas bienes do la vida presente se en- 
cuontmn también bajo la salvaguardia de la lei de Dios. 
Él nos manda igualmente conservar nuestros dias, que 
debemos mirar como un don del cielo; atender a nues- 
tra reputación, que, al propio tiempo, es im bien pú- 
blico por la influencia que tiene en el úrden social; i 
cuidar de la administración de los bienes de fortuna 
para emplearlos en el uso corre.spondientc, pero provi- 
niéndonos que, siendo un presente del cielo cuanto po- 
seemos en la tierra, su uso debe regularse por la su- 
prema voluntad del que los reparte, sujetándolo siempre 
al bien principal, que es la justicia. Se infrinjo, pues, 
la lei de Dios cuando se malversan los bienes de cuya 
administración se nos ha encargado, cuando se disipan en 
prodigalidades o cuando se anteponen a la justicia, 
cuando nos deshonramos por la depravación de las cos- 
tumbres, i cuando, escandalizando con el mal ejemplo, 
ofendemos a los demas; pues no basta ser inocente, es 
necesario ademas evitar el parecer culpable. Los que 

el que mas, eftoi convencido de que la relijion es una causa po- 
dsrosa i un principio indispexsMc para el mejoramiento i la fe- 
licidad de la especie Immana. Todo lo bello, todo lo noble, i 
todo lo que es intimo se relaciona con ella; i por tanto, todo lo 
que contribuye a hacerla poderosa i mas venerada obtendrá mi 
aprobación... La relijion del Estado debe obtener todas las ven- 
tajas posibles, i nosotros debemos escojitar todos los medios da 
proporcionar a sus ministros toda la consideración que les es 
debida; debemos hacer por ella todo aquello que reclaman in 
importancia i dignidad.’^ 
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exponen temerariamente su vida, loa que arruinan con 
exeaoa su salud, se hallan condenados {>or la misma leí, 
amiga siempre del hombre; i el desesperado, que se 
atreve a darae la muerte, es reo, no solo de homicidio 
para consigo, sino también de un escándalo ante la so- 
ciedad i de un crimen ante Dios, a quien es deudor de' 
sus dias i cuya voluntad debo cumplir para llenar los 
designios con que le ha colocado en el mundo. Es un 
centinela avanzado, i el centinela debe guardar su 
puesto mientras no se le mande dejar; i, por otra parte, 
el suicidarse es efecto, no ciertamente de valor, sino do 
debilidad i cobardía, pues proviene de falta de ánimo 
para arrostrar las desgracias de la vida. Los cuidados i 
atenciones de ella deben mirarse como una ocupación 
útil por cuanto nos ponen a cubierto de la ociosidad, 
nos preservan de los vicios que do esta son inseparables, 
i nos hacen entrar en las miras benéficas de la Provi- 
dencia. Quien rehúse el trabajo i excuse los pretestos 
de la pobreza, no estrañe si tarde o temprano ve entrar 
por sus puertas la indijencia como un hombre armado. 

2- — Corolario e.special de lo que queda expuesto 
es, que estamos extrictamente obligados a conservar la 
vida: 1.® porque, ademas de los deberes para con Dios 
i para con nosotros mismos, tenemos muchos que cum- 
plir para con nuestros semejantes cuyo bien debemos 
hacer, i por cierto que sin la existencia ninguno de ellos 
es posible; 2.® porque, siendo el hombre un compuesto 
naiural de alma i cuerpo, éste viene a ser entonces el 
instrumento necesario de aquella según nuestra doblo 
naturaleza, i como lo naturaleza nos demuestra la volun- 
tad del Creador, voluntad a la cual debe el hombre 
conformarse, se sigue que está obligado a conservar a el 
alma el instrumento de que tiene necesidad para obrar; 
3.° porque el hombre debe realizar en la tierra loe de- 
signios del Creador cuyo resultado no conoce; quitándose 
la vida hace imposible la realización de est<» designios. 
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miéntras qne conservándola tiene todavía la posibilidad 
de cumplirlos; i 4.'* porque somos deudores de la vida a 
Dios. Hablando jurídicamente somos de ella comodata- 
rios o depositarios; i como en uno i otro caso hai que de- 
volver íntegra a su dueño la cosa prestada o depositada, 
se sigue que para poder efectuar esta devolución respecto 
de la vida, debemos conservarla. No teniendo*, pues, 
sobre ella un podrer ilimitado o arbitrario, es evidente 
que solo podemos usar de la vida conforme a las miras 
de la Providencia, i que el suicida, esto es, el que, con- 
tra la espresa prohibición de la lei natural, se quita 
voluntariamente la que jmsee o se expone a peligro 
mminente de perderla, es un verdadero criminal ante 
Dios i los hombres. Decimos voluntariamente, para ma- 
nifestar que la falta de voluntad o de intención, tanto 
en este asunto como en otro cualquiera, hace cesar el 
delito; i agregamos contra la expresa jnohibicion de la 
lei natural, para que se entienda que aquellos que por- 
por la honra i gloria de Dios o por la salvación de su 
patria, se exponen a morir, o mueren, léjos do cometer 
en ello alguna falta, cumplen heroicamente con uno de 
los mas sagrados i gloriosos deberes: dulce et decorum 
cst pro Deo aut Patria morí. (1) 

Aun hai mas: un estado de miseria o de desgracia, 
por mas intolerable i desesperado que parezca, no justi- 

(1) El deber de conservar la vida resalta principalmente d« 
la obligación que tenemos <le cumplir la voluntad del Creador. 
Si, pnes, fnern necesario violar esta volnratad, respecto a él mis- 
ino, a la humanidad o a la patria, per atender a nuestra conser- 
vación, el deber de conservar la vida dejaria ya de existir, i solo 
tendríamos la obligación de obedecer a la voluntad divina, I por 
otra parte, entre la vida del alma i la del cuerpo, es preferida 
aquella; i en tal caso debe sufrirse todo mal sensible 1 aun la 
muerte misma del cuerpo a trueque de realizar el honesto, 
que es el principalmente querido por el Creador. Ademas de 
que, esos males pueden también convertirse en va bien útil, ea 
decir, en un medio de cumplir la voluntad divina. 
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ficará jamás el suicidio a los ojos de la recta razón, 1.® 
|X)rque, cuando cspcrimentamos una grande i súbita, 
calamidad, solemos exajerar el horror de nuestra si- 
tuación; i claro es que, no contando en este caso con 
el juicio imparcial i recto que se necesita para saber 
apreciarla en su justo valor, debemos desconfiar hasta de 
nuestro propio sentimiento i abstenanios de toda acción 
desesperada que se^ con.secueucia de éste; 2.“, porque el 
tiempo todo lo remedia; él nos familiaiúza con las pér- 
didas mas dolorosas, modera las aflicciones, i por lo 
regular trae consuelos i compensaciones inesperadas; 
3.“, porque el dolor que un acto tan funesto i criminal 
debe causar a las personas que nos aman, i j>ara quienes 
tenemos obligación especial de conservamos, ])uede 
ocasionarles grandes ajitaciones i trastornos, que con- 
cluyan talvcz con su misma existencia; i 4.®, porque 
con el suicidio se presenta a los dennvs hombres uii per- 
nicioso ejemj)lo de incredulidad al jiropio tiempo <}ue 
de pusilámine desesperación. 

Tantas i tan j>oderosas razones como hai j>ara conde- 
nar el suicidio (de sui coedes), no han podido menos que 
producir en su contra el horror de todos los pueblos, 
quienes lo han considei-ado siempre como un gran cri- 
men. Por este motivo lo.s jniganos tenían en su Tártaro 
un lugar de suplicios para los que lo cometían; los ju- 
díos privaban de sepultura los cuerpos de los suicida- 
dos; los griegos los entregaban a manos del verdugo; 
los armenios, aun hoi mismo, queman las casas que 
habitaron; i en tiempos no mui distantes de loS nues- 
tros, las leyes hablan {¡ronnneiado contra ellos una 
pena vergonzosa, la infamia, de la cual ni aun la muerte 
misma podia librai-los. 

3 . — Las mismas razones que hacen reprochable el 
suicidio, militan contra el duelo o desafío, porque éste 
espone al hombre, o al suicidio o al homicidio,' i en un» 
i otro caso se comete tm delito. I por otra parte, el 
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dudo conmueve los principios constitutivos del órdeit 
social. Cuando los hombres renunciaron a su indepen- 
dencia natural pai-a que ninguno fuese juez en causa 
propia, dejaron al majistrado que hiciese justicia a cada 
uno. Luego el que se arroga este derecho usurpa un 
poder que no le pei'tenecc, i viola una de las primeras 
condiciones del pacto social. Aun hai mas: considera- 
do como [)ena, el duelo es gravemente defectuoso: l.°, 
porque sus leyes no se estienden por lo regular a la» 
clases inferiores; 2.®, porque no siempre es una verda- 
dera pena, pues la preocupación le da una recompensa, 
que, en la opinión de muchos, jmede contrapesar el pe- 
ligre; 3.°, porque es una pena dispendiosa, produciendo 
unas veces la muerte, i otras ninguna especie de mal; 
4.°, porque recae, no menos sobre el inocente injuriado 
que sobre el agresor injusto; i 5.°, porque agrava el 
daño del delito haciendo mas irreparable la deshonra. 
Si a to<lo esto se objeta diciendo, que el que rehúsa 
batirse queda deshonrado; fácil es contestar que el ho- 
nor no se consei-va con la violación de los deberes o la 
contravención a las leyes. ¿Será uno mas digno de esti- 
mación cuando haya muerto a su adversario] j,Le hon- 
rarán mas los hombres cuando se presente ante ellos 
con las manos manchadas en la sangre de im semejante 
suyo] De ninguna manera. Si con matar al que me in- 
juria o me calumnia recupero mi honor, preciso será, 
que esté cifrado en la punta de la espada o en la des- 
treza con que se maneja: lo que es contrario a la razón. 
£1 honor se halla colocado laqo la salvaguardia de la» 
leyes: a ellas toca castigar las injurias que contra él se 
cometan. Fuera de esto, el honor no consiste en hacer- 
nos matar por nuestro adversario o en matarle a él; el 
honor tiene su oi’íjen eterno en el corazón del hombre 
justo, i en la regla inalterable de sus deberes. 

4, — De la obligación que tiene el hombre de con- 
servarse emana el imprescriptible derecho de la propia 
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defensa, el cual comprende la rejjulsa, no solo de los 
injustos ata(j[ues contra el honor i la persona, sino tam- 
bién contra la propiedad; derecho importantísimo, por- 
que sin él todos los demas serian'^ en cierto modo de 
ningún valor, pues no podiendo defenderlos i vindicar- 
los por la fuerza, estariíxraos espuestos en cada momen- 
to a ser despojrdos de ellos. 

I en el estado natural primai’io, no solo es un dere- 
cho, sino una obligación el defender todo lo que nos 
pertenezca i en cuanto podamos, aun lo mas insignifi- 
cante; pues en aquel estado se halla encomendada a los 
individuos la custodia de sus propios derechos; i cedien- 
do a la usurpación i a la violencia no haríamos mas 
que alentar a los malvados con la impunidad i el buen 
éxito, acarreando asi la inseguridad propia i la de otros. 
De aquí se sigue que, en el estado de naturaleza, pode- 
mos lícitamente defender aun el derecho menos impor- 
tante, con tal que sea perfecto, p>or todos los medios a 
qne dé lugar la obs-tinacion de nuestro adversario. 

La justa defensa de sí mismo, elevada hasta el punto 
de hacer un mal grave e irreparable a nuestro adversa- 
rio, exijo tres condiciones esenciales: 1.*, que la agi’e- 
eion no sea justo; 2.®, que no se pueda verificar de otra 
manera la defensa del derecho atacado; i 3.*, que sea 
proporcionada al ataque. 

5 . — Para ai>licar estos principios, es necesario dis- 
tinguid el estado naUiral primario del secundario, o bieri 
sea, el de naturaleza del ciríl. En jeneral, el derecho 
de defenclerse a mano armada tiene mas ostensión en 
el estado de naturaleza i aun puede decirse que es pro- 
pio i peculiar de él, púas en el estado civil no tiene 
lugar sino cuando nos hallarQos fuera de la protección 
de las leyes, i la urjeneia del caso no permite ocurrir á 
ellas. 

La defensa propia en el estado de naturaleza, se so- 
jeta a las siguientes reglas: 1.® Debemos tentar, ante 
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todas cosas, los medios mas suaves i conciliatorios; 2,* 
Si estos no surten efecto, podemos valemos de lá fuerza 
a todo ti-anco, hasta obligar al agresor a desistir, i 
hasta obtener la reparación do loa daños que nos haya 
hecho, i alguna seguridad ^lara lo futuro; 3.i* Si defen- 
diéndonosde hemos inferido un mal superior al provecho 
que puede prometerse de su injusta agresión, el intqres 
de la justicia nos obliga a no continuar la resistencia; 
4,* Podemos, no solo defendemos cuando somos actuai- 
mente atacados,, sino sorprender a nuestro adversario 
en medio de sus i>reparativos, si, por hechos manifies^ 
tos, conocemos su intención; i 5.“ SiaiTepeutido, repara 
los daños hechos i pide perdón, debemos concedérselo. 

En el estado civil observaremos estas reglas: 1.* 
necesario valerse,' copio on ^1. antoiior i con prefé- 
rencia, do los medios conciliatorios antes de usar de lo# 
otros; 2.* No se ha de emplear la fuerza, si no cuando 
el caso es tan urjente que no da tiempo para ocurrir a 
los majistrados, i aim entonces debemos leservar al jui- 
cio i autoridad de éstos la indemnización del daño reci- 
bido i la seguridad futura; 3.“ Np es lícito emplear la 
fuerza para anticipar el ataque, sino cuahdP|éste es tai^ 
evidente qúe. np|CS ^posible^ recurrir a la prpteccion de 
las leyes; i. 4'.* Si'el ’majisti^Oj oñ vez de am|uiramo8 
contra la violencia, nos negase abiertamente socorro i 
rehusase hacemos justicia, podemos valernos de todos 
nuestros medios naturales jiara sepultar una violencia 

u: . . 

• • 6,— Mediante los principios expuestos, puede ya res- 
jxmderse a las siguientes cuestiones que suelen susci- 
tarse sobre este asunto: 1.“ ¿Éuede uno defenderse hasta 
matar al agresor que se equivoca 6 no está en su juicio? 
Sin duda,* con tal que ántes se ^prueben los demas mq- 
áios para salir dél lance; porque el cuidado propio, en 
igualdad de circunstancias, debe- superar al ajeno; |2.‘ 
^n hombre, acometido Injustamente,. ¿estará obligad^ 

5 'iv’ 


Di- i . - :)Oglc 


— 131 — 

a huir ántes que a resistir al adversariol No, porque 
la huida es un medio peligroso, q\ie puede dar toda la 
▼entaja a nuestro enemigo; pero si no existiere tal ven- 
taja será preferible la huida; i 3.“ ¿Puedo lejítimamente 
estenderse la defensa projtia hasta matar al ladrón que 
quiere quitarnos nuestros bienes? En j eneral, es cierto 
que tenemos un derecho perfecto i rigoroso para hacerlo 
asi; sin embargo, se ha circunscrito, i con razón, a lími- 
tes bien estrechos en los casos particulares: 1.®, porque 
el daño causado por un robo cualquiera no puede com- 
pensarse con el que se produce quitando la vida; 2.*, 
porque siendo la reparación del primero esencialmente 
posible, si lo es en realidad, nada justificaria el exeso del 
segundo; i 3.®, porque cualquiem cosji es inferior a la 
vida de un semejante nuestro. Pero la acertada resolu- 
ción de tales cuestiones depende mas bien de las circuns- 
tancias especiales en que se encuentre el agredido i de 
su carácter jjersonal, que de los principios. Estos son 
exactos en jenenil, pero su aplicación a los casos parti- 
culares puede ofrecer alguna dificultad. 

7 . — De la obligación que el hombre tiene de conser- 
varse, nace también el derecho de necesidad estreñid. 
Derecho absoluto, pues él mismo es una lei que nos 
dispensa de tódas la.s demas, autorizando todo lo que 
contribuye a nuestra pio])ia conservación, i destruyendo 
todo lo que a ella se opone. (1) Como impuesto por' la 
naturaleza, subsiste en todo su vigor en cualquier esta- 
do en que el hombre se halle. De aquí es, que el cuida- 
do de defender nuestra vida es de obligación "perfecta, 
i no de simple permisión. En virtud de este deber, 
estamos precisados a salvamos, en la estremidatl de un 
jwiigro ántes que a los demas. I se reconoce el coso de 

(1) Miíxima universal necesila» carel lege . — Necesidad extrema 
es, pues, el estado en que ciertamente perder.! alguno la vida 
«ino se le socorre o sale de él; i do este estado nace el derecho 
del mismo nombre. 
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nectoidad en que los medios ordinarios i fáciles no bas- 
tan para nuestra constTvaclou, sino que bai necesidad 
de emplear los exti’aordinarios i difíciles. 

Pueden colocai’se los casos de necesidad bajo dos cla- 
ses j enerales. La una comprende los casos en que el 
.hombre está precisado a procurar su propio bien, hacién- 
idose un mal para evitar otro mas considerable. Por 
ejemplo, cuando un miembro está atacado de un mal 
incurable que podria dañar las jisirtes sanas i aun Jra- 
cer perecer todo el cuerpo si no se cortase, o cuando 
nos intere.sa el perder una parte do nuestro bien para 
salvar el resto. La otra comprende los casos en que 
Inuestra propia conservación exije absolutamente que 
otro sufra, ya en su persona, ya en sus bienes. Por 
ejemplo, cuando im hombre se halla en un peligro tan 
inminente, del que solo puede librarse precipitando a 

• otro en él, aun cuando a este último cueste la fortmia o 

da vida De aqui lo que se llama en el derecho hmiicidio 
necesario, hurto necesario, etc. , i 

En uno i otro caso, las leyes de la necesidad forman 
un conflicto. l.° entre el amor de sí mismo i la benevo- 
lencia, en los casos en que el prójimo está interesado en 
ello, como sucede en el de la justa defensa, de que he- 

• mos hablado: 2.°, entre los dilereutcs deberes del amor 
de sí mismo i los de la benevolencia, cuando las perso- 
nas con quienes estoriamos obligados a obrar de otro 
modo si la necesidad nos lo permitiese, están interesa- 
das en ello; i 3.“, entre los del>eres del amor de sí mis- 
mo i los que tenemos j)ara con Dios. So trata, pues, de 
saber en qué caso puede hacerse lo que prohíben las le- 
,yes, o disijensarse de lo que ordenan. 

Pora establecer con algún método las máximas jene- 
ralcs que deben regular nue.stra conducta en los casos 
”en que influya la necesidad, es menester distinguir' en- 
tro las leyes que tienen relación con Dios i las que .solo 
conciernen a los hombres. En cuanto a las priniecas. 
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dcbeu observarse estas dos reglas: 1.* Todas las veces 
que, haciendo o no cierta acción, se manifestaría alguna 
especio de desprecio hácia el Ser Supremo, la Ici que 
prohibe u ordena tal acción no admite la exe¡>cion de 
necesidad; i 2.* Si hacér o abstenerse de ciertar acción 
no lleva consigo tal desprecio, la lei que prohibe u or- 
dena esa acción no obliga inilispensablemente en el caso 
de una extieina necesidad. En cuanto a las segundas, 
tenemos el siguiente principio para decidir todos los 
casos;, «(siempre que haciendo, con respecto a otros o a 
sí mismo, algunas acciones prohibádíus, se halle .un me- 
dio infalible de evitar un gi’an i>eligro sin que resulte 
un mal mayor o aun igual a aquel de que queremos 
preservarnos, la lei sufre exepcion en los casos de nece- 
sidad; pero ,,no la ádmite, si la ejecución de semejante 
acción no es un medio infalible de evitar este peligro 
naayor, o igual, h Por medios infalibles so entiende aquí 
aquellos que tienen una conexión natural i necesaria 
con la remoción del peligro amenazado, i no una cone- 
xión piu-amente arbitraria que dependa de la fantasía 
de aquel de quien dimana la necesidad en que se ha- 
bla. 

La necesidad de salvar nuesti'O bien nos dá algunas 
veces derecho a jjerjudicar el de otro; pero bajo las con- 
diciones siguientes: 1.^ Sienqjro que nuestro bien no 
corra peligi'o de perecer por culj)a nuestra; 2.* Siempre 
que ,no perjudiquemos o destruyamos el bien de otro 
por conservar una cosa de menor valor; i Sienijire 
que se indemnice completamente al projúetario cuando, 
ain.esto, su bien no hubiera debido^correr peligi-o algii- 
mo, i que se pague una paite del menoscabo, si nuestro 
bien se ha salvado i el de otro luibiera debido perecer, 
a menos que, previendo o debiendo prever el ¡>ropieta- 
rio esta necesidad, no haya consentido en la pérdida de 
.84 bien. 
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LECCION IX. 

TERCERA CONDICION PRIMARIA, I OBLIGACIONES I 0£R£- 
CHOS QUE LE SON INHERENTES. 

1. Preceptos ele la leí natural, comprensivos de todas las obliga- 
ciones i derechos del hombre para con el hombre. — 2. Socia. 
bilidad, BUS leyes, i modo de comprobar este principio. — 
3. Qué será u habrá podido ser lo qne suele denominarse 
tociedad natural. — 4. La sociedad natural, por si sola, no 
bastaba para el goce seguro de todos los derechos natura- 
les, i era necesario establecer con este objeto la sociedad 
civil. 

1. — El hombre, como ser social, se halla siempre al 
lado de sus semejantes, ya sea en el seno de la familia 
do que es miembro, ya en medio do la nación a que 
pertenece, i ya en fin, rodeado de una población inmen- 
sa qtie cubre la faz de la tierra i que se llama el jénero 
humano. Según estas diversas relaciones en que se ha- 
lla colocado por la mano misma de Dios, tiene diferen- 
tes obligaciones que cumplir, ora para con sus prójimos 
en jeneral, ora para con sus conciudadanos en particu- 
lar, i mas especialmente para con los individuos de su 
familia, amigos i parientes: todo ello en proporción del 
poder que haya recibido i las circunstiincias en que se 
encuentre, según ya lo hemos manife.stado en la Ética. 
Debe, en una palabra, ser jvRtn i fxnffco para con to- 
dos. i> Haced con los demas lo que deseeis que hagan 
con vosotros, II i por la inversa, uío que no deseeis para 
vosotros no hagais con los demas. n Tal es el compendio 
del código social que rije al hombre en todas sus rela- 
ciones con sus semejantes: por una parte los deberes de 
caridad comprendidos en las primera de esas máximas, 
i por otra los deberes de justicia conipi-endidos en la se- 
gunda, i ambas reasumidas en un solo precepto univer- 
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»al i absoluto: n Amad a vuestros prójimos coma a vo- 
sotros 7tiÍ8ino8 por amor a Dios.n 

La leí natural nos manda, pues, amar a nuestros se- 
mejantes, haciéndoles siempre todo el bien posible i 
nunca el mal, en lo cual consiste jji-ecisamente el gran 
j/rirtcipio de la sociabilidad. Pero como jamas el amor de 
sí mismo dcjaria de hallar pretestos }>ara eludii- aquel 
precepto, Dios, a fin de prevenir nuestros errares, ha 
puesto este misino amor en los intereses del prójimo, 
haciéndole defensor e intérprete de los derechos que los 
demás tienen sobre nosotros cuandp nos ha ordenado 
que nos amemos^ como a iiosotros inisnios. Según asta, 
sencillísima regla, basta pi-cguntar a nuestra conciencia 
lo que quorriaiuos que el prójimo hiciese o dejase de 
hacer con nosotros, atendida la situación en que nos 
hallamos; i, tomándola por árbitro de lo que nosotros 
debiéramos hacer o dejar de hacer, es bien seguro que 
en nada faltaremos a nuestro prójimo, ni él a nosotras. 
Pe esta manera no hai quien no sejia cumplii’ todas las 
obligaciones queda lei, cualquiera que ella sea, le im- 
ponga para con sus semejantes, pues amándolos since- 
ramente, jamas abrigará deseo alguno de ofenderlos, 
i ántes bien siempre querrá su felicidad. I siendo el pri- 
mer bien del hombre la justicia, claro es que procurare- 
mos principalmente que nuestro prójimo sea hombre 
recto, instruyéndole sobre sus deberes, advirtiéndole 
sus, defectos, animáíidole en la práctica de la vii-tud, 
dii-ijiéndole cm\ndo se hallo extraviado, tendiéndole la 
mano cuando esté para caer, levantándole cuando hava 
caido, i mostrándole los modos de preservarse en ade- 
lante. Verdad- es que., estas obligaciones u oficios no 
puedeit todas practicarse a la vez, ni ellas tamix)co exi- 
jen una cabal aplicación a todos los casos. Las circuns- 
tancias dictarán la oportunidad de hacerlo, i la pruden- 
cia ^abrá el modo de verificarlo. IJu solo deber hai que 
comprende a los , demas i alcanza a todos los tiemims i 
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circustancias, es decir, el ejemplo de'una vida irrepren-^ 
sible, que a un mismo tiempo instruye i corrijo sin^ 
ofender, i hace amar la virtud porque naturalmente 
inspira estimación el hombre de bien. No hagamos, sin 
embargo, ostentación de las buenas obras, porque esto 
seria vanidad; pero tampoco nos av'ergoncemos de ellas,- 
porque sería debilidad. Oeiíltese en hora buena el hom- 
bre criminal, que el virtuoso no debe temer el ser conoj 
cido por lo que es. ‘ 

2 - — Por lo que respecta a las demas obligaciones par- 
ticulares para con nuestros semejantes, ocasión habrá' 
de tratar de ellas en la' tercera parto de e.ste curso, e»-’ 
pecialmente al hablar de las leyes naturales correspon- 
dientes al ’ príncipio de ' la sociabilidad. Tales son: li- 
bertad, igualdad, seguridad, propiedad, beneficencia, 
justicia, veracidad en nuestras acciones i palabras, i 
fidelidad en nuestras promesas, pactos o contratos. 

Entendemos por sociabilidad, aquella tendencia natu- 
ral del hombre que le induce a amar la compañía de 
sus' semejantes i a virír en sociedad con ellos. Nace esta' 
tendencia de que el hombre es un ser esencialmente 
social, por haber nacido en i para la sociedad, i porque 
este estado es el que mejor se aviene a sus inclinacio^ 
nes, satisface sus necesidades i tiende mas directamente 
a labrar sti felicidad. Es evidente' que ha nacido en la 
sociedad, puesto que su nacimiento es el fruto de la 
Union de dos personas de distinto sexo, i sin cuya pre- 
via sociedad él no existiría. No es menos claro que ha 
nacido para la sociedad, puesto que sin élla perecería 
desde el primer instante, no hallarla como satisfacer sus 
necesidades físicas, intelectuales i morales, i todas sus 
facultades i sentimientos le serían completamente inú- 
tiles. I en efecto, esto se prueba: 1.® por la larga 'dura- 
ción de la infancia, que acostumbra al hombre a la 
compañía de sus padres, hermanos, parientes i deudosj 
i que ha6e déla favila un rudimento indispensable de 
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la sociedad civil; 2.*| por las necesidades físicas i mora- 
les de la juventud, los afectos natui’ales que en esa 
época se desarrollan, el amor, la gratitud, la compasión, 
etc., que nos serian inútiles sin la compañía de las per- 
sonas a cuyo favor se dirijen, i que tornan tan aprecia- 
ble la vida, haciéndonos partícipes de las satismcciones 
i penas de nuestros semejantes; 3.® por las dolencias 
que nos aquejan en la vejez (suponiendo liaber podido 
ll^ar a ella ¿ tmves de , tantos i tan inminentes peli- 
,gros que en el mundo nos cercan), i de las cuales seria- 
mos víctimas sin el socorro i los benéfieps ausilios dé la 
sociedad; 4.® por la necesidad que el hombre tiene, en 
todos los periodos de su existencia, de la protección i 
amparo de los demas individuos de su especie para vi- 
vir, i vivir con seguridad; 5.® por el placer que natural- 
mente hallamos en la compañía con los demas hombrqs, 
aun cuando no nos sea necesaria; i 6.® finalmente, por 
el uso de la palabra i de la escritura, que nos distingue 
.de las demas especies animadas, .i que, favoreciendo la 
propensión a loa cambios i al comercio, produce Ja fe- 
cundidad de la industria i de las artes, i mejora, la con- 
,dicion humana, i que en un estado de soledad i de aisla- 
miento nos hubiera sido enteramente inútiL Luego el 
hombre es necesariamente sociable en todas las épocas de 
,su vida, i como tal debe procurar el bipn de la sociedad 
que tan necesario le es para conservar, an,mcutar i asc- 
jcar el suyo propio. 

3 - — vista de esta doctrina,, fácil es deducir que la 
.sociedad es tan antigua como, el mundo^ pues debemps 
suponer que existe desde que comenzó a existir eljéne- 
, yo humano- Mas, en la infancia de éste es de creer, que, 
.m.bien los hombres no estaban en un .completo aisla- 
miento, según I queda demostrado, vivian por lo menos 
en im, estado de absoluta independencia., '&an entpno^ 
.^dependientes puesto, que niiiguno tenia otra superio- 
„ridad sobre los dmuss que la que le. .daba la na(AiraleÍ^ 
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por medio de la iinion conpigal i de los fnertes vínculos 
del parentesco i de la familia. De aquí es, que sujetos 
todos los hombres a la voluntad del Creador manifes- 
tada por medio de la lei natural, ésta los dh-ijia i go- 
bernaba en todos sus actos individuales i sociales, re- 
glando su conducta, como norma que es recta, cierta, 
constante i obligatoria; solo la lei natural rejia el 
Universo; ninguna autoridad se conocía mas que la del 
marido sobre su mujer, i la del padre solirc sus hijos. 
La estension i límites de aquella gran sociedad eran 
obra esclusiva de la naturaleza; todos los bienes se dis- 
frutaban en común; i por último, uo se conocía la dife- 
rencia entre lo mió i lo tuyo, que las necesidades de 
la vida introdujeron después. Los paílres de familia 
dirijian rc.spectivamente la suya como jefes naturales 
de ella; i entre las diferentes familias no habla mas 
vínculo que el que reclamaba la humanidad en to- 
das sus necesidades. A. este estado primitivo, que se 
prolongó i>or largos años, eS a lo que .suele designarse 
con el nombre de sociedad natural; luego ésta ha con- 
sistido o debido consistir ncn la unión que en las pri- 
meras edades del mundo formaban ' las familias, gober- 
' nadas por sí mismas, pero rejillas todas por la lei 
natural únicamente, u . ’ ' 

4- — Desdo luego se echa de ver, que esta sociedad 
primitiva u orijiuaria, obra exclusiva de la naturaleza, 
sin intervención ni réjimen alguno de parte del hombre, 
era una asociación de verdadera igualdad i de comple- 
ta independencia. Eii verdad 'que todos los hombres es- 
taban obligados a conformar sus acciones con la lei 
natural, como única guia cierta i segura; la cual, si 
hubiera sido exactamente observada por todos, si nadie 
se hubiese apartado de la línea de una buena conducta, 
habría bastado entonces por sí sola para labrar su com- 
pleto bienestar; habría vivido en un comercio mútuo de 
servicios i de beneficios, en una sencillez sin fausto, en 
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mna igualdad ain envidia, sin que se conociese otra supe- 
rioridad que la de la virtud, ni mas ambición que la de 
ser desinteresados i jenerosos. Pero desgracúülamente 
no siguieron los hombres por mucho tiempo una regla 
tan perfecta. El violento ímjietu de sus j)asiones debili- 
tó mui luego la fuerza de la lei natural, la cual no fué 
ya un dique bastante j)odero.so para contenerlos dentro 
de los límites del deber, abandonados a sí mismos, i 
debilitados i obcecados por las pasiones. Fácilmente se 
conciben las encontradas disencioues i las crueles ene- 
mistades que debieron surjir con el tiempo, de este 
choque continuo de necesidades i de intereses, de pa- 
siones i de exijencias, añadiéndose a todo esto el au- 
mento progresivo de la jmblacion, i la escasez, por 
consiguiente, de los recursos del suelo nativo. Por lo 
mismo, cuanto mas crecian en número, mayores eran 
sus necesidades, mayor la confusión que se introduciria 
por quererlas satisfacer lícita o ilícitamente, inducién- 
doles por precisión a un desorden continuo la amplia 
libertad i la independencia absoluta de que a la sazón 
gozaban. 

Tan poderosos motivos es seguro que los obligarían a 
separarse, rompiendo aquella asociación universal. Pro- 
bablemente las primeras separaciones se hicieron por 
familias, permaneciendo cada ima de ellas bajo la direc- 
ción del jefe que la naturaleza les habla dado, i el há- 
bito, digámoslo, asi, habla canonizado. Esta es la razón 
porque debemos considerar a la autoridad paiema como 
orijen i primer modelo de todas las demas que en 
tiempos posteriores han introducido los hombres. La 
tranquilidad de cada familia, su prosperidad i bienestar 
dependian, j)or decontado, de tal autoridad, subordina- 
da tan solo a la voluntad del Supremo Hacedor. 

Un orden do cosas tan informe, como versátil e inco- 
herente, constituía a las familias en una situación preca- 
ria. La aritorídad paterna, débil de suyo, no ya para la 
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dirección i goljicrno de pu propia familia, sino para 
ponerla a cubierto de los atacpies injustos de otras, 
debió ocasionar la asociación particular de algunas para 
poder mas fácilmente, i de un modo mas finne i com- 
pacto, conseguir su seguridad respectiva. Algunas fa-' 
milias a su vez, animadas do siniestros designios, aso- 
ciáronse también paré saciar en el seno de arpicllas sn 
codicia, ambición i venganza. 

Tal es el tri.ste cuadro rpie bfrecin el jéncro humano 
en las primeras edades del mundo. El tnvscurso del' 
tiempo, a medida que iba precipitando los aconteci- 
mientos desagradables i funestos para la paz i tranqui- 
lidad interior de las familias en partiexdar, i de las aso- 
ciaciones especiales que se han" indicado, introduciría' 
necesariamente nuevos hábitos, suaviziiría las costnm- 
bres i regularizaiia sobre bases mas sólidas i estables' 
esa misma sociedad natural, que, premunida ya do otrés 
leyes con fuerza coercitiva, es designada'hoi con el nom-^ 
bre de sociedad civil; de cuyo oríjen, organización i ob-' 
jeto nos ocuparemos en la lección subsiguiente.- 
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PARTE TERCERA. 


OBLIGACIONES I DERECHOS SECUNDARIOS. 


LECCION X. 

PRIMERA TOJÍDICIOM SECUNDARIA, I OBLTO> .OTONES 1 ’ 
DERECHOS QUE LE SON INHERENTE .s. 

1. Familia; indicación acerca de las principalc .< oWigacionea i 
derechos qne (letal estado emanan. — 2. O jnsideracioneaje- 
nerales sobre la naturaleza i fin del matrin ionio, e importan- 
te* beneficio* que a la eociedad produce.- —3. Definición del 
matrimonio; orijen de esta palabra i de otra* con que tam- 
bién se le denomina; dexpoforio, i su diferencia del verdade- 
ro matrimonio.— 4. Principales enestbones acerca del matri- 
monio i eximen de endn una de el las. — 6. Obligaeionea i 
derechos entre padre* e hijoa — 6. P atria potestad; derecho» 
que comprende i cuándo se acái ,a. — Y. Tutela i cúratela; 
obligaciones i derechos entre tuto res i pupilos; quiínes pue- 
den ejercer este cargo i cuándo te acaba. — 8. Obligaciones i 
• derecho* entre amos i criados diomésticos. ' 

i * I (i 

1 . — Hemos dicho que dcTionden de nuestra voluntad 
los estados secundarios; pvies bien, el primero de ellos 
es el de familia, en que el hombre se constituye a vir-j 
tnd de su unión con la mujer, cuando esta unión tiene 
por objeto vi^’ir juntos para pmveer a la propagación do 
1a especie, j>ara auxiliarse mátuamente i para dar a los 
hijos la educación mas conveniente a la práctica de la 
túrtud. Ija unión natural de loe sexos, que en su orijen 
depende solamente de un apetito ciego, dirijida des^uee 
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por la recta razón, es el primer fundamento de esiv mo- 
dificación que recibo el ser del hombre al constituir 
una familia; i entendemos por tal ida reunión de mu- 
chas personas que, unidas por los lazos del parentez- 
co, viven en una casa bajo la dependencia del jefe de 
ella. II 

Del estado de familia proceden vanas obligaciones i 
derechos naturales secundarios, tales como los de los 
esjKJSos, do los {>adres e hijos, de los tutores i pupilos, 
de los amos i criados, etc. Pava conocerlos bien, i con 
particularidad los de los esposos, que son los principa- 
les, es preciso estudiar, ante toílo, la naturaleza i fin 
del matrimonio, que os la sociedad mas interesante, 
puesto que cUa es, por decirlo asi, el iríjen i fundamen- 
to de todas las demas sociedades humanas. 

2 - — Conforme al plan de la naturaleza respecto de 
todos los seres animados, el hombre se halla dotado de 
un instinto poderoso que le lleva a la multiplicación de 
su especie; pero debo piociirar este objeto de una ma- 
nera digna de \in ser racional i sociable como es, consi- 
derando que el Creador, en su infinita sabiduría, insti- 
tuyó la sociedad del hombro i de la mujer, no cierta- 
mente para que se dejasen arrastrar de ese instinto 
animal, sino para que, proveyendo de una manei-a esta- 
ble a la propagación del jenero humano, a la educación 
de los hijos, a las necesidades de las fimiUias i a la 
honestidad de las costumbres públicas de la sociedad 
civil a que pertenecen, se auxüiarau también mútpa- 
mente en la penosa carrera de la vida i procuraran su 
propia felicidad. ,De lo que se sigue que todas las obli- 
gaciones que impuso a los casados van encaminadas a 
llenar tan altos fines, i que el matrimonio debo ser mi- 
rado, noi como un mero contrato, que solo termina en 
la unión de dos personas de diferente sexo por su pro- 
vecho particular o por un pla'jer, sino como una impor- 
tantísima sooiedad preparatoria ide lá familia, ;i mas aun. 
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como una institución dirijida al bienestar púVilico dél‘ 
Estado. , ' * \ ’ 

Incalculables son, en efecto, los beneficios que a la'' 
sociedad civil ha producido i produce el matrimonio' 
que, desde la fundación dcl cristianismo, i en un todo 
conforme a la Ici natural, se lusa en las naciones mo-‘ 
dema.s. Concretándonos a los mas impoi-tantes, solo in- 
dicaremos: que él lia sacado a las mujeres del estado de 
servidumbre i envilecimiento en que antes yacian; que' 
ha distribuido la sociedad cu fiimilias: que en el seno’ 
de éstas ha criado una majistratura doméstica que pro-* 
cure la paz de lá sociedadj que, por consiguiente, ha 
fonnado ciudadanos, ensanchado la educación i anima-’ 
do la industria; que ha cstendido las miras del hombre’ 
ha-sta el mas remoto Jion’cnir mediante el amor a sus^ 
hijos; i, en fin, que ha multiplicado los afectos i sinipa- 
tias sociales. ‘ ‘ 

3 . — Matrimonio es "la sociedad lejítima del hombre 
i de la mujer, que se unen con vínculo indisoluble para' 
perpetuar su e.sjiccie, ayudar.se a llevar el ¡leso de la 
vida i participar de la misma suei-tcn (1). Tomó esto 

t h 

(1) E« la d«?finidon que da la leí 1.*, tft. 2. Part. 4.*. que poco 
difiere de la del articulo 102 de necstro Código Civil, i que poco 
Dian o menos espresa lo que Sntito Tomas i los teólogos dicen 
oomnnmetite con e»tiis ]>a labras: eirt mulierú maritcUii con-' 
Junctio Ínter' Itrfiiimax personas iiulividtuim vites eonsueindinetn 
rttinem. Dicen eonjnncíio, unión, pani designar el vínculo per- 
pétuo que itroduce el niatrimonio', viri et muUeris, porque estat 
noion solo puede tener lugar entre personas de diferente sexos 
por haber sido instituida para la jiropagncion de la prole: mari- 
talis, tanto para excluir la noion forniairín. contraria a los bie- 
nes del matrimonio, como para expresar que a éste afecta prin— 
eipalmeote; ínter legitimas personas, esto es, bábiles para contraer 
el matrimonio, puesto que no todas lo son; i, por fin, inelividuam. 
oites consusludinem retinen*, porque el matrimonio es absoluta- 
mente indisoluble, no solo como sacramento, sino también como 
eontrato por Derecho Natural, como lo prueba Santo Tomas en 
la cuestión 97 del suplemento, art. 1. • . •. 1 .1 



— 144 ^ — 

nombre de las palabras latinas matris 7mmitím,^qu& 
significa oficio de madre, porque a ésta cabe el mas pe- 
sado cargo, puesto que ella contribuye mas a la forma- 
ción i crianza de loa hijos en el tíem|)o de la preñez i 
lactancia. También se denomina coT^igiuvi, porque el 
matrimonio es un yvgo común del marido i de la mu- 
jer, i de aquí su título de cónjfujes; conmrlium, consor- 
tes, porque ambos corren igual suerte; i, en fin, conniv- 
hium i nuptice, con relación al verbo nuhere, porque en. 
otro tiempo so les cubria con un velo al entregarlas a 
los maridos. 

El matrimonio, que por su oríjen es ün contrato, i 
contrato solemne, ha sido elevado a la dignidad de .sa- 
cramento en la iglesia católica; i ciertamente que una 
institución social tan imjx)rtante como ésta, i que es la 
base piincipal de la civilización, merecía, por muchas 
razones, el ser santificada (1). 

(I ) En consecuencia de ser mirado como contrato i como sacra- 
mento, el matrimonio tiene estas denominaciones: lejUitno le Iki- 
ma el que, de conformidad con las respectivas leyes de cada país, 
se contrae con solo el consentimiento natural, poro que carece de 
)a sanción católica i de la dignidad de sacramento, tal como el 
de loa infieles; rato el que celebran los cristianos con arreglo a 
las leyes de la iglesia, qu!a Jirmum ülud ratum habei Eccio^ia. i 
se llama asi mientras no llega a consumarse per cojou/am aptan» 
ad generationem; couaumado, luego que los casados han tenido 
esa cópula, o el primer acto en que se pagan el débito oonyn^al; 
elandeatino o presunto, el celebrado sin la preseucid del (lórroeo 
i idos testigos, el cual es .nulo por declaración del Concilio Tli- 
deutino salvo eu los piúses en que este Concilio no ha sido ad- 
mitido: putativo o nulo el que se juzga verdadero por habevao 
contraído in /acte Eceletia i con buena fé, .al menos de parte de 
ono de los contrayentes, pero que en so onyen lia sido su reaJi» 
dad nulo, i continúa siéndolo, porque obstó a su validez algua 
impedimento dirimente; verdadero o válido el legalmente coa- 
traído áa ningún impedimento dirimente; i oculto o de conciencia 
el que se celebra secretamente, omitiendo las proclamas i la So- 
aeruion de la partida en el libro parroquial i sin otra solemnidad 
que la presencia del párroco i dos testigos de confianza, loe cualea 
se obligan a guardar el secreto. 
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Al matiimomo preceda algunas ve<!e8 q\ desposorio o 
esponsales (de espondeo, prometer), que no son otra cosa 
que "la promesa de matrimonio mutuamente aceptada, h 
P or lo regular es un hecho privado, que las leyes some- 
ten enteramente al honor i conciencia del individuo i 
que no produce obligación alguna ante la lei civil, sino 
únicamente ante la natural i la eclesiástica (1). No su- 
cede asi con el verdadero matrimonio, él cual debe con- 
formarse a las leyes divinas, tanto naturales como posi- 
tivas, a las de la Iglesia, a quien el Lcjislador Supremo 
ha confiado la santidad de esta institución i la salud de 
los hombres, i a los civiles de los respectivos pueblos 
en cuanto a los efectos civiles i temporales, como son 
las varias capitulaciones matrimoniales, la sociediid de 
bienes, etc. (2). 

4- — Conocida la naturaleza i fin del matrimonio, con 
arreglo a su definición pueden ya resolverse Uxias lan 
cuestiones que acerca de él se suscitan. Las princiiialeS' 
.son nueve, a saber: 

l.“ [Estará todo hombre obligado a casarscl 

.2.* [De quién será la elección de esposo u esposal 

3. ^ [Entre cuántas personas podrá subsistir a un 
tiempo este contratol 

4. * [Serán conti-arios al derecho natural los enlacoK 
.entre parientes ccrcano.sl 

5. * Si es contrato esencialmente solemne, [con qué 
^eolenmidadeSj deberá contraerse! 

6. * [Qué condiciones o requisitos son esenciales para 
su validez! 

7'.* ' [Qué efectos produce? 

(1) Esto es, lo que sucede entre noeotros, según el art 96,dcl 
vCódigo Ciyil. 

..(2) Por eeto dice Santo Tomas que el matrimonio, in quantwfi 
e$t .offiisum tuUttrte, ttatuiiur Jurt naiurali; in quantum e»t oJS- 
.Ctum eontmuniíaíi», tínluitur jurt civile; in quantum est saeramea- 
ium, staiuitur jure divino. Parte 3.», q. 60 ad 4). 
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8. * },Cuále3 son laa principales obligaciones í dere- 
chos de los esposos? i ’ 

9. ® [Por cuánto tiempo deberá durar el matrimonió 

válidtimentc contraido? ^ ' 

Examinémoslas detenidamente \ina por una. ' ■> 

' Primera cnention. [Estará todo hombre obligado a 
casarse?— Aunque, jeneralmcnte hablando, la intención 
de Dios es qxie el hombre propague su e.specié, rio se 
sigue de aquí que todo individuo está indispensable- 
mente obligado a casarse, pues no todos tienen los re- 
cursos necesarios j)ani ello, ni la vocación debida a) 
matrimonio, ni se hallan en estado de dcsemj>eñar sus 
deberes. La obligicion de casarse pesa, jiues, sobre la 
especie humana en jcncral, mas no sobro el individuo 
en particular, a menos que éste pueda i deba hacerlo 
■jwr reunir las condiciones necesarias i serle indispensa- 
ble para salvarse. Por consiguiente, el celibato (1), en 
sí, nada tiene de dejítimo, i antes bien es estado mas 
perfecto que el del matrimonio, a menos que los que 
viven en él no lo abracen para abandonarse al liberti- 
naje o relajación de las costumbres. Esto es, conside- 
rando la cosa le-spccto al individuo; mas, por lo que 
toca a la sociedad, ya hemos visto (ait. 2.® de esta mis- 
ma Lección) cuán importantes son las ventajas que la 
sociedad, reporta de que los hombres sc casen. A ellas 
agregaremos ahora estas otras: ' ' ■' 

1.® Que, consistiendo en el mayor número de habi- 


(1) Esta voz. probablemente, ae compone de las palabras lati- 
nas cali healititdo, con las cuales se ha querido mnnifestar lo que, 
con arrefrlo n In doctrina ortodoxa, decimos en el texto, esto ea, 
que d eUado del celibato es mas perfecto <jue el del matrimonio, en 
cuanto es un medio de consagrarse al servicio de Dios con mas 
libertad. Math. 19, 12 — i 7 Cor, 7, 32, S3, 34 i S.’i. I por otra 
parte, en una nota puesta al fin del § VÍII del Syllabnsse previe- 
ne quu la Iglesia tiene fjor error el preferir el estado de matrl- 
monio al de virjinidad. 
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tantes la principal fuerza del Estado, a éste en manera < 
alguna conviene que el aumento de su población se baga 
por medio de uniones vagas i licenciosas; i 

2.“ Que el hombre que tiene familia es, por k) regu- 
lar, mejor ciudadano i se interesa mas vivamente por 
la felicidad de su patria. 

^gunda cuestión. ^De quién será la cleccioni — Sin 
duda que de los mismos contrayentes, que son los mas 
directamente interesados en que sea acertada. Pero 
como pueden carecer, i a menudo carecen, de la espe- 
riencia i conocimientos necesarios para formar un juicio 
desapasionado, la regla mas común es aquí 1.a mas ra- 
cional, cual es, que hasta no haber cumplido cierta edad 
(la cual pufsde variar según la lejislacion de cada i>ais), 
el consentimiento de los padres o el de los respectivos 
tutores o curadores en su caso, sea de absoluta necesi- 
dad para proceder al matrimonio. Pasada esa edad ik>- 
drán o nó tener derecho para retraerle por algún tiem- 
po, durante el cual les será lícito usar de los medios de 
pei^iacion, mas no podrán impedirlo ya. 

Tercera cueMion. [Entre cuántas personas podrá sub- 
simiir a un tiempo esto contrato? — Unicamente entro dos 
de sexo diferente, lo cual quiere decir que solo es conr 
forme a la lei natural la monogamia, mas no la poliga- 
mia (1), que se distingue en polijinia i poliandria. 

Los incohvenientes de la poligima o pluralidad de 
mujeres, entre otros muchos que seria largo enumerar, 
.son: 1 ' ' 

l.“ Destrucción de la concordia i paz de las familias, 
las cuales se dividirían en partidos opuestos a causa de 
los celos, disputas i rencores suscitados entre las esfrosaa 
i propagados a los hijos; ■ i 

: 2.° < La educación i subsistencia de éstos seria n^li-. 

ifr( I 1 

(1) Bé entiende de la rimidíánea, puesto que la poligamia sur»-' 
aúna es inocente. - , ■ . i 
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jente e ins^ura, porque es imposible que un hombre) 
atienda a la conservación física i moral de los hijos de<i 
muchas mujeres con el mismo esmei-o con que puede t 
hacerlo rcsi>ei to a los de una mujer sola;- 

3" La relajación de la discijdina doméstica; 

4." La división del carino o la jiérdida de todo él en 
el mismo marido; 

6.“ Una propensión al ^eleite en el rico, que enerva^ 
el vigor do sus facultades intelectuales i morales, i pro*> 
duce f.quella indolencia e imbecilidad do espíritu i de'i 
cuerjK) que caracterúsa desde tiempos mui remotos a las 
naciones del Oriento; i 

6.° Lii degi-adacion o envilecimiento da las mujeres, . 
i por consiguiente de una mitad de la especie humana ,' , 
(jup, en todos los paises donde reina la polijinia, no es 
mas quo un instrumento de los placeres sensuales de la i 
otra mitad. 

Los inconvenientes de la poliandria o pluralidad de > 
mai idos, son: 

1. ° Este .sistema es el menos favorable de todos a lar 
población; 

2. ’ Destruye la unidad, que tanto importa en el go- 

bierno de las familias, o dando la autoridad a la mujer,' > 
la colocaría donde menos conviene. ' 

3. “ Produce la discordia, i por consiguiente la relajar^ 
cion de la disciplina doméstica; i 

4. ° El amor paternal no existiría. 

Cuarta cuestión. ¿Serán contrarios al derecho natural: 
lo8 enlaces entre parientes cercanosl — ^Lo son, porque, 
ademas de no haber razón alguna sólida que en j eneral I 
los autorice, están llenos de inconvenientes. Tales sonol 
la rivalidad doméstica, la relajación de la disciplina det 
las familias, le' inseguridad del honor de las mujeres, 
que disminuiría la probalilidad de que logizasen un es- 
bvbleoimiento ventajoso i durable por medio del matri- 
monio, las inclinaciones forzadas, el peligro 'de estragar- 
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la «ihid, la dejoneracion de las razas, que se verifca en 
todas las especies animadas, i principalmente en la hu- ' 
mana cuando los enlaces se verifican entre individuos' 
que distan poco de su estiri>e común (1); i, por último, 
son contraiios al interes social, que exije que so multi- 
pliquen las conexiones entre diferentes familias, a fin 
de que 'haya mas unión entre los ciudadanos i se ha- 
llen éstos mas dispuestos a socorrerse mutuamente (2). 

(Quinta cuestión. ¿Con qué solemnidades deberá con- 
traerse el matrimonio? — Con las necesarias para llenar 
estos dos objetos:' 

1. ^ Justificar el Consentimiento líbre de los contra- 
yentes i la lejitimidad de su unión; i • ' 

2. ° Certificar para lo venidero la efectiva celebración ' 
de este contrnto. 

(1) De ciertas investigaciones que en Eecociii lia hedió a este 
respecto Mr. Mitdiell, resulta que 45 ele esta clase de uiatrimo- 
nios han producido: 

8 ciego». ' ’ 

3 deformes o estropeados. 

II dementes. , 

2 epilépticoa 

8 Idiotas. 

8 imbéciles. ■ '■ 

2 miopes, i 

4 paralíticos. .... 

1 rnquitioo. • ■ 

1 .surdo-mudos. 

22 tísicos o escrotnloEos. 

68 

K1 mismo Mitchell cita, ademas, 26 matrimonios entre primos 
hermanos, de los cuales han nocido 74 idiotas. 

(2) Tot pariente» eercanos entendemos aquí, principalmente, al' 

padre i la hija, a la madre i el hijo, al hermano i la hermana, al - 
tió i a la sobrina i vice-versa, etc., pues un; matrimonio entre 'es4t 
tas personas traerla los inconvenientes apuntados en el texto. £1, 
contraído entre los demas parientes puede también traerlos, 
peto no en el mismo grado, i por esto suele haber difpenia de 
¡prado». ' • 
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'Conviene, ademas, exponer a los cúnyujes los nuevos 
derechos que adquieren, asi como las obligaciones corre- 
lativas a que quedan sujetos en virtud de las leyes di- 
vinas i humanas sobre el matrimonio. Las solemnidades 
valían según las costumbres de los pueblos; en la ma- 
yor parte de ellos se ha dado siempre una grande im- 
portancia a este acto, revistiéndolo de ceremonias que 
impriman fuertemente en el ánimo su alta dignidad. 
Bueno; j>ero el hacerlas demasiado embarazosas seria 
incurrir en el extremo opuesto. 

¿fexla cuestión. [Qué condiciones son esenciales para 
su validez! — Las mismas que lo son para la do todo con- 
trato i sacramento, puesto que el matrimonio tiene este 
doble carácter en las naciones cristianas. Por consi- 
guiente, sus rei[uisitos son: 

1. “ Uso de la razón, e-sto os, el mútuo consentimiento 
de lo.s contrayentes, exento de error, sorpresa o violencia, 
por ser contrato el mas inqjortaute de todos, i contrato 
oneroso que produce derechos i obligaciones recíprocas; 

2. ® Libertad de todo impedimento dirimente, es de- 
cir, de toda prohibición lejítima emanada de la lei, 
cuya violación lleva consigo la nulidad del matrimonio; 

3. “ Pubertad, o aquella edad en que los contrayeptes 
tengan la suficiente capacidad física i moral que por su 
naturaleza especial requiere este contrato. 

Hai circunstancias que imi>iden el contraer matrimo- 
nio i que contraido lo anulan, i otras que splo lo impi- 
den sin anularle después de contiaido; de aquí nace la 
clasificación canónica de loa impedimentos en dirimentes, 
e impedientes o meramente prohibitivos. Los primeros 
son de tal condición, que, no solo quitan al matrimonio 
el carácter de sacramento, sino que lo anulan como con-, 
trato natural, i por tanto lo dejan sin producir cual- 
quiera especio de vínculo (1). 

■ (1) Concilio Tridentino, Seisí. 24, capítulo 1, dereform. matrini., 

Loa impedimentos dirimentes proceden unos del derecho divino 
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Sétima cuestión. ¡,Qüé efectos produce el matrimo- 
nio? — Una vez contraido válidamente produce varios 
mui importantes, cuales son; ' 

1. ° Escncion de la ¡latria potestad, pues por el hechó 
de casarse sale el hijo del poder de su padre i adquiere 
el usufructo do los bienes adventicios que éste disfruta- 
ba hasta entonces; 

2. “ Los derechos i obligaciones de los esposos, que se 
espresan en la cuestión que sigue; 

Datura! o positivo, i otros del canduico. Todos ellos suelen redu- 
cirae a'quinee con nrreíjlo a estos versos latinos; 

Error; couditiu; volum; coynalio; crimen. 

CnlUtH dispar iUte; vis; ordo; liganien; honestas. 

Amens; oj/inis; si clandeslinns ; el impos; 

Si mn/irr sil rapta, loco nec redita tuto: 

Heec facienda vetant conmtbia, faeta que retractant. 

Versos defeetuósos, ya por no comprender todos los impe- 
dimentos de esta clase, ya por estar confusamente redactados. 
Respecto n lo primero, liai estas omisiones; la de la condición 
íor/ie puesta por los contrayentes contra la sustancia o natura- 
lesa dcl matrimonio, pues Imjo la palabra eonditio no se hablado 
ésta sino de la condición servil; la del miedo grave, que no debe 
confundirse con la fuerza o violencia de la palabra vis; la de la 
falta do edad o la pubertad; i asi otras. Respecto a lo seg\mdo, 
hai estas confusiones; si la condición servil anula el matrimonio 
solamente cuando acerca de ella lini error, no debió colocarse 
aquella como impedimento distinto de 6.ste; ai bajo la palabra 
vis, fuerza o violencia, se comprende también el rapto, no hai 
para qué colocar a éste como impedimento de otro Jénero; la pa- 
labra votuni es jenérica, eompreiuliemlo, tanto el voto simple que 
no es impedimento dirimente, como el solemne; i lo mi.«iiio sueé- 
de con la cognalio que, comprendiendo todo parentezco, esto es, 
él de eonsanguinidud, afinidad i hnnestided, el espiritual i el le- 
gal, no había para qué agregar estas otras; honestas i ajjinis, i 
agregarlas después de haber coioeado entre ellas i la cognación 
otros varios impedimentos. 

' Los impedimentos impedicntes o prohibitivos son los cuatro que 
espresan estos otros v< rsos latinos; 

Ecelesite vetitum; saeratum tempms; 

Sponsalia;votum: 

Impediunl fieri, permilbtiU facta teneri. 
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3. “ La sociedad legal, por la cual, durante el matri- 
monio, se hacen comunes de ambos cónyujes por mitad 
los bienes gananciales, aiuique el uno haya traido mas 
.capital que el oti'o, i el pertenecer al maridóla adminis- 
,tracion de la masa común de bienes; 

4. “ Liv lejitimñlad de los hijos que ambos tengan du- 
rante el matrimonio, i aun de los que antes hayan teni- 
do a condición de que los reconozcan por tales; 

5. ® La patria potestad sobre los hij,os, la obligación 
de criarlos i educarlos, i en estos el derecho de heredar 
a sus padres; 

6. ® La sujeción de la mujer a la potestad del mari- 
do, salvo el recurso a la justicia en contra de él: asi lo 
exijen la paz doméstica i la superioridad de fuerza i de 
intelijencia del marido; i 

7. ® La autorización de éste a su mujer para celebrar 
contratos i comparecer en juicio en caso necesario, pues 
ella, por el hecho de casanse, pierde la facultad de ejer- 
cer JK)!- sí sola la mayor pai-to de sus derechos civiles. 
El interes bien entendido de la sociedad conyugal i la 
deferencia que debe a su esposo la obligan, pues, a no 
‘hacer jamas cosa importante sin su autorización prévia. 

Oclava cuestión. ¿Cuáles son las principales obligacio- 
nes i derechos de los esposos! — Los que emanan del oon- 
< trato en que estriba su unión. Siendo el primero de los 
dos objetos de tal unión la procreación, i no pudiendo 
ésta constituir familia sin el carácter lejítimo de ella, el 
cual solo puede obtenerse mediante la fidelidad cojiyu- 
, gal, es evidente que el primer deber de los esposos es 
la fidelidad. Luego, cada cual de ellos tiene, por la lei 
‘natural, derecho de exijir que el otro le sea fiel. (1). 

(1) Sin embargo, las leyes civiles no castigan del mismo, modo 
la infidelidad del marido que la de la mujer, por no llevar con- 
sigo, como la de ésta, el grave peligro da introducir hijos extra- 
ños en la familia. Pero por el derecho canónico se . juzga igual- 
mente a marido i mujer. Ler 13 al fío, tit. 9. Part..^.* 


■/ ■ 
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Ma^ COTOO la sociedad conyngal no llenaría sn objeto sx‘ 
no viviesen jnntos los individuos que la constituyen, de' 
aqui nace para ellos naturalmente otra obligación i de- 
recho, el de cohahitndon. Pero la cohabitación seria’ 
opuesta a los sabios fines de la naturaleza, que en todo- 
propende a mejorar la condición humana, si no estuviera’ 
acompañada de la obligación de asistirse mútuamente^ 
de honrarse, i de cooperar cada cual, según suS aptitu- 
des,' a su respectivo bienestar i al de la familia que han 
formado. De aquí la obligación i el derecho correlativo 
de servicios mutuos, por razón de la igualdad que debé 
reinar entre ambos esposos. En éstos residen, pues, tré» 
obligaciones esenciales i otros tantos derechos inhereri- 
tcs al' contrato que han celebrado: 1.® fidelidad, 2.® 
cohabitixeion, i 3." servicios mutuos. 

Novena i última cuestión. [Por cuánto tiempo deberá 
durar el matrimonio válidamente contraidol — Por toda 
la vida de ambos cónyujes, en razón de ser un vínculo 
indisoluble, j'a se le considere como contrato insepara- 
ble de un sacramento entro los cristianos, (1) ya comO 
una de las mas importantes instituciones sociales, de la 
cual penden la subsistencia i educación de los hijos, la 

(I) La indiaolnbilitlad del matrinionio es ira dogma catdlico, 
fondado en clariaimos testimonios de la Sagrada Escritora, como 
pnade verse en San Mateo cap. 19, v. 6; San Marcos 10, v. 11¡ 
San Lucos IG, v. 18; San Pablo ad Rom. cap. 7, v. 2; id. ad Cor. 
cap. 7, V. 10; i C. Tridentino, al prim. de la ses. 24. Ademas, la 
doctrina contraria aparece condenada en las proposiciones 66, 67 
i 78 del Si/llabiui. Dice la primera: “El sacramento del matrimo^ 
nió no es sino una cosa aceesoria al contrato i separable de ésto, 
i el sacramento mismo consiste tan solo en la bendición nupcisL” 
La segunda: “Por derecho natural el vínculo del matrimonio no 
es indisoluble, 1 en varios casos el divorcio, propiamente dicho, 
pnede ser decretado por la autoridad civil.” I la tercera: "En 
mana del oontrato meramente civil, puede existir entre cristla- 
oos un matrimonio verdaderamente tal; i es falso, o que el con- 
trato entre cristianos es siempre sacramento, o que es nulo el 
contrato si se excluye el sacramento.” 
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felicidad particular do los esposos, i el bienestar de U 
sociedad en jeneral. La recta razón nos dice que tantos 
i tan grandes objetos como son los que están vinculados 
al luatrimonio, no pueden, sin su indisolubilidad, obtier, 
nerso debidamente. Sin ella no se asegura la subsisten-^ 
cia de la prole, ni su coinj)lota educación, ni la ventura 
doméstica, ni la felicidad social. El convencimiento de 
que la unión conyugal no ha de terminar nunca es, 
ademas, un estímulo poderoso para que los que la con- 
traen se esmeren en hacerse recíprocamente felices, por 
la misma razón ipio el que edifica una casa para que 
sea su j)cr¡(étua residencia, la hace tan cómoda i agra- 
dable cuanto le es posible. 

„ .Desde el momento en que el matrimonio no fuéra 
consagrado por la relijion i la naturaleza como una 
institución úidisoluble, resultarian, por lo menos, estos 
cuatro males: 1.® corrupción de las costumbres, poi^que 
las obligaciones de los esposos perderían mucha parte 
de su fuerza moral, i la ¡)crdez'ian porque los hombres 
(que son por lo regular los menos gravados con los 
sacrificios residtantes del e.stado matrimonial), una vez 
que a su arbitrio pudieran libertarse de los empeños 
actualmente contraídos, andarían siempre buscando ob- 
jetos nuevos para satisfacer sus deseos. La facilidad de 
divorciarse turbarla entonces la confianza' mutua i la 
seguridad, que tan necesarias son para la felicidad 
de este estiido: felicidad que, si hemos de creer a la 
esi)ericncia, es mucho mas raiu en los pauses en que es 
permitido i frecuente el divorcio, que eu los que no Ip 
es; 2.® el deseo de obtener el consentimiento do la mujer 
para el divoroio, podría inducir al marido a maltratarla; 
3.° no habría entre los eónyujes unidad de intereses; i 
por el contrario, la repartición i administración de los 
bienes ocasionaría continuamente cuestiones embarazo- 
sas, discordias i litijios; i 4.® la frecuento aparición dé 
padres c hijos, de hermanos i hermanas, no podría me- 
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nos qne cansar ima dolorosa violencia en los efectos 
domésticos, i muchas veces hasta sn completa extinción; 
o la insensibilidad moral. 

Con semejantes inconvenientes, que fuera de otros, 
produce la dvtoí'ichiHdad matrimonial, no son en manera 
alguna comparables los que se suelen objetar al sistema 
contrarió. Tales son: la inconstancia, la disminución 
del numero de matrimonios, i el peligro de la vida de 
los esposos. Pero la inconstancia es mucho mas de te- 
mer cuando los cónyujes no miran su suerte como irre- 
vocablemente fijada; resultando de aqui, o la brevísima 
duración del enlace, o la notable disminución de felici- 
dad doméstica a que daria lugar la falta de afecto, según 
lo hemos dicho. La esperiencia que se ha hecho del di- 
vorcio entre los romanos i los franceses, es decisiva en 
la materia. Respecto al número de matrimonios, no hai 
duda que es menor en el sistema de la indisolubilidad; 
pero no es menor que en el otro sistema el número de 
las personas casadas, i aun cuando lo fuera, la mejor 
educación de loa hijos recompensaría la diferencia. I en 
fin, el peligro de que uno de los cónjnijes ponga ase- 
chan^^as a la vida del otro para romper un eidace abo- 
rrecido, no es frecuente, ni hai razón para que lo sea, 
puesto que el solo hecho del conyujicidio es bastante 
impedimento para poder casarse con otra persona. 

Resulta, pues, que al matrimonio, sea cual fuere el 
aspecto bajo el cual se le mire, es esencial la indisolubi- 
lidad; porque, todo bien considerado, no hai cosa mas 
confonne a su naturaleza i fin, según los dictados de la 
recta razón i de la revelación. Sin embargo, el derecho 
reconoce el divorcio, no entendiendo propiamente por 
tal la entera di.solucion del vínculo matrimonial cuando 
el matrimonio contraido con algún impedimento diri- 
mente se declara nulo por la autoridad competente, sino 
solo *<la separación de bienes i de habitación entre ma- 
rido i mujer, quienes no por eso adquieren la libertad 
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de pasar a otras nupcias mientras viviere alguno denlos 
dos. II En otros tériuiuos; el verdadero divorcio no, con- 
siste en la sei)aracion de los esposos quo ad f&iua «t 
v'mculum, sino en la quo ad thorwrn et cotuiMiMtionem, 
la cual tiene lugar cuando faltan a alguna de las condi- 
ciones inhei’eutes al contrato que celebi'aron. Pueden 
faltíir por adulterio, que es violaciou del derecho de fide- 
lidad; por deserción, violaciou del derecho de cohabita- 
ción; i })or sevicia o trato cruel i tentativas de homicidio, 
violaciou del derecho de servicios mutuos. I se llama 
divorcio por la diversidad u oposición de voluntades 
entre inarulo i mujer en los tres casos dichos ( a diver- 
aitaie mentium ), i también porque a consecuencia de 
esta Oposición cada uno se va por su lado ( quia in di- 
versa aheunt.) 

5- — Pero subsistiendo felizmente en todo su vigor i 
efecto el matrimonio, ajanas los que lo contz'ajeron han 
logrado los resultados que tanto deseaban, cuando ya se 
presentan entre ellos i la . sociedad nuevas relaciones. 
Tales son las que, como padi-es de familia, tienen para 
con sus hijos, i las de éstos para con aquellos. 

El estado de flac[ueza, imbecilidad i dependencia en 
quo nace el hombre, lo pone a merced i bajo la necesa- 
ria iiroteccion de los autores de su existencia. Si ésta 
le fué concedida para quo tuviese alguna duración, es 
preciso que se le suministre torio lo que necesita para 
dunuq i uiulie puede tan fácilmente, a nadie toca tan de 
.qerca este ministerio, como a los que han formado su 
ser por medio de la jenei-acion. Hai, pues, en los padres 
una oldv/acion de alimentar a sus hijos, i, en éstos un 
derecho de exijir el alimento de sus jzaidres. Quien dice 
alimentar, supone también la satisfacción de todas 
aquellas necesidades que no pueden ser abandonadas 
sin poner en peligro la vida- Pero el hombre no solo 
. tiene la vida física; la intelectual i la. moral son las que 
.sirven do complemento a su ser de hombre; i el usq de 
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la razón i de la voluntad es el único medio de que pue- 
de valerse para cons^nir aquel estado de bienestai;, 
hácla el cual lo impulsan todos sui^ sentiraieutos. Sin 
este auxilio, le seria imposible buscar lo que le conviene, 
huir de lo que le daña, escojer lo que mas se adapta a 
■8u naturaleza; i como por si solo le seria sumamente 
difícil, cuando no imposible, adquiñr el uso ace:-tado de 
esas facultades, preciso es que el mismo que cousei’va 
•fiu ser físico, conserve i mejore su ser intelectual i mo- 
ral. De aquí en los padres la obligación de dar educación 
& sus hijos, i el derecho correlativo eu éstos de exijirla. 
Los que ponen en duda este segundo deber, podrLui re- 
flexionai’ que no está eu nuestra mano evitar que ciertos 
hábitos o ciertas ideas produzcan en nosotros ciertos 
defectos o ciertas cualidades. La ignorancia absoluta, 
prolongada durante la niñez, no puede menos que pro- 
ducir el embrutecimiento, i éste es inseparable de la 
dependencia i de la miseria. Resulta de esto, que el 
.padre que no educa a sus Lijos ni les ¡¡repara una ocu- 
pación honesta i racional conforme a su estado, no solo 
deja de hacerles un bien, sino que les infiei-e a ellos i a 
la sociedad un gravísimo mal, infrinjiendo asi una do 
,las leyes mas indudables i positivas de la naturaleza, 
,cual es la que nos prohibe dañar i ofender. Lanzar a 
un hijo sin educaeion eu medio del mundo, es lo mismo, 
i aun peor, que lanzar a la calle un perro rabioso o una 
¡ bestia feroz. 

«i.iLai misma debilidad i desnudez en que el hombre 
, nace, el lento desarollo de sus facultades, la ajg^ 
dependencia., en que lo ponen su flaqueza e_^; fgj- 
son las causas' de la obligación que tiem *'*'^<^4, uo 
.decer a los autores de sus dias. íí I- se 
«í, es preciso que se deje llevp' 

.leete deber es indudable ' 
lo es menos en cup' 

:<rea, pues, qop 
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por su mano, ha sacudido el yiigo de la autoridad pater- 
na. La impotencia de su espíritu le coloca bajo' la direc- 
ción de aquellos a quienes la naturaleza ha confiado su 
guia. La obediencia, que no puede practicarse sin el 
amor, la gratitud i el respeto, es una obligación del hijo 
para con el padre i un derecho que el padre puede exijir 
del hijo. 

6 . — Los derechos del padre resultan de sus obliga- 
ciones. Supuesto quea(juel que obliga a un_^M, concede 
el poder de einj>lear los medion necesarios pam conse- 
guirlo, se sigue que la naturaleza, ordenando, a los pa- 
dres que cuiden de sus hijos, les confiere sobre ellos 
toda la autoridad necesaria. Tal es lo que se llama 
autoridad paterna o patria potestad: poder el mas anti- 
guo i sagrado que se hulla entre los hombres. Este 
poder les autoriza para dirijir la conducta de sus hijos, 
para castigarlos moderadamente, i, en caso de .ser re- 
beldes o incorrejibles, para expelerlos de la familia i 
para desheredarlos. Pero el jmdre no tiene derecho' 
(como malamente solian creerlo algunos pueblos de la 
antigüedad), para matar al hijo cuando nace, n^ para 
echarle a la inclusa, ni para imponerle ¡>ena capital, 
aunque la merez.'a por sus delitos. La patria potestad 
es, pues, un poder racional de protección i dircceion, 
que se define: ucl conjunto de derechos que la lei da al 
padre sobre sus hijos no emancipados, n 

La madre tiene también alguna especie de autoridad 
sobre sus hijos; pero corno es necesario que el marido 
tenga poder sobre la mujer, el derecho -de la madre 
''bre los hijos debe estar subordinado al del padre, 
i'tLbajo todos aspectos el jefe de la familia.' Si el 
c«a a morir, o, por alguna causa física o moral 
^ *"nara el ejercicio de la autoridad paterna, 
■^ces sobre la madre, o sobre los tutores 
tpjradoa del padre. 

^ acerca a la edad madura, la 
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autoi’idad paterna se disniinuje insensiblemente. Pero 
si mientras se halla bajo de ella adquiere alguna cosa 
por donación o de cualquiera otra manera, el padre 
debe aceptaila, i puede admiuistrarla o disfrutarla, 
conservando la projjiedad al hijo. Las ganancias que 
-éste pueda adquirir con su industria, le pertenecen; 
pero si procediesen de los bienes del patlre, puede éste 
apropiádselas en compensación do los gastos que hace 
para alimentarlo i educarlo. De aquí lo que se denomina 
peculeo entre los jurisconsultos. 

Cuando los hijos llegan a la edad de personas forma- 
das, aunque no se hallan exactamente bajo la patria 
potestad, depcndim de ella en cierto modo para las co- 
sas de alguna importancia. Nada puede eximirles de 
las consideraciones de respeto i gratitud para con los 
autores de su existencia, ni de servirlos en cuanto pue- 
dan, principalmente si c.stán pobres o viejos, ni do em- 
prender ninguna cosa de consideración sin consultarlos, 
ni de soportar piicieutcmente sus defectos. Por tanto, 
el hijo no debe casarse o tomar otro estado sin la apro- 
bación de sus padres; pero tampoco deben éstos, por im 
efecto de aspereza o capricho, rehusar su consentimiento 
al hijo que tiene justas razones para salir de la familia 
ppr casamiento o por cualquier otro motiv'o. 

La autoridad paterna puede acabarse; por ser expe- 
lido el hijo de la familia, a causa de su mala conducta; 
por haberlo dado su padre en ado¡>cion; por la dureza, 
del padre, que abandona al hijo o le deja a merced de 
los estrafios; por haber llegado el hijo a la perfecta edad 
de -la razón i poder conducirse por sí; i por salir el hijo 
de la familia por matrimonio o por otra justa causa. 
Estos i otros hechos análogos que ponen fin a la patiáa 
potestad, constituyen lo que en el derecho se llama 
emancipucioií, la cual, según los casos, será voluntaria, 
legal, i judicial. 

7 . — debilidad coiporal i mental de la infancia, i 
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las pasiones ardientes do la juventud, hacen ncccsarii»’ 
una autoridad inmediata que, a falta de la de los padres, 
vele sobro todos sus pasos i acciones, i la dirija conti- 
nuamente por medio de penas i recompensas. La elec- 
ción de un estado o de Tina profesión para‘ el niño, exijé 
también que éste se encuentre sometido a una autori¿ 
dad particular, que supone conocimientos que no puedeá 
estar al alcance del majistrado público.' 

nEste po<lcr de protección i dirección sobre indivi-i- 
dúos incapaces de dirijirse por sí mismos o de admi- 
nistrar competentemente sus negocios, i que no se hallan 
bajo potestad de padre o marido, que pueda darles la 
protección debida, constituye lo que en el derecho so 
llama tutela i cúratela, w El que ejerce este cargo se 
llama tutor i curador, i pupilo o menor el individuo 
que está sujeto a él. 

Esta majistratura doméstica debe estar revestida dé 
todas las facultades necesarias para llenar su objeto, i 
no mas: i este objeto es la persona i los bienes del jóven. 
Con respecto a la persona, las facultades necesarias para 
la educación se reducen a elejir un estado ai pupilo i 
fijar su domicilio con los medios de corrección, sin los- 
cuales toda autoridad es ineficaz: medios que piden; 
tanta menos sevéridad, cuanto la aplicación es ma» 
cierta, mas inmediata i mas fácü de variar, i cuanto e» 
mas inagotable en el gobierno doméstico el caudal de 
las recompensas. Si el pupilo tiene bienes propios soit 
administrados a su nombre i beneficio por el tutor o 
curador, i todo lo que éste hace según las^ formas prea- 
critas por la recta razón i la justicia, lo ratifica la letf 

El padre es tutor o curador nato de sus hijos, comé 
que tiene mas medios e inclinación para desempeñar 
este cargo. A falta de los padres, deben serlo las perso*^ 
ñas nombradas por ellos. Si el padre nó ha provisto á 
la tutela, recae sobre un pariente cercano, que se intes- 
rese en el bienestar del pupilo i eú el honor de la fiwmi. 
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lia. A falta de parientes debe conferirse este cargo a 
una persona de reconocida liunianidad, o a nn funciona^ 
rio público. 

Como la tutela o curaduría se da por falta de espe- 
riencia o de conoeiinicnto, debo cesar desde que no sea 
necesaria. Pero hai individuos que .son para siempre 
incíipaccs de llegar a la madurez de razón completa para 
administrar sus intereses, o que, [>or algún accidente, 
la pierden. La interdicción, en tal caso, es para todos 
éstos una tutela prolongada o renovada. 

8 . — Si bien se considera, no hai una grandeza en ser 
el hombre servido, como tain])OCO hai una bajeza en 
que sirva, i solamente nuestro orgullo puede hacer va- 
nidad de ello; porque, o el servicio es necesiirio, i esto 
prueba nuestra flaqueza, que necesita de brazos ajenos, 
o no lo es, i en tal caso esto no prueba otra cosa que 
vanidad i orgidlo. Si los criados domésticos tuvieran 
presente que tienen necesidad de trabajar para propor- 
cionarse una honesta subsistencia, conocerian que deben 
servir para este objeto i para ayudar a sus amos, mas 
no para procurarse ociosidad ni fomentar la soberbia de 
aquellos. Por eso no es prudente tomar mas criados 
que los que podemos ocupar, porque, procediendo de 
otro modo, no solo dañamos a la sociedad privándole de 
brazos útiles para las diferentes industrias, sino tam- 
bién a nosotros mismos ostentando vanidad i gastando 
inútilmente, i a los criados proporcionándoles quizá en 
la ociosidad los medios de corromperse. Con respecto 
a las obligaciones i derechos naturales del amo i del 
criado, debe saberse que unas i otras nacen del contrato 
de arrendamiento (de que hablaremos en su respectivo 
lugar), en virtud del cual el criado arrienda o alquila a 
el amo sus obras, servicios o trabajos personales, i el 
amo se aprovecha de ellos mediante la manutención i 
un salario con que le retribuye. Por consiguiente, el 
amo debe cumplir al criado los pactos lícitos que se 
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hubieren hecho al tiempo del ajuste; exijirle los servi- 
cios, obras o trabajos que estuviesen determinados por 
el contrato o por la costumbre del pais; darle alimentos 
suficientes según su clase; i pagarle con puntualidad el 
salario convenido. Por su parte, el criado debe a el amo 
fidelidad, obediencia i respeto. Por razón de \k fidf.lid.ad, 
está obligado a mirar i promover los intereses del amo 
como suyos propios; de manera que, si por impericia, 
neglijcncia u otra especie de culpa, le causare o permi- 
tiere que se le cause algún perjuicio, no puede dispen- 
sarse de su resarcimiento. Por razón de la obediencia, 
debe ejecutar con dilijencia i exactitud las órdenes e 
instrucciones que el amo le diere dentro del círculo de 
las obligaciones que ha contraido, no siendo contrarias 
a la moral ni a las leyes. I en fin, por razón del respeto 
i veneración que debe a su amo, no puede injuriarle de 
obra o de palabra, ni causarle ninguna otra especie de 
mal, i menos si es de un carácter grave. Por derecho 
perfecto no pueden exijirse otros varios deberes de hu- 
manidad o beneficencia que la Moral prescribe a amos 
i criados. 


LECCION XI. 

SEGUNDA CONDICION SECUNDARIA, I OBLIGACIONES I DE- 
RECHOS QUE LE SON INHERENTES. 

1. Oríjtn verosímil de la sociedad civil. — 2. Definición, natura- 
leza i organización de esta sociedad. — 3. Su objeto, i medio# 
de conseguirio. — i. Soberanía e independencia nacional. — 
6. Gobierno i sus diferentes formas; diversas ramas del po- 
der supremo. — 6. Dereclios que naturalmente se derivan de 
la independencia i soberanía nacionaL 

1. — ^La sociedad del hombre i la mujer, por medio 
del matrimonio, forma la familia; i la reunión de mu- 
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chas familias dirijidas a promover su felicidad reciproca- 
forma la sociedad civil. Examinemos su oríjen, natura, 
Icza, Organización, objeto, i las leyes naturales que le 
sirven de base. 

Inútilmente nos empefiariamos en detenidas i com- 
plicadas discusiones sobre el oríjen de las primeras 
sociedades civiles; en vano desearíamos poder sentar 
una Opinión indudable acerca de esta, materia, tan de- 
batida por ilustrados escritores, careciendo de datos 
ciertos i de tradiciones seguras, para juzgar acertada- 
mente de un punto histórico envuelto por el trascurso 
de los siglos en la mas completa oscuridad. Todo cuanto 
se ha escrito hasta el dia en órden a los motivos que 
debieron ocasionar la formación de los primeros pue- 
blos, no sale de la esfera de conjeturas mas o menos 
verosímiles, tomadas, o de la doctrina sentada en la 
Lección ante-anterior, o de la idea que cada cual so 
haya formado del estado, necesidades i posición respec- 
tiva de las familias en las j)rimeras edades del mundo. 
De aquí proviene la diversidad tan notable de opinio- 
50S i de creencias, i la gran variedad de sistemas i de 
principios que en todos tiempos han seguido mas o 
menos los historiadores i los publicistas, para estudiar 
el verdadero oríjen de los Estados o cuerpos políticos. 

Prescindiendo nosotros do tan encontradas e incon- 
ciliables opiniones, i omitiendo una erudición tan pesa^ 
da como estéril, que solo conduciría a fatigar la míítno- 
ria sin fruto alguno, creemos que las ideas esplanadas 
en la precitada lección, dándonos a conocer los podero- 
sos motivos que impelieron a los hombres a organizar 
de un modo mas estable i bajo diferente forma la pri- 
mitiva asociación, nos descubren ya el oríjen de la 
sociedad civil, que tan ventajosamente reemplazó a la 
natural. 

Es mui verosímil que al consti^irse los primeros 
pueblos, pensasen mas bien los hombres en remediar 
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los males que sentían i las continuas necesidatles que 
espcrimentaban, que en reportar desde luego todas las 
ventajas i comodidades que podía ofrecerles un nuevo 
estado, el cual les era aun de todo punto desconocido. 
Por tanto, lo mas probable a este respecto será, que las 
necesidades físicas, intelectuales i morales, inherentes a 
nuestra misma naturaleza, i cuya completa satisfacción 
es indispensable para la existencia, desarrollo i perfec- 
ción del ser racional, precisaron a los hombres a aban- 
donar el estado tan precario como inseguro en que se 
encontraban, anudando i afirmando eficazmente el vín- 
culo social por medio de la subordinación a un gobierno 
constituido por ellos mismos, i a una lei positiva, aca- 
tada i obedecida por todos. De esta manera, sancionado 
universalmente el saludable principio de la dependencia 
i sujeción social, i n.-conocida así mismo la imperiosa 
necesidad de acomodar las acciones humanas a una lei 
que, emanando de la natin'al, reuniese bastante fuerza 
i eficacia para contener a cada uno denrto de los justos 
límites del deber, encontró el jénero humano una pode- 
rosa garantía para los derechos individuales i familia^ 
res, una conocida estabilidad relativamente a los socia- 
les, i, en una palabra, toda aquella artnonia i enlace 
indispensables pai'a llegar soeialmente al mayor grado 
de perfectibilidad. 

Las causas hasta aquí expuestas, sin duda alguna, in- 
fluyeron conocidamente en la formación i estbleceimiento 
de las primeras- sociedades; si bien convdene se tenga 
presente, que tal formación no puede ni debe referirse 
siempre a un mismo principio ni a una misma influen- 
cia j eneral i uniforme, sino que es mas natural pensar, 
que diferentes actos, variadas circunstancias, diversos 
hábitos, i acaso mui distintas costumbres, dieron oríjen 
a los diferentes Estados. Sin bosquejar prolijamente la 
Organización particular i detallada de cada uno de ellos, 
bástenos sentar, que al establecimiento de unos debió 
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preceder un consentimiento espreso, libre, espontáneo i 
uniformej al de otros, un consentimiento tácito i pre- 
sunto; i aun algunos debieron su comenzaraiento al 
ardid o a la astucia del mas fuerte, i por consiguiente 
precedió a su formación un consentimiento violento i 
forzado. 

2 - — Llamaremos, pues, sociedad civil, cuerpo polí- 
tico, Nación o Estado, nía reunión de muchas familias 
que, impulsadas por sus necesidades, se juntaron con 
el objeto de conservarse i de gozar recíprocamente de 
todos sus derechos naturales, bajo la garantía de leyes 
positivas emanadas de sí mismas, i de un gobierno es- 
tablecido también por ellas, que las dirija i que con- 
serve la inviolabilidad de su territorio, m (1) No sin 
razón decimos que es la reunión de viucltas familias, 
porque un conjunto aislado de individuos, que no estu- 
viesen unidos ix»r los estrechos vínculos del parentesco 
i de la familia, cualquiera que fuese su numero i aun la 
rectitud de sus designios, no formaría propiamente 
mas que un adiuir, en el cual no se encontraria ninguíio 
de los canmtéres que contituyen la estabilidad i dura- 
ción social. Solo a un número considerable de aquellas 
puede aplicarse O|>ortunamento la denominación de 
sociedad civil. La familia es, pues, el vei’diidero elemento 

(1) La socieóaú no podría existir sin ¡e¡/e* que reglen las re- 
laciones de los ciedadenos, ni tampoco sin poder soberano que las 
llaga ejecutar. El urden público descansa enteramente sobre este 
doble fundamento, sea que la soberanía pertenezca a muchos, 
sea que resida en uno solo. Quitad las leyes; i el honor, la liber- 
tad, los bienes i hasta la vida de los ciudadanos estarán a mer- 
ced del despotismo. Haced que desaparezca el soberano, intér- 
prete i ejecutor de las leyes, i la sociedad se hundirá en el caos 
de la anarquía. Tampoco puede coucebirse nación o estado sin 
terriíorio, entendiéndose por tal “toda aquella parte de la super- 
ficie del globo, de que ella es dueño, i a que se extiende su 
aoberania.” La definición del texto es exacta, puesto que. ade- 
mas de esas tres cosas, que sou esenciales a toda sociedad civil, 
comprende el objeto de ésta. 
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de ella, a la manera que también lo fué de la sociedad 
primitiva o natural; aun cuando es innegable que, en la 
masa jcneral de los asoeiados, se eonsideran con dere- 
chos i prerogativas de ciudadanos aun aquellos indivi- 
duos entre los cuales no media ninguna relación de 
parentesco. 

La organización del cuerpo político, en el sentido 
que lo acabamos de definir, supone que los asociados 
han reunido sus voluntades i sus fuerzas. La unión i 
conformidad de voluntades es esencial para establecer 
i determinar cuanto conduzca al interes jencral de la 
sociedad, al cual necesariamente debe hallarse subordi- 
nado el interes particular i toda clase de exijencia in- 
dividual. La reunión i concentración de fuerzas parti- 
culares, es asi mismo indispensable para la cabal i 
cumplida ejecución de las determinaciones sociales. Sin 
este unión do voluntades i de fuerzas seria imposible 
concebir el espíritu de asociación, porque si cada uno 
de los asociados era árbitro para seguir su juicio parti- 
cular con respecto a las cosas que interesen al bien co- 
mún, no harían mas que embarazarse unos a otros; i la 
diversidad de inéliuaciones i de juicios, la lijereza e 
ipconstencia, te» comunes en el hombre, destniirían en 
breve la concordia i armonia, reproduciéndose, por con- 
siguiente, los inconvenientes i males de la sociedad na- 
tural. 

La Iñ positiva^ es, en cierto modo, un resultado in- 
mediato de la reunión de voluntades. La fuerza publica 
es también el resultado de la concentración do las fuer- 
zas particulares, en gran manera conducentes para man- 
tener el equilibrio social, la paz i tranquilidad interior 
del estado, i su dignidad, decoro e independencia con 
respecto a las demas naciones del globo, relativamente 
a todas las cuales es igual. La República mas débil goza 
de los mismos deredMS i está sujeta a las mismas <Mi- 
¡fociones que el Imperio mas poderoso. 
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De lo dicho inferimos que a la sociedad civil no la 
constituye ni la da \m carácter mas elevado, la grande 
estension de su territorio, ni la riqueza i fertilidad de 
su suelo, ni los elementos de poder i de grandeza que 
enciciTO, sino el espíritu de asociación constante i unÍ/or- 
nie de parte de los asociados, i la rectitud del fin social, 
garantido por las fuerzas del Estado i reglado por el 
benéfico influjo de la lei. Por eso es, pues, absoluta- 
mente necesario, que haya rectitud de designios i de 
intentos en la asociación, para que justamente pueda 
denominarse sociedad civil; porque la reunión de mu- 
chas familias con la idea de formar un cuerpo compac- 
to para atentar contra otras sociedades que ningún daño 
les hubiesen causado, incomodándolas con el goce de sus 
derechos, mui lejos de ser considerada como un verda- 
dero pueblo, seria mas bien una gavilla de piratas que 
merecerian se les tratase como a tales. La historia an- 
tigua, sin embargo, nos ofrece repetidos ejemplos de 
algunos pueblos, que si bien tuvieron un comenzamiento 
ilejitimo e injusto, conociendo después sus propios inte- 
reses, entraron en la senda del deber, i ocupan actual- 
mente un lugar distinguido entre las naciones civili- 
zadas. 

3. — Acabamos de indicar en la definición de sociedad 
civil, que el objeto de ésta es la conservación i felicidad 
de los asociados. I en efecto, en el goce recíproco pero 
seguro de todos aquellos derechos que naturalmente 
cori-espondcn al hombre, por el hecho de haberle Dios 
dotado de intelijencia i voluntad libre, consiste precisa- 
mente el objeto de dicha sociedad. En la natural no podia 
conseguirse ese objeto, por no estar determinados, como 
ahoi’a, por el mutuo convenio de los hombres, los me- 
dios que para llenar biene.se objeto se necesitaban: tales 
son la reciprocidad i la garantía. La reciprocidad, por- 
que no podiendo resultar la felicidad social del indivi- 
duo, de sus trabajos solos, era natural que estipulase 
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*ante todo una cierta comxinidad de servicios i de obli- 
gaciones. Si sacrificó su indejiendencia fué a cambio de 
su seguridad, fué exijcndo que se respetase su vida i 
propiedad, como él respetaba la vida i propiedad de los 
otros. La (jaraniia, porque la sociedad se formó para 
que produjese sus efectos, los cuales sin duda no ha- 
brian tenido lugar, desde el punto en que se hubiese 
abandonado al arbitrio de los socios el cumplimiento 
de' sus obligaciones respectivas. Era, pues, necesario 
pensar en forzar al que no quisiese llenarlas; i para 
esto, era igualmente necesario conferir a alguno cierto 
grado de autoridad suficiente para llevar adelante esta 
coacción. Asi es que no podemos, ni por un solo ins- 
tante, suponer la existencia de este ser moral llamado 
sociedad, si al mismo tiempo no se supone también la 
erección de una fuerza superior a la de cada individuo, 
dispuesta a obrar contra cualquiera de ellos que infrin- 
ja sus deberes sociales. 

4. — La garantía de la sociedad estriba, pies, en la 
existencia de ciertas leyes positivas i de un gobierno, que 
cada cuerpo político, tenido i reputado como tal, puede 
librem'ente darse en virtud de su soberania. Entiéndese 
por soberania naquel derecho inalienable e imprescripti- 
ble que nace de la voluntad del mayor nómero de aso- 
ciados capaces de deliberar, i que es inherente a la 
existencia de toda sociedad civü, en virtud del cual ésta 
puede establecer libremente lo que crea conveniente 
dentro do los límites de la justicia, h Un derecho tan 
sagrado, con el cual está íntimamente enlazada la dura- 
ción i prosperidad del Estado, no puede ser jamas pa- 
trimonio particular, ni de un individuo ni de un número 
determinado de asociados. Esencialmente reside en la 
masa j eneral de éstos; pero como seria im absurdo 
creer que todos a la vez pudiesen concurrir a ejercerlo 
con íM3Íerto, jeneralmente se delega su ejercicio en la per- 
sona o personas que hayan de gobernar, según lo de- 
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termine la Constitución o el réjimen particular de cada 
sociedad (1). 

De aquí emana la teoría del gobierno, que es el alma, 
digámoslo asi, de la asociación, i el órgano por el que 

(1) La Koberania nacional, mas común aunque impropiamente 
llamada soberanía del pueblo, suele definirse de este otro modo: 
“el poder que la sociedad tiene partí realizar su fin natura), esto 
«s, ese poder supremo que posee para constituirse i desarrollarse 
de la manera mas conforme a su naturaleza, en virtud del cual 
existen todos los otros ]>oderes particulares que ella pone en ac- 
ción en las diversas esferas de su actividad.” Esta definición, en 
sustancia, significa lo mismo que la del texto, con la diferencin 
de que la nuos.ra ospresa los caracteres esenciales de la sobera- 
nia, a saber; 

1. ' El ser limitada por los dictados de la recta razón i de la 

Justicia universal; i 

2. ® Inalienable; 

3. * Imprescriptible; i 

4. “ Temporalmente efefr^aífe. — l o primero, porque la sociedad 

no ha recibido esc gran ) oder de Dios (que es el único i rerde- 
dero soberano en el sentido estricto de esta palabra), sino para 
realizar su fin social, i nada seria mas contrario a este fin que 
ejercerlo arbitrariamente o contra las leyes naturales, que son 
leyes de recta razón i de justicia. — Lo segundo, porque la socie- 
dad no puede eii caso alguno despojarse absolutamente, en faror 
de una persona o de muchas, sin contrariar su propio fin i nata* 
raleza, de una cosa que es inherente a esta naturaleza i a cate 
fin, puesto que, por el solo hecho de hacerlo, renunciarla lo qoe 
es esencialmente irrenunciable, esto es, el atributo de su perso- 
nalidad colectiva. — Lo tercero, por ser una^ rigorosa consccaencia 
de lo segundo; pues, aun cuando por largo tiempo se halle toda 
la suma del poder social en manos de un hombre o de varios,' la 
nación jamas pierdo el derecho natural de arreglar sus intereses 
del modo que mejor convenga al desarrollo i cumplimiento del 
fin social. — I lo cuarto, en fin, porque hallándose la masa entera 
de los asociados en la imposibilidad de ejercer, directamente i 
por 3Í misma, la soberanía, nombra una persona o reunión de 
personas que durante algún tiempo la ejerza a so nombre; l este 
es lo que constituye la soberanía delegada. No es otra la sobera- 
nía que ejerce el que comunmente se designa con el título de so- 
ieran». * 

De aquí resultan las divisiones que los publicistas suelen haoer 

I • ' I <!>.. I . » 
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se espresa la voluntad dcl cuerpo político, dirijida siem- 
pre a su prosperidad i bienestar. Sea cual fuere este 
gobierno, en quien el cuerpo social haya depositado tan 
sagradas e importantes atribuciones, no debe separarse 
en ninguno de sus actos del mas profundo respeto a la 
justicia, base fundamental del Estado; ni desconocer 
nunca que la completa seguridad, en orden a los dere- 
chos individuales i sociales, es el Jin primordial de la 

de 1» soberanía en orijinaría, actual i Ulular, inmanente i tran- 
s«vn<«.‘ divisiones mui importantes nn el derecho de jvnt.es para 
ventilar los asuntos que ocurran de nación n nación. Soherania 
orijinaria es, pues, la que de suyo pertenece a la sociedad ciwl, 
cayos caraotéres quedan ya espresados. Pero como lo mas común 
es dar el nombre de soberano al jefe o cuerpo que, independien- 
temente de cualquiera otra persona o corporación, sino es el de 
la comunidad entera, regula el ejercicio de tmias las autoridadea 
eonstituidas, i da leyes a todos los ciudadanos, i como este cuer- 
po es el que ordinariamente lejisla, se sigue que la sol>erania 
actual reside en el poder lejislativo. Mas, este poder suelo estar 
constituido de varios modos: en una persona, como en la Monar- 
qnias absolutas: en un senado de nobles o de propietarios, como 
en las Aristocracias: en una o mas cámaras, de las cuales una a 
lo menos es de diputados del pueblo como en las Democracias 
puras o mixtas; eu una asamblea compuesta de todos los ciudada- 
nos que tienen derecho de sufrajio, como en las Repúblicas an- 
tiguas; i finalmente en el principe i una o mas cámaras, como en 
las Monarquías constitucionales, las cuales, según el número i 
composición de dichas cámaras, pueden participar de la Ariato- 
I erada, de la Democracia, o de ambas. En algunas Monarquías 
de esta última clase se supone que la sanción real es lo que da 
I vigor i fuerza de leyes a los acuerdos de las asambleas lojislati- 
vas: esta es una ficción legal; el principe tiene en ellas el titulo, 
aunque no el poder de soberano; i hé aquí pues la soberanía 
I Ulular, Debe también tenerse presente que los tratados son le- 
yes que obligan a los súbditos de cada uno de los soberanos 
contratantes; pero que la autoridad que hace esta especie de 
leyes, i la autoridad de que proceden las leyes relativas a la ad- 
ministración interna delatado, pueden no ser exactamente una 
misma. De aquí proviene el llamar soberanía inmanente la que 
regnla los negocios domésticos, i Iranceunic la que representa a 
la nación en su correspondencia con los otras Estados soberanos. 
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sociedad cítü. Esta, en uso de su soberanía tiene 
siempre el inestinguible derecho de darse las leyes i 
gobierno que crea convenirle mejor, i de disponer a su 
arbitrio de todas sus fuerzas i medios, sin reconocer otra " 
autoridad sobre la tierra que la suya propia, ni otros 
límites en el ejercicio de sus facultades que los de la 
justicia que debe a las demas naciones. Mas claro: toda 
sociedad civil, reconocida i respetada como tal, tiene , 
garantido exteriormente su soberanía con el importan- 
te derecho que llamamos de independencia nacional, en 
virtud del cual npuede disponer, según le convenga, de 
todo aquello que lojítimamente le corresponda, sin per- 
judicar a otros Estados, ni depender de ellos en manera 
alguna." En resúmen: como una nación rara vez puedo 
hacer algo por sí misma, esto es, obrando en masa los 
individuos que la componen, es necesario que exista en 
ella una persona o reunión de pei-sonas encargadas de 
administrar los intereses de la comunidad, i de repre- 
sentarla ante las naciones cstranjeras. E.sta persona o 
reunión de personas, es el soberano. La independencia 
de la nación consiste, pues, en no recibir leyes do otra, 
i su soberanía en la existencia de una autoridad supre-_ 
ma que la dirije i represente. 

5. — Que toda sociedad, sea cual fuere su índole i su 
fin, ha do estar precisamente subordinada a una auto- 
ridad cualquiera ( 1 ), es tan evidente, que aun en aque- 
llas asociaciones que no han sido pura invención del 
hombre, la misma naturaleza ha designado quien las 
dirija i regle. Asi es que la familia tiene su jefe na- 
tural en el padre de ella; en el matrimonio, que es la 
mas simple sociedad de todas las que se conocen, porque 
tan solo consta de dos individuos de diferente sexo, ob- 

( 1 ) Llumamos autoridad el podar, el derecho, que puede hacer 
realmente obligatoria una coaa que, en ai miama, no ea mas que 
simplemente honata. , 
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fiéirvalnos que la mujer está subordinada al marido, no 
pbr un pacto especial entre ambos, sino por una inmu- 
table disposición de la Providencia, fundada en la na- 
turaleza dcl hombre. Luego una sociedad civü, grande 
©'pequeña, mas o menos civilizada, a trueque de no 
ofrecer el cuadro mas espantoso de confusión i desór- 
dfen, ha de tener un gobierno que, como centro común 
de acción i autoridad suprema, dirija i cuide especial- 
mente de la máquina social. 

Pero esta voz, enunciada en jeneral, no siempre es- 
presa la misma idea. A veces se entiende por gobierno 
el conjunto de elementos que constituyen el réjimen 
fundamental del pais; i otras, la sección o parte inte- 
grante del poder constituido, esto es, la persona o per- 
sonas en que reside el poder ejecutivo, inmediatamente 
encargado del CTxmplimiento de las leyes i la adminis- 
tración del Estado. Considerado por el primer aspecto, 
diremos que el gobierno es ‘da organización política del 
poder supremo, lejítimamente adoptada por una socie 
dad civil para su buen réjimen interior i conveniente 
dirección esterior. » I por el segundo, “la persona 
o personas que rijen i administran los intereses del Es- 
tado, h 

Mas, como el poder supremo depositado en tales per- 
sonas puede estar organizado i dividido de varios mo- 
dos, según se hallen confundidos o separados los otros 
poderes i según se encuentre constituido el lejislativo, 
Se distinguen diversas clases de gobiernos, que los pu- 
blicistas señalan con las denominaciones siguientes; 

Monarquía es cuando el ejercicio completo de todos 
los poderes políticos, o solamente del lejislativo i eje- 
cutivo, en todo o en parte, pertenece a una sola perso- 
na por toda su vida; i Rep>úhliea, cuando este ejercicio 
corresponde a varias personas elejidas al efecto. 

La Monarquía es electiva o hereditaria. La primera 
existe cuando la lei determina que, a la muerte de cada 
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monarca o en una época anterior, ae proceda a nom- 
brarle un sucesor; i la segunda, cuando el orden de su- 
cesión está de tal manera determinado que, sin necesi- 
dad de recurrir a una elección, la persona designada 
por la lei entre con jdeno derecho en el ejercicio del 
poder. También se divide la Monarquía en absoluta, i 
en constittu:ioiud o representativa. La primera es aque- 
lla en que pertenece al monarca tóela la suma de los po- 
deres, i principalmente el lejislativo, aun cuando dele- 
gue en pai-te o en todo el ejercicio de alguno de ellos; i, 
por el contrario, la segunda consiste en que el monarca 
ejerza por sí el poder ejecutivo, pero que necesite para 
el ejercicio del lejislativo de la cooperación de los otros 
representantes dcl pais, sin la cual no pueden existir 
las leyes. 

La República admite también diversas formas. 
Aristocracia es cuando las personas encargadas del po- 
der ejecutivo, del lejislativo, o de ambos a un tiempo, 
no pueden ser tomadas sino de ciertas castas o clases 
privilejiadas, cuyos individuos son llamados al ejercicio 
del poder, cualesquiera que sean sus combinaciones, no 
por su capacidad personal, sino por su privilejio. Cuan- 
do estas castas existen en pequeño número, el gobierno 
se Uaraa Oligarquía, i cuando la clase privilejiada es la 
sacerdotal. Teocracia. Mas si los aj entes de todas las 
ramas del poder político son elejidos sin distinción de 
castas entre todos los ciudadanos activos, i sin mas 
consideración que la de su capacidad individual, la Re- 
pública entonces se llama democrática o simplemente 
Democracia. Algunos, empero, reconocen dos clases do 
democracia, una absoluta i otra representativa, estable- 
ciendo que la primera es aquella en que la nación ejer- 
ce por sí misma el poder, como dicen que sucedia en las 
Repúblicas antiguas, lo que no es ni cierto ni posible. 
No es cierto, porque sus asambleas populares no gober- 
naban ni deliberaban, sino que, en mui pocos casos de- 



terminados por la lei, eran llamadas a prestar su con- 
sentimiento sobre una que otra medida de interes 
jeneral por sí i a 'nombre del resto de sus conciudadanos 
ausentes que no podian concurrir. Tampoco es posible 
que los ciudadanos todos obren en masa en todo caso, 
como lo prueba este mismo hecho de entonces, siendo 
ahora mas difícil en naciones numerosas, cuyas relacio- 
nes sociales se hallan tan avanzadas i multiplicadas. 
Solo queda, pues, la democracia representativa, que es 
la que se halla en práctica por ser la única posible, i 
cuyo carácter esencial, cualquiera qiie sea la forma o 
combinación que se adopte, está constituido en las na- 
ciones modernas por la efectiva representación de todas 
las ramas del poder político de la sociedad. Esas ramas 
tienen las denominaciones siguientes: jioder lejislativo, 
yecutivo, judicial, inspectivo o conservador, electoral, 
nacional i municipal. El primero es la autoiidad encar 
gada de establecer i de reformar las leyes referentes a 
los diferentes dominios del órden social; el -segundo, la 
de hacerlas ejecutar incesantemente en todos esos do- 
minios; el tercero, la de aplicarlas en la resolución de 
las contenciones que se suscitan entre los pai-ticulai-es 
o entre éstos i las autoridades constituidas; el cuarto, la 
de mantener el equilibrio i unidad que debe haber entre 
las atribuciones de los tres precedentes, velando sobre 
ellos para que cumplan sus respectivos deberes i no 
traspasen o se invadan recíprocamente sus atribuciones; 
el quinto, la de ejercer la facultad de elejir i de nom- 
brar los empleados del poder político, confiado por la 
lei, tanto a los ciudadanos dotados de ciertas cualidades, 
como a la autoridad en algunos casos; el sesto, la de pro- 
veer a las necesidades j enerales de la sociedad entera fa- 
cilitando los medios necesarios para que sean oportuna- 
mente satisfechas; i el sétimo, la de proveer a las necesi- 
dades territoriales o locales, relativas a cada una de las 
fracciones o provincias en que se halla dividida la nación. 
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El código fundamental en que se detalla la forma 
de gobierno i se regulariza la acción del poder supremo, 
asi como la de sus diversas ramas de que acabamos de 
hablar, es lo que se llama Constitución política o carta 
eonstitUicional. 

Mas ya que hemos tratado de las diversas formas de 
gobierno a que da lugar la organización de los poderes 
políticos de la sociedad, no debemos olvidar que, de la 
relación en que se hallan constituidos los poderes nacio- 
nal i municipal, nace el gobierno federal, llamado tam- 
bién confederación simplemente. Esta, mas bien que 
forma de gobierno, es una vcixladera sociedad de Esta- 
dos independientes, unidos por una convención común, 
en virtud de la cual someten a una autoridad central la 
decisión de ciertos asuntos de interes jeneral, tales como 
los que se refieren a las relaciones exteriores. El siste- 
ma federal tiene su base en el vínculo que une al poder 
nacional con el municipal, porque, para que exista la 
Federación,' es nesesario que se deje a la autoridad lo- 
cal ima esfera de acción tan alta que pueda obrar con 
entera independencia, salvo en los asuntos que, por ser 
de Ínteres común, están sujetos al gobierno central. Al 
contrario, cuando el poder municipal está sujeto a la 
inspección del nacional, i aun a su resolución, en todo 
aquello que se refiera a los intereses nacionales i en los 
asimtos de ínteres local siempre que en sus decisiones 
pueda comprometerse el interes de otra fx*accion territo- 
rial, en tal caso el gobierno se llama unitario por contra- 
posición al federal (1). 

(1) Dttpotitmo no es gobierno, sino abuso de autoridad en 
cualquiera de las formas de gobierno que acabamos de explicar, 
cuyo abuso consiste en que la lei establecida no tenga fuerza para 
ser snpenor, como debe serlo, a la voluntad de un hombre o de 
muchos. Por el contrario, Anarquía es el desdrden en un Estado, 

t ue consiste en que nadie tenga bastante autoridad para man- 
ar i hacer respetar las leyes, i en donde, por consiguiente, el 
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6 - — Hemos dicho qne. toda nación es iudependitínte 
i soberana. Pues bien, de aquí se sigue que a ninguna 
de ellas es permitido dictar a otra la forma de gobierno, 
la relijion, o la administración que deba adoptar, ni 
llamarla a cuentas por lo que pasa entre los ciudadanos 
de ésta, o entre el gobierno i los súbditos. 

No liai duda que cada nación tiene derecho para 
proveer a su propia conservación i tomar medidas de 
seguridad contra cualquier peligro. Pero éste debe ser 
gninde, manifiesto e inminente para que nos sea lícito 
exijir por la fuerza que otro Estado altero sus institucio- 
nes a beneficio nuestro; o en otros términos, el uso de se- 
mejante derecho a intervenir en sus negocios domésticos 
solo puede justificarse por la mas absoluta necesidad, i de- 
be reglai-se i limitarse por olla. No es posible, pues, apli- 
carlo jeneral e indistintamente a todos los movimientos 
revolucionarios; porque, siendo una rara cxepcion a los 
principios jenerales, solo puede nacer de las circuntan- 
cias del caso, i porque seria ¡leligrosísimo convertir esta 
excepción en regla. 

Hai varias especies de intervención: 

1. * La que tiene por causa o pretesto el peligro de 
un contajio revolucionario. — Pero ha sido siemjire fu- 
nesta, efímera en sus efectos i rara vez exenta de perni- 
ciosos resultados. 

2. * La que tiene lugar a consecuencia de una garan- 
tía, otorgada por una potencia extranjera, ya para ase- 
gurar la inviolabilidad de un tratado, ya la permanencia 
de una constitución o gobierno en otro paia. — Pero sobre 
esto debe tenerse presente: que en los casos de sucesión 
disputada, la nación es el juez natural entre los conten- 


pueblo se conduce como quiere, sin subordinación 1 sin jefe». 
Puede asegurarse que todo gobierno, hablando en jeneral, tiende 
al despotbmo o a la anarquía, por ser defectos inherentes' a 'la 
la debllidad^e imperfección huiuana. 
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dientes; que la renuneia que hace un iniembro de la fa- 
milia reinante de sus derechos a la corona por sí i siia 
descendientes, no es válido en cuanto a los últimos si 
la nación no la confirma, porque de ella i de sus ante- 
pasados ha recibido inmediatamente el derecho de suce- 
sión; i que, cuando un sobenino cede a otro una provin- 
cia o distrito j)Or pequeño que sea, el título del cesio- 
nario puede solo nacer del ¡usenso do la parte que se 
sujxjiie cedida, la cual, |)or la separación del todo a que 
pertenecia, adquiere una existencia nacional indepen- 
diente. Le es lícito, pue.s, resistir a la nueva incorjx)ra- 
cion si la cree contraria a la justicia i a su Ínteres pro- 
pio. Lo que se llama cesión en este caso es una simple 
renuncia. 

3. “ La que se apoya en la necesidad de atajar la 
efusión de sangre ocasionada por una prolongada i de- 
Boladora guerra civil en el seno de otro Estado. — Este 
motivo, como accesoiáo a otros, puede defenderae; pero 
como una justificación sustantiva i solitaria del dere- 
cho de intervención, puede apenas admitir.se en el Có- 
digo internacional, porque es manifiestamente propenso 
a muchos abusos i tiende a la violación de principios 
vitales. 

4. * La que resulta en una guerra civil de la solicitud 

de ambas pai-tes. — En este caso, no siendo un movimien- 
to aislado, i habiendo cierta proporción de fuerzas, en 
que el éxito final parezca, hasta cierto punto dudoso, 
después de haber durado algún tiempo la contienda, la 
lejitimidad de la intervención es incontestable; pero lo 
es menos cuando ha sido invocada por uno solo de los 
contendores. ' 

5. ® La que pro'vi'ene de la simpatía relijiosa, cuando 
un Estado quiera estender su protección a sus correli- 
jionarios, que son súbditos de otro Estado que profesa 
diferente fé. — Sin duda que será lícita si se limita a ne- 
gociaciones, a estipulaciones o a condiciones que se le 
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hayan impuesto en un tratado de paz después de una 
guerra que ha tenido otros objetos; pero no lo será la 
intervención armada a protesto de evitar la efusión de 
sangre o las persecuciones ocasionadas por creenciaa 
relijiosas. Subsiste la misma doctrina cuando el objeto 
de la intervención es protejer a los súbditos cristianos 
de un Estado musulmán o infiel; no obstante, en este 
caso hai un campo mas vasto para la aplicación del 
principio excepcional de injerencia, tal como hoi en dm 
se practica por las potencias cristianas respecto a sus 
propios súbditos residentes en Turquía i en otras nacio- 
nes infieles; i 

6.* La que, con el objeto de obtener la paz, ha dado 
ocasión a frecuentes discordias i guerras, a ^ de ase- 
gurar la balanza o equilibrio del poder entre dos dife- 
rentes Estados, de manera que a ninguna potencia se 
permitiese extender sus dominios i acrecentar sus fuer- 
zas hasta el punto de amenazar a la libeitad de las otras. 
— ^Teniendo todo estado independiente i soberano el in- 
contestable derecho de aumentar su territorio, pobla- 
ción, riqueza i poder, por todos los medios lejítimos, ea 
claro que solamente cuando su ejercicio ponga en peli- 
gro la seguridad de otros Estados habrá fundamento 
para señalarle límites precisos; pero cuando solo se teme 
un peligro eventual, no hai ciertamente la misma razón. 
— Las cuestiones que sobre este pimto se suscitan per- 
tenecen mas bien al dominio de la Política que al del 
Derecho Natural, i por esta razón no pasamos adelan- 
te (1). 

(1) Véanse los Comentario» de Philllmore, tomo. 1, Part. IV, 
i los Elemento» de Wheaton, P. II, cap. 1. { 3.*, edic. franc. 
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LECCIÓN XII. 

LEYES PRIMORDIALES DE LA SOCIEDAD CIVIL I LAS DEMAS 
QUE EMANAN DEL PRINCIPIO DE SOCIABILIDAD. 

í. Leyes de la sociedad civil. — 2. Seffuridnd, i su importancia 
social, — 3. Libertad, i sn.s prinoijmles ramas. — 4. La escla* 
vitud se opone a ella. — 5. Una de las mas esenciales garan- 
tías de la libertad es la verdadera opinión pública. — 6. Aná- 
lisis del principio de ir/ualdad bajo sus tres aspectos. — 7. 
Principio fundado en la igualdad de derecho, i consecuencias 
que de él se deducen. — 8. Otra consecuencia d-1 mismo; la 
obligación natural de reparar el perjuicio causado. — 9. Obli- 
gación (te procurar el beneficio ajeno, i (msos en que estos , 
debere.s. do suyo imperfectos, pasan a ser perfectos. — 10. 
Obligación de decir siempre la verdad i reglas para el aso 
de la palabra. — 1 1. Obligación de respetar el juramento; ob- 
jeto de éste i circunstancias que le son esenciales. 

1. — Sea cual fuere la forma de gobierno do la 80cie- 
•dad civil, ésta siempre reconoceró como leyes funda- 
mentales de su Organización política estas cuatro que 
naturalmente emanan del gran principio de sociabili* 
dad; la seguridad, la libertad, la igualdad i la propie- 
dad. Pues se llaman leyes db la sociedad civil naquellas 
condiciones sin las cuales no puede concebirse que la 
sociedad exista,o de la misma manera que en el mundo 
físico, por ejemplo, la estension i la figura son leyes 
naturales de la materia, porque sin ellas no existe. Para 
convencernos do esta verdad, vamos a analizar por sepa- 
rado cada una de esas condiciones. 

2- — La mas importante de todas es la segu/ridad, por 
ser símbolo distintivo de la justicia i fin capital de toda 
lejislacion social. En efecto, hermanada con los senti- 
mientos, las inclinaciones i las esperanzas de la especie 
humana, viene a ser, la seguridad, lo mismo para el 
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hombre que para el cuei-po político, la salvaguardia mas 
firme i mM completa de su existencia i desarrollo. Por 
eso, examinado a fondo el derecho que a ella se refiere 
1 considerado éste en sus varias aplicaciones, se le ha 
reputado siempre como complemerüo legal de los dere- 
^os riprosos de libertad, igualdad i propiedad, porque 
fetos sm él, quedarían forzosamente reducidos a vanas 
formulas, ilusorias en teoría i mas ineficaces aun en la 
práctica. Asi es que el derecho de seguridad, según lo 
comprendemos, nes aquel que en el terreno de la lei ga- 
^tim a los individuos i a las naciones el pleno goce 
de todos los derechos i prerogativas que naturalmente 
les corresponde. M 

Ahora bien: si fijándonos en estas ideas queremos 
calcular la latitud que han de conceder las leyes al prin- 
cipio de seguridad, conviene detenerse a pensar: que 
obtemondo el hombre de la Providencia, con el mero 
hecho de existir, cierta supremacia sobre los irraciona- 
les, no está, como éstos, limitado solo a lo ■ presente, 
antes bien, susceptible de penas i de placeres por anti- 
cipMion, goza o padece en ima e.scala inmensa que se 
prolonga h^ta el mas remoto porvenir; i hé aquí por 
qué es preciso que la lejislackm^no solo ponga a cubier- 
to nuestros intereses de las pérdi3ilS,o daños actuales, 
sino que se esfuerce en preservarlos, eUsCuanto sea po- 
sible i razonable, de los males futuros, peinando en- 
jebar con mesura la idea de seguridad enS^a aque- 

i^ion que es capaz de ofrecerse a la im^inacion 
del hombre. 

ate pen^iiento, que tiene una influencia ta^ar- 
^da sobre la suerte humana, puede llamarse 

f ® wnducta; por ella, los instantes sucesivos 
Wan la duración de la vida no son unos puntos La 
Mob e independientes sino que vienen a ser partes \ 
continuas de un todo. La esperanza es una cadeiTque ' 
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uhe nuestra existencia presente a nuestra existencia 
futura, i pasa mas allá de nosotros hasta la jeneiacion 
que nos sucede. La sensibilidad del hombre se prolonga 
en todos los eslabones de esta cadena, i por esto es pre- 
ciso, no solo precaverle de pérdidas actuales, sino tam- 
bién darle garantías para lo futuro. La lei es quien nos 
las da, i de nuestra confianza en’ella nacen las diferen- 
tes espectativas que forman la base de todas nuestras 
especulaciones i proyectos. Asi, el principio de seguri- 
dad prescribe que los sucesos, en cuanto dej>endan de 
de la lei, sean conformes a las espectativas que ella ha 
criado; i todo lo que en alguna manera se les opone 
pruduce la pena de esperanza fru.strada. 

La lei no dice al hombre utrabaja i yo te recompen- 
saré, u sino iitrabaja i yo te aseguraré el producto de tu 
industria; recompensa que la naturaleza te ofrece i que 
sin mí no podrías conservar un momento, it Según esto, 
la industria crea i la lei conserva; si en el primer ins- 
tante se debe todo al trabajo, desde allí en lo sucesivo 
todo se debe a la lei (1). 

Pero la perfección práctica de la segíirídad consiste, 
no solo en esta garantía jcneral, i en que a nadie se le 


(1) La contenta ignaldad, la benevolencia i concordia univer- 
eal qne algunos se han imajinado en un sitfema de comunidad de 
tiene» (comunismo), son objetos dcltodo quiméricos. En este sis- 
tema. o todos deberían hacerlo todo, es decir, malo i a gran cos- 
to, o sise repartiesen los trabajos seria necesario dividir la nación 
en dos clases, una de esclavos i otra de cúmitres. Solo la fuerza 
pudiera hacer que unos eo encargasen de las funciones groseras i 
desagradables, i nadie estaría contento con su taren; cada cual 
envidiaría la del vecino. ¡Qué de fraudes para eximirse del tra- 
bajo propio i recargar el ajeno! ¡Qué de celos, rivalidades, con- 
tiendas e injusticias en la distribución del producto! ¡Qué mul- 
titud de ordenanzas i da leyes penales para defe>jder la hacienda 
de todos contra la rapacidad de cada individuo! La mitad de la 
nación no seria bastante para inspeccionar i contener a la otra 
mlted. 
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quite oosa alguna que no sea necesaria para la conser- 
vación del resto, sino que este desfalco se haga de un 
modo regular que no produzca alarmas ni sinsabores, 
turbándolas espectativas creadas por la lei. Tal desfal- 
co es, sin embargo, indispensable; los que producen la 
riqueza deben separar una parte de ella pai-a la man- 
tención de los que guardan i administran el Estado, 
i por eso se le llama sacrificio de la seguridad a la segu- 
ridad. • 

Hé aquí un catálogo de los casos en que es necesario 
el sacrificio de cierta porción de la propiedad para con- 
servar lo mayor parte: 

1. “ Necesidades j enerales del Estado para su defensa 
exterior; 

2. ® Necesidades jenerales del Estado para su defensa 
interior contra los delincuentes; 

3. ° Necesidades jenerales del Estado para subvenir a 
las calamidades ñsicas; 

4. ® Multas a título de castigo o de indemnización; 

6.® Uso de las propiedades particulares para el ejer- 
cicio de las funciones do justicia i de policía i para el 
movimiento de la fuerza armada; i 

6.® Limitación de los derechos de propiedad para im- 
pedir qxie un individuo dañe a otros o a sí mismo. 

Iguales desfalcos son indispensables en varios otros 
ramos de seguridad. Por ejemplo, no se puede protejer 
los derechos de la persona sino por medio de leyes pe- 
nales, que, para llevarse a efecto, requieren sacrificios de 
la seguridad pei-sonal. 

En fin, para que se pueda apreciar debidamente el 
grave influjo de este seguro amparo, asi en la vida in- 
dividual como en la social, basta recordar: que, siendo 
el derecho de seguridad el primero i mas poderoso ele- 
mento de órden, do sosiego i de felicidad privada i pú- 
blica, indispensable en todos sentidos para el progreso 
lento i pacífico de los Estados, la lei misma abandona 
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su ejercicio a las inspiraciones i consejos de nuestra 
conciencia en todos aquellos lances de necesidad extre- 
ma, en loa cuales, o absolutamente no podemos implo- 
rar el socorro legal, o de veriñcorlo corre un 'riesgo in- 
minente nuestra vida, honra o bienes. I no se crea que 
esta prudente concesión mengua o rebaja la dignidad 
de la lei, porque canonizando ella el derecho de la pro- 
pia défensa, no hace mas que reconocer justamente un 
derecho natural, tristísimo, es cierto, en su ejercicio i 
sensible en sus resultados, pero mui conveniente para 
la tranquilidad i conservación de la sociedad civil. Por- 
que sin este beneficio inestimable, permitiéndose tácita- 
mente la maldad i el ultraje, vivirla la especie htimana 
en una continua zozobra, en la que hombres pacíficos i 
honrados serian víctimas de la malicia i de la violencia, 
no pudiendo en muchos casos disfrutar con sosiego 
de las ventajas naturales ni de los produetos de su in- 
dustria. 

Es tan esencial a la sociedad humana la seguridad, 
que faltando ésta, no existiría ninguno de los otros de- 
rechos. Ella se refiere a la persona, al honor, a los bie- 
nes, a la condición i a todo. Cuando se aplica a la pei^ 
Bona, se llama libertad; cuando a los derechos, igualdad; 
i cuando a los bienes, propiedad. 

3. — Es indudable que otro de los mas preciosos dere- 
chos del hombre es la libertad, la cual es de dos espe- 
cies, interior o moral, i exterior, legal o civil. Ya hemos 
definido aquella en la Ética, diciendo que es <da ausen- 
cia de coacción o de toda necesidad intrínseca para 
obrar, o en otros términos, aquel poder inherente a la 
naturaleza espiritual del hombre, en virtud del cual 
éste es dueño i árbitro de sus actos, los ejecuta por su 
propia elección i responde por ellos, n De ésta se deriva 
inmediatamente la segunda, de la cual nos ocuparemos 
ahora por constituir un derecko natural perfecto, que 
autoriza al hombre para obrar socialmente como mejor 
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le parezca, sin otra limitación que la que le prescriben 
loa principios de la justicia legal, manifestados por me- 
dio de las leyes positivas humanas. 

La libertad legal o civil no es, pues, otra cosa que »la 
facultad natural de disponer de nuestras personas, bie- 
nes i acciones del modo que juzguemos mas conveniente 
a nuestro bienestar, sin mas restricción que la de no 
quebrantar en la sociedad nuestros deberes para con 
Dios, para con nosotros mismos, ni para con los demas 
hombres II (1). 

Esta libertad tiene en la sociedad civil tantas ramas 
cuantos fines especiales interesan al ciudadano. Tales 
son: libertad relijiom en el sentido que ya la hemos 
explicado, libertad de enseñanza, libertad de imprenta, 
libertad de asociación, libertad de petición, libertad de 
industria i de comercio, libertad indirñdual, etc. Esta 
última es una de las que nos reporta mas ventaja, pues 
nada menos significa que ida garantía ofrecida por la 
lei al individuo, de no ser arbitrariamente molestado 
en su persona por parte del poder público, n ¿I qué ob- 
jeto puede inspirarnos en sociedad un interes mas vivol 
j,De qué felicidad gozaria el ciudadano si, impimemente 
i a pesar do su inocencia, pudiera ser preso i maltrata- 
do! Incumbencia es, pues, de la lei positiva, llamada a 
velar incesantemente por el bien de los asociados, el 
cuidar con eficacia i recta intención de hacer efectiva 
esta especie de libertad, cuando ella no redunde en per- 
juicio del bien jeneral. 

Equivócanse mucho los que sientan que tal libertad 

(1) OtroB han dado una definición mas concisa, pero defectuo- 
sa, diciendo que es la facultad de hacer lo que la lei no prohíbe. 
Para que fuera exacta, seria necesario suponer que la lei humana 
no nos prohíbe el ejercicio de ninguno de nuestros derechos na- 
turales; lo que, según atestigua la historia, está desrraciadamen- 
te mui lejos de ser cierto, bajo el réjimen de loe gobiernos dea- 
póticos, quienes suelen prohibir hasta lo mas inocente. 
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filé en un tiempo ilimitada, sin reconocer mas freno que 
la voluntad do cada uno. Nosotros, en ningún estado en 
que el hombre haya podido encontrarse, podemos su- 
ponerlo exento del indujo de la lei natural; ni nunca 
confundii-enios la licencia con la verrladera libertad, 
que en último análisis es consiguiente cuando ésta no 
reconoce dique alguno legal. Con la creación de los 
cuerpos políticos vino en socorro de las necesidíidcs so- 
ciales del hombre la lejislacion [>ositiva, i entonces 
aquella ámplia libertad de naturaleza hubo por preci- 
sión de restrinjirse, hubo de modificarse, dejándola cir- 
cunscrita al círculo legal. I no se diga que cuando las 
leyes humanas la reglamentan, tienden directamente a 
menoscabarla. Todo lo contrario; le dan mayor perfec- 
ción i seguridad. La perfeccionan, porque el hombre no 
es libre sino para llegar a conseguir sin riesgo la felici- 
dad; i es indisputable que, seguir los dictámenes de la 
razón, respetar a la sociedad i observar exactamente las 
leyes naturales, son los únicos medios que pueden pro- 
porcionar a los hombres una felicidad jiermanente. La 
aseguran, porque siempre las leyes son las que contie- 
nen la libertad de los demas en aquello que pudiera 
peijudicarnos; i por otra parto, estas mismas leyes di- 
rijen el uso de nuesti-a libei-tad de manera que en nada 
ofenda a los intereses de nuestros consocios. I, como 
dice Benthom, son inevitables en la sociedad civil las 
disminuciones o desfalcos de la libertad, porque es im- 
posible que ningún lejislador pueda crear derechos, 
imponer obligaciones, protejer la persona, la vida, la 
reputación, la propiedad, la subsistencia, la libertad 
misma, sin tener que hacer en ésta las modificaciones 
que reclame la posición especial del Estado i exije el 
grado de civilización de los asociados. Ganamos mucho 
mas con la limitación de las libertades ajenas de lo que 
perdemos por las trabas que se imponen a la nuestra. 
Abandonando las leyes inconsideradamente a la eleo- 
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clon individual el uso del derecho de libertad, pondrían 
en manos de la ignorancia i de la perfidia una arma 
terrible, que, haciendo desaparecer la estabilidad i el 
órden público, enjendraría el desasosiego i la alarma 
entre los gobernados, inspirándoles un odio mortal a 
toda idea de libertad. Véase, pues, como únicamente 
debe otorgarse en ciertas esferas de la vida social, cuan- 
do los hombres hayan aprendido a apreciarla i respe- 
tarla como se merece; cuando una sólida instrucción se 
haya desairollado, estendido i venido a dar pruebas 
indudables de que aquellos aprenden el verdadero sen- 
timiento de la libertad, cuya realización ha de ser 
siempre pacífica, sensata i comedida. Pero el incues- 
tionable derecho de parte de la lei positiva para el 
buen arreglo de la libertad, también tiene sus justos 
límites. No debemos bosquejarlos aquí, por ser materia 
de otros estudios mas profundos. Nos bastará decir en 
conclusión, que, de todos los pueblos i gobiernos, el 
mas libre es aquel que mejor asegurado tiene el esta- 
blecimiento de leyes saludables i su exacta observancia. 

4 - — De la doctrina precedente se deduce que la 
libertad ocupa un justo medio entre la licencia, que 
pervierte su destino, porque es una libertad desarregla- 
da, i la esclavitud, que la destruye por completo. El 
hombre es esencialmente libre; luego no puede renunciar 
a su libertad de una manera absoluta i sin reserva, 
porque se colocaría en la imposibilidad de cumplir sus 
-deberes, lo cual no le es permitido jamás. De aquí se 
infiere que toda idea de esclavitud, sea voluntaria o 
involuntaria, es incompatible con la idea del hombre, i 
por consiguiente contraria al derecho natural. Si es 
voluntaria, el contrato en que se funda es ipso jure 
nulo, porque el hombre no puede obrar contra su natu- 
raleza; i si • es involuntaria, porque ninguna relación 
con nuestros semejantes es bastante fuerte para atribuir 
lejítimamente a un individuo la propiedad sobro otro. 
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sin violentar el órden de la naturaleza ni menospreciar 
la personalidad humana. Los mismos términos en que 
la definieron los romanos, sirven de base a estas obser- 
vaciones tan justas. hIa esclavitud, dijeron, es una 
constitución del derecho de j entes, en virtud de la cual 
está alguno sujeto a dominio ajeno contra la natura^ 
leza.» iQué quiere decir, pues, que el derecho de jentea 
la establece, pero la naturaleza la rechaza? jEs por ven- 
tura concebible que las disposiciones de aquel estén en 
abierta pugna con las determinaciones de ésta? Nada 
menos que eso; luego, no será aventurado asegurar que 
la misma lei romana que estableció la esclavitud, fué 
quien la ridiculizó o hizo ver toda su odiosidad e injus- 
ticia. 

5 . — Las instituciones favorables a la libertad no 
pueden sostenerse sin la inflxiencia de otro, que pudié- 
ramos llamar poder político, por cuanto regulariza el 
uso de los que ya hemos mencionado i restablece el 
equilibrio social cuando una vez ha llegado a turbarse. 
Este poder es la opinión pública. Mas para que verda- 
deramente exista i pueda ejercer una acción saludable, 
son necesarias dos cosas: 1.* que la nación, o Tina parte 
mui considerable de ella, conozca sus deberes i derechos 
i sepa ctimplir los primeros; i 2.“ que se halle en dispo- 
sición de desplegar una resistencia enéijica, por las vias 
lejítimas i constitucionales, i nó por la imprudente vo- 
cinglería de los demagogos, cuando se intente violar los 
segundos. 

Para obtener la primera de estas condiciones, se ne- 
cesita jeneralizar la educación. La libertad de imprenta, 
la discusión sensata i comedida por medio de ella de 
todas las cuestiones que conciernen al bien jeneral de 
la sociedad, i la publicidad de todos los actos del go- 
bierno, son medios eficacísimos, no solo de hacer sentir 
a cada ciudadano la naturaleza e importancia de sus 
derechos, sino también de disponerle a la defensa de 
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ellos. El derecho de asociación i de petición, la popula- 
ridad de las elecciones, i la imparcial i recta adminis- 
tración de justicia, son requisitos indispensables para 
que la opinión pública pueda pronunciarse con libertad 
i enerjía. 

Sin In verdadera opinión pública, las instituciones 
mejor calculadas |)oco o ningún bien producen; intro- 
dúcense eii ellas abusos que las corrompen, que las dan 
una tendencia opuesta a su carácter, que las hacen 
odiosas i que al fin concluyen por destruirlas. En un 
pueblo que sale del despotismo, la falta de una opinión 
pública ilustrada i prudente ha sido siempre un grande 
obstáculo para la consolidación de las formas populares 
del gobierno. Por el contrario, donde ella existe, los 
defectos mismos de la Constitución política dejan de 
producir males graves. La responsabilidad en que se 
hallan constituidas todas las autoridades al tribunal de 
la o¡>iniOu de los buenos ciudadanos, suple la falta de 
aquellos medios de resistencia que la citada Constitu- 
ción talvcz no reconoce, o que no tienen una eficacia 
prácticii. La opinión pública, tal como la hemos descri- 
to, es la grande, i casi pudiera decirse, la única verda- 
dera garantía de la libertad, porque cuando ella falta 
son insuficientes las otnus. En dondr el pueblo no tiene 
un vivo Ínteres en ser libre, infaliblemente deja de serlo. 

6. — Cuando se dice que la igualdad es una de las 
leyes de la sociedad civil i que emana del principio de 
sociabilidad, no se habla ciertamente de la imposible, 
cual es la accidental, sino de la fundamental de hecho 
como oríjen de la igualdad de derecho, la cual es mui 
conforme a la naturaleza racional, i propia por lo tanto 
de la ciencia lejislativa. Explicaremos este pensamiento, 
analizando la igualdiid bajo estos tres diferentes aspec- 
tos: l.° en el óixien Jisico, 2.° en el orden intelect%wl i 
■moral, i 3.® en el orden legad i social. 

La igualdad física o material, resultado inmediato de 
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la unidad del jénero humano, no requiere ámplia de- 
mostración, ni siquiera es posible dudar de ella. En 
todos los hombres es una misma su naturaleza i orga- 
nización física, i el desarrollo consiguiente a ella, ente- 
ramente semejante, sin mas variedad que la qud' pro- 
viene de la influencia e.special de cada clima, l^acen 
todos sujetos a \mas mismas necesidades, viven pro- 
pensos a iguales inclinaciones, domínanles por lo común 
idénticas pasiones i vicios, i su muerte la ocasionan 
mas o menos unos mismos accidentes. El {joderoso como 
el miserable, el sábio como el estúpido, el virtuoso como 
el criminal, son miembros de la gran familia humana; 
i como tales, desde la cuna hasta el sepulcro, en aquella 
i en ésta, han de pagar necesariamente iguales tributos 
a la naturaleza. Ahora bien: es mui digno de notarse, 
que sobre esta base fundamental de igualdad en el orden 
físico, se desarrollan desigualdades inevitables, i deci- 
mos inevitables, porque ninguno es mas fuerte que el 
Creador que las inti-oduce, ni nadie es capaz tampoco 
de sobreponerse a sus altos e inescnitables designios. 
Así vemos que, aunque no exista diferencia sustancial 
en la organización del cuerjio humano, unos nacen ro- 
bustos, sanos i ricos, i otros por el contrario débiles, 
enfermizos i pobres; unos tienen una configuración per- 
fecta i otros defectuosa. Sin embargo, existe realmente 
en el óiden físico una igualdad fundamental, que emana 
de la identidad de naturaleza i de destino. Las desigual- 
dades de que hemos hecho méiito, en nada alteran su 
esencia. 

Distinguimos asi mismo en ese úrden sublime de la 
racionalidad, en que la mano de Dios colocó exclusiva- 
mente al hombre, una igualdad moral i de intelijeneia, 
nacida de la completa semejanza de facultades intelec- 
tuales i morales de qiio todos nos hallamos dotados sin 
exepcion alguna. Ora nazca el hombre en sociedad civi- 
lizad, ' ora en los desiertos, habite en uno o en o>tro 
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clima, provenga ^ ésta o de aquella raza, con respecto 
a su estado moral no hai la menor discrepancia. Sensi- 
bilidad, intelijencia, voluntad, libertad de acción, son 
BUS atributos esenciales, sea pobre o rico, social o sal- 
vaje, blanco o negro. La desigualdad accidental, que 
también observamos a cada paso en orden al desarrollo 
mas o menos perfecto de la intelijencia i de la volun- 
tad en determinados individuos, aunque emane de la 
naturaleza, ni altera ni puede alterar el principio j ene- 
ral o inconcuso de la moral, que es como una lei inva- 
riable del Supremo Hacedor. 

Del sentimiento de estas dos clases de igualdívd, física 
i moral, resultó, pues, la necesidad en que se bailaron 
los hombres de proclamarla como un derecho de la so- 
ciedad; porque se reunieron en ésta para que la fuerza 
total de la masa protejiese a los débiles, i, en una pala- 
bra, para que bajo la protección de la sociedad entera, 
desapareciese en lo posible la desigualdad accidental do 
hecho, con que tcnian que luchar los individuos antes 
de juntarse. Hé aquí el oríjen de la igualdad «ociaZ o 
legal, que definimos: nun derecho que orijinariamente 
autoriza a los individuos do la especie humana, reuni- 
dos en sociedad, para reportar do este estado todas aque- 
llas ventajas análogas a la posición particular de cada 
imo, sin que nadie pueda atribuirse con razón la menor 
prerogativa sobre sus semejantes en el ejercicio de tal 
facultad, n 

7. — De esta igualdad de derecho, concedida a los 
hombres por naturaleza, pero asegurada por medio do 
leyes positivas en la sociedad civil, i que, como acaba- 
mos de observar, emana de la igualdad de facultades i 
de necesidades naturales, se deduce este principio: que 
ninguno deie permitirse a tn mismo, lo que, permitido a 
otros en circunstancias análogas, seria pernicioso a la 
sociedad humana. Porque fácilmente se comprende que 
por mas ventajas que goce un hombre sobre otro, no 
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por eso tiene mas derecho de violar las leyes naturales 
con respecto a éste, que el que éste tiene de violarlas 
con respecto a aquel. Por consiguiente, la sociedad hu- 
mana es por sí misma una sociedad de igualdad: no solo 
porque es un conjvmto de hombres naturalmente igua- 
les, sino también porque todos ellos están igualmente 
obligados a observar las leyes naturales i civiles, puesto 
que todos gozan de los mismos medios para conseguir 
«ste fin: todos tienen la misma libertad natural, i, exep- 
tuando la subordinación a las autoridades respectivas son 
por la misma naturaleza independientes unos de otros. 

Las diferencias establecidas j>or la sociedad civil en 
la condición de los hombres, no son justas ni lejítimas 
sino en cuanto son necesarias para la conservación i fe- 
licidad de todo el cuerjio social. 

Son consecuencias de esta igualdad: 1.* que los supe- 
riores que tratan a los inferiores de una manera dura, 
inhumana i bárbara, pecan manifiestamente contra la 
lei natural; 2.“ que si deseamos recibir favores de los 
otros, debemos tratar a nuestra vez de serles útiles; 3.* 
que cuando se arreglan derechos comunes a muchas 
personas, se las debe tratar con igualdad, hasta tanto 
que alguna de ellas adquiera derechos particulares que 
nos obliguen a preferirla; i 4." que es directamente con- 
trario al principio de igualdad el orgullo, pues consiste 
en estimarse uno a sí mismo mas que a los otros sin 
razón suficiente, i en despreciarlos, de resultas de esta 
preocupación, como si fueran inferiores. 

8 - — La obligación de reparar el p>eijuicio que se ha 
causado es una consecuencia de la lei de igualdad; por- 
que, asi como tenemos derecho de exijir que los demas 
hombres no nos dañen, debemos confesar que ellos por 
su parte también tienen el mismo derecho con respecto 
a nosotros. Derecho es qpte que se dirije a poner en 
seguridad nuestra vida, persona, honor, bienes i todo 
cuanto nos pertenece lejitíunamente. 
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EnteuderuoS por 'ptrjuiciQ, nel agravio que se ha in- 
ferido a una persona en las cosas a' que tiene un dero- 
cho perfecto, i cuya satisfacción {luede exijirse por la 
fuerza. M — Puede causarse el perjuicio, no solamente por 
actos positivos sino ncí/alivos, i no solo en los bienes ma- 
teriales sino en las cosas que pertenecen a el alma. P»ie- 
•de también causarse, no solo maliciosa i deliberadamen- 
te, sino ])or un descuido censui-able, o por un accidente 
^sual, esto os, por dolo, culpa, o caso fortuito. — 
filialmente, el perjuicio puede .ser causado por una per- 
sona o por muchas. 

Esto supuesto, para que exista la obligación de re- 
parar el [¡erjuicio, son necesarias tres condiciones 
principales: 1.“ que el mal que se ha causado esté pro- 
hibido ]ior alguna lei; 2.» que haya por una parte dolo 
o culpa; i 3.^ que el que reciba el i>erjuicio no Jo con- 
sienta. 

De la primera condición se sigue, que no estamos 
obligados a reparación alguna respecto al injusto agre- 
sor. 

Por lo que mira a la segunda, observaremos que el 
dolo consistid en nía intención positiva de inferir injuria 
• a la persona o jn-opiedad de otro, n Por consiguiente, el 
daño causado por dolo debe satisfacerse siempre i en 
todo contrato, i no es válido aquel en que se promete 
I lo contrario. Observaremos también, que culpa es nía 
acción u omisión perjudicial a otro, en que uno incurre 
por ignorancia, impericia o neglijencia.n La culpa es 
de tres maneras: lata, leve i levísima, división que tiene 
por fundamento la diversidad de dilijencia entre los 
hombres. Lii culpa lata o negligencia grave (que en ma- 
terias civiles equivale al dolo) consiste en uno manejar 
los negocios ajenos con aquel anidado que todas las 
I personas, aun las neglij entes i de poca prudencia, suelen 
emplear en sus negocios propios;n como si un porteaddb 
deja nuestra carga en la puerta de la posada o en otro 
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paraje de donde fácilmente puede robarla i la roba en 
efecto cualquier transeúnte. La culpa leve, o descuido 
leve, lijero, consiste en no poner aquella dilijencia i cui- 
dado que loa hombres emplean ordinariamente en sus 
negocios propios; como si el porteador de que se ha ha- 
blado deja la carga en el cuarto de la posada que se le 
destina, i>ero sin cerrar la puerta, lo cual seguramente 
no habría hecho un buen padre de familia. Por fin, la 
culpa o descuido leiÁsimo consiste en nía falta de aque- ' 
lia esmerada, dilijencia que un hombre juicioso emplea 
en la administración de sus negocios importantes, n como 
si el porteadorj aunque deje la cai^ en el cuarto i cie- 
rre la puerta, no toma luego la precaución de examinar 
si ésta queda bien cerrada: precaución que habría toma- 
do un padre de familia mmamente dilijente i cuidadoso 
(1). — De cualquiera natimileza que sea la culpa, esta- • 
mos obligados a indemnizar a los perjudicados con ella. 
Mas esta responsabilidad no es igual en todos los casos ‘ 
y contratos, pues en unos se presta solo la culpa lata, 
en otros la leve, i en algunos hasta la levísima; de 
modo que, o aquí tiene que resjwnder el contrayente 
de sus mas lijeros descuidos, los cuales se parecen a los 
del mas v^jilante padre de familia, o allá de los que no 
suele padecer el mero buen padre de familia, o acullá 
solo de las grandes faltas en que no incurren sino los 
hombres sumamente descuidados o ineptos. ‘ 

Para distinguir los casos en que corresponde la pres- 
tación de cada especie de culpa, se han establecido jene- ’ 
raímente las reglas siguientes: 'el deudor solo es respon- 
sable de la culpa lata en los contratos que' por su ' 
naturaleza son útiles al acreedor únicamente, v. gr., en ' 
el' depósito el deponente es el acredor i el depositario el' 
deudor; es responsable de la leva en los contratos que se ' 

. 1 ' • 

(I) Esta explicación es enteramente conforme a la Isi II, tft> 
88, part 7.*; i al art. ü de nuestro Cddigo Civil. 
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hacen por beneficio recíproco de las partes, v. gr., en la 
venta, arrendamiento i sociedad; i de la lenñaima, en los 
contratos en que el deudor es el único que reporta 
beneficio, v. gr., en el comodato el comodatario es el 
deudor. 

Vor fuerza mayor o caso fortniito se entiende »el im- 
previsto a que no es posible resistir,(i como un naufrajio, 
un terremoto, etc.; i en este caso el deudor no es res- 
ponsable, a menos que se hubiere obligado espresamente, 

0 que se haya constituido en mora, {siendo el caso for- 
tuito de aquellos que no hubieren dañado a la cosa de- 
bida si hubiese sido entregada al acredor), o que el caso 
fortuito haya sobrevenido por su culpa. 

La tercera coiulieion supone que podemos consentir 
en el mal que se nos hace, sin faltar a nuestro deber, 
pues hai deberes en cuya infracción no {K>demos con- 
sentir jamás. No puedo entenderse en otx-o sentido la 
antigua máxima; volenti non fit injuria. 

Si el daño ha sido causado por muchas personas, se 
debe distinguir entre las que han sido causa jyrincipal 

1 las que solo concurrieron como causas suballemas o 
auxiliares; i si hubo muchas personas que obraron como 
causa principal para producir el daño, se llaman causas 
colaterales. Esto supuesto, debemos observar las reglas 
siguientes: 1.“ las causas principales del perjuicio son 
las primeras que responden de él, i después las subalter- 
nas; i 2.* las causas colaterales están todas igualmente 
obligadas. Pero en este último caso es necesario exami- 
nar si ha habido trama o concierto entre los autores 
del daño, o si su cooperación ha sido casual. En la pri- 
mera suposición, todos están obligados in solidum. En 
la segunda, es necesario también distinguir si el daño 
es divisible o indivisible; si lo primero, cada cual está , 
obligado prorata parte; i si lo segundo, cada cual in 
solidum. 

Observaremos, por último, que para valuar oomple- 
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tamente el peijuicio, se debe tener en consideración, no 
solo el daño inmediato, sino también sus consecuencias 
necesarias, o a lo menos probables; i que una parte de 
la reparación debe consistir en el airepentimiento, par- 
ticularmente si el daño se ha hecho con propósito deli- 
berado. 

9 . — La Ici natural nos ordena, no solo qtic no dañe- ' 
mos a nadie, sino que hagamos a otro todo el bien posi- 
ble. Por consiguiente, la tercera Ici de la sociabilidad 
es, qtie. cada uno debe contribuir^ siempre que pueda 
címodamente, al beneficio o bienestar ajeno. 

Podemo.s procurar el beneficio ajeno: ya de una ma- 
nera indeterminada i jeneral, cultivando las facultades 
del espíritu i manteniendo las fuerzas del cuerpo; ya de 
un modo determinado i particular, cuando se hace un 
servicio a ciertas personas para quienes no tenemos una * 
obligación perfecta. 

Faltamos, pues, a los deberes de beneficencia si, en . 
vez de abrazar una profesión honrosa, nos entregamos 
a la ociosidad, i si destruimos con exesos la salud i las 
fuerzas corporales; i faltamos también a ellos cuando 
dejamos de ejecutar aquellas acciones de humanidad, 
liberalidad i agradecimiento que pudieran contribuir a 
mejorar la suerte de ésta o aquella persona determina- 
da, que tiene necesidad de nuestro socorro. 

El ejercicio de esta especie de beneficencia, dirijida a 
cierto determinado objeto, exije algunos miramientos. 
Es preciso cuidar: 

1. ® De que el beneficio no se convierta en perjuicio 
de aquel a quien queremos favorecer, o de algún otro; 

2. ® De que cada uno proporcione sus liberalidades a 
su estado i fortuna; 

3. ® De que atendamos a las circunstancias de las per- 
sonas sobre quienes recae el beneficio, teniendo en con- 
sideración BU virtud, sus sentimientos para con noso- 
tros, los servicios que nos han dispensado, los diferentes 
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grados de conexión que nos unen a ellos, i la necesidad ^ 
en que se bailan de nuestro socorro; i 

4 .° Finalmente, de que el modo de ejercer la benefí* 
concia realza mucho el valor de los beneficio^ (1). 

A la liberalidad i beneñcencia corresponde natural- 
mente el reconocimiento, que es una virtud por la cual, 
el que ba recibido un beneficio, manifiesta con placer 
que se reconoce deudor a él i aprovechará las ocasiones 
de retornarlo. El deber de la gratitud tiene su funda- 
mento: en los a/ectoa naturalea del hombre, que le in- 
clinan a amar a sus bienhechores i a interesarse en su 
felicidad; en el hiem de la sociedad, porque el agradeci- 
miento sirve de estímulo a la beneficencia; i en el prin- 
cipio de igualdad, porque el recibir un beneficio sin 
reconocer la obligación de corresponderlo, seria supo- 
nernos de mejor condición que los demas hombres i 
juzgamos acreedores a que ellos nos dispensasen gra- 
tuitamente sus servicios. Pero la razón exijo que la 
gratitud sea proporcionada al beneficio; i por otra parte, 
nada disminuiría mas el valor de éste que el exajerar 
nuestros derechos sobro la persona a quien hemos ser- 
vido, el hacer mención de ellos i el exijir su correspon- > 
de]a(^ como una obligación perfecta (2). 

_^}}nque los deberes de beneficencia son imperjectoa 
por su naturaleza, hai casos en que pasan a ser perfec- 
to^ se verifica cuando alguna persona se halla en 
ex^^^j^j^júltima necesidad de socorro, de manera que 
sin él le es imposible sostener la vida, como en el caso 
de^^j^f^fragos en una isla desierta, uno de ellos con 
•o'iío iriíg' 

pobres con tanto 'secreto, que la mano izquierda 
ignore lo que ha dado la derecha. (Mat)i. 6). , 

(2) Se Im disputado si debería concederse acción en juatima 
coflim Aparato. En otro tiempo así estaba en uso 'entre loe 
Peraai^ltfOisiiaienBes i otras naciones. Pei‘o Séneca lo niega por 
vatbtftyiyzilOSB^que pueden verse en en tratado de Benef., lib. 3^ 
tibien a Barbeyrao, tom. U, al fin. 
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medios de subsistencia que pueden bastar para ambos, ^ 
i otro destituido de todo alimento. El segundo está au- 
torizado por la lei natural para exijir a viva fuerza, 
sino le queda otro recurso, lo qne le es necesajio para 
vivir. De lo cual se infiere, en jeneral, que para que, 
el deber de humanidad o beneficencia se convierta en 
perfecto, se necesitan estas tres circunstancias: 

1. * Que la persona que pide socorro se halle en peli- 
gro de perecer si se lo negamos, o a lo menos que esté 
espuesta a padecer daño gravísimo e irreparable; 

2. “ Que no pueda en aquel momento recurrir a nin- 
guno, sino a nosotros, para salir de lance tan terrible; i 

3. ‘ Que no nos hallemos nosotros mismos en igual 
necesidad, o concediendo el socorro no nos espongamos' 
a igual daño. 

Ademas de este derecho de iiecesidad extrema, de que 
ya en otra ocasión hemos hablado, hai otro relativo á' 
los deberes de beneficencia, que también puede ser per- 
fecto en algunos casos: tal es el que se llama de utilidad 
o uso inocente. Consiste en "aquel auxilio o servicio 
que podemos conceder a otro sin sufrir nosotros mismos 
la mas lij era perdida, gravámen o molestia, n Kehusar 
esta clase de servicios seria la mayor inhumanidad, , 
pues que nada nos cuestan; pero como solo a nosotros , 
toca juzgar si nos causan o nó alguna incomodidad o 
perjuicio, es claro que este derecho no puede ser per- 
fecto sino cuando la inocencia del favor que se nos pide 
es evidente. , . 

10 — Uno de los mas importantes modos de ejercer 
la beneficencia es decir siempre la verdad, la cual es un 
bien real i positivo que Dios ha dado en patrimonio co- 
mún a todos los hombres para que consigan su felicidad. 
Asi es que todos tenemos un derecho a ella, i el que noa, 
la niega infrinje las leyes naturales (1). De consiguiente,' 

(1) Porque todo hombre tiene el derecho de reclamar de los' 
demaa el concurso que es necesario a tu bien coman, i la veraci- 
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el objeto principal qne debemos proponernos al hablar, 
es la verdad, la cual, como hemos dicho en la Lójica, 
es de dos especies; verdad lójica, que consiste en la con- 
formidad de la idea con el objeto, a la cual se opone el 
errorj i verdad moral, que consiste en la conformidad 
de lo que decimos con lo que pensamos, a la cual se 
opone la mentira i otros varios actos de la misma espe- 
cie, tales como la hipocresía, la adulación, la murmura- 
ción, la contumelia, la susunacion, la disimulación, el 
finjimiento, , el silencio, etc. Cúmplenos tratar aquí de 
esta última especie de verdad (1). 

Para decir la verdad necesitamos de la palabra, i en- 
tendemos aquí por tal, no solo la voz articulada, sino 
toda especie de signos que sirvan para dar a entender 
nuestros pen.samientos, ya sean naturales o arbitrarios. 
En el uso de la palabra hemos de arreglarnos a lo que 
exijen nuestros deberes para con I)ios, para con nosotros 
mismos i para con los demas hombres. 

De nuestros deberes para con Dios se deducen las re- 
glas siguientes: 

dad entra en este coDcareo necesario. Ademas, el hombre exte- 
rior es el instrumento del liombre interior; es as: que el instru- 
mento debe adaptarse a la mano del obrero en la unidad de una 
misma acción; luego el hombre está obligado a »er ñncero, es de- 
cir, a manifestar una armonía perfecta entre el interior i el exte- 
rior de su ser. 

Se puede demostrar la mayor con diversos argumentos: con el 
de la unidad del compuesto humano, -con el de la vergüenza que 
inspira la mentira al que la profiere i a los que In oyen; con el 
de la i'rposibilidad de una hipocresía continua, i con el del 
esfuerzo que esta hipocresía exijiri». Todo esto indica, pites, que 
la sinceridad es conforme a la naturaleza i por tanto a la volun- 
tad del Creador. 

(1) Mentira (de meniem iré) es, según Grotius, "toda espresion. 
diferente de lo que se piensa.” Pero Puffendorf agrega; "dicha 
de propósito deliberado, con ánimo de hacer mal i causar perjui- 
cio a los que nos escuchan.” 1 según se Felice, "todo uso de la 
palabra contrario a las máximas del derecho natural.” 
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1. * El uso que hagamos de la palabra debe ser tal, 
-que en nada faltemos a la veneración que debemos a 
Dios; 

2. ’^ Si nos dirijimos a él, debemos hacerlo con un 
sentimiento profundo de adoración i sumisión, abste- 
niéndonos de toda simulación o finj imiento, porque seria 
la mayor insensatez que nos propusiésemos engañarle 
n ocultar a sus penetrantes miradas lo que pasa en lo 
mas secreto de nuestra alma; 

3. “ Debemos abstenemos de emplear su santo nom- 
bre sin necesidad; i 

4. “ Nuestro silencio mismo seria criminal si pudiese 
interpretarse como una aprobación de los discursos im- 
píos que se pronuncian a presencia nuestra. 

De los deberes para con nosotros mismos, estas otras: 

1. * Es indispensable hablar o guardar silencio, según 
lo que nos dicte la pmdencia, ya sea para nuestra con- 
servación o la ajena, o para adquirir algún beneficio im- 
portante i lojítimo; i 

2. * Si hablamos de nosotros mismos, debemos ha- 
cerlo con verdad i modestia, absteniéndonos de toda 
alabanza, aunque de ningún modo nos es prohibido jus- 
tificarnos de las imputaciones que se nos hagan i poner 
«n claro nuestra probidad i honor, que es lo que se lla- 
ma gincerarse. 

En cuanto al uso de la palabra con respecto a los de- 
beres para con los demas hombres, las reglas son éstas: 

1.* Debemos guardar un silencio inviolable en todo 
lo que pueda perjudicar al prójimo en su persona, re- 
putación o bienes, a menos que una superior obligación, 
como la de dar \ma declaración a la justicia o de impe- 
dir un grave daño, nos obligue a haÜar, en cuyo caso 
debemos hacerlo con verdad i prudencia, i procurando 
mas bien calmar la irritación que exitarla. No todo lo 
que es verdadero puedo decirse, porque no solo es pro- • 
hibida la calumnia sino la maledicencia; 
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2. * Debemos guardar relijiosamente los secretos que * 
se nos confien (1), a menos que un deber superior, como 
el de la conservación de la sociedad i el de la seguridad 
pública, se oponga a ello. Esta obligación de guardar 
secreto no solo es cuando se nos hace una confianza con 
esta condición espresa, sino cuando de suyo la natura- 
leza del asunto lo supone. Cuando se nos hace una con- 
fianza de esta especie, dicta la prudencia que no nos 
obliguemos al secreto sino a condición de que nuestros 
deberes para con Dios i la sociedad nos lo permitan. 

3. * Debemos, al contrario, hablar en todas las oca- 
siones en que nuestro silencio ofenda estos mismos de- 
berra, V. g., cuando se nos pida un consejo, cuya tras- 
cendencia es sumamente grave, o cuando {)odemos dar 
una noticia de impoi'tancia; i 

4. '‘ Filialmente, debemos arreglamos escrupulosa- 
mente a la verdad en todo lo que decimos: lo primero, 
porque la palabra nos ha sido dada para que sea el in- 
térprete fiel de nuestros pensamientos; lo segundo, por- 
que la verdad es necesaria en el comercio de la vida, i 
el faltar a ella en ocasiones impoi-tantes produciría gra- 
ves males; i lo tercero, porque el faltar a la verdad en 
materias indiferentes nos familiariza con la mentira, i 
esto constituye un hábito vergonzoso. 

Si es que hai casos en que podamos usar de disimu- 
lación o ficción inocente, son mui raros, i pueden redu- 
cirse a los que siguen: 

J.° Cuando los vínculos de la sociedad se rompen por 
enemistades abiertas i declaradas, i los otros procuran 
dañamos por todos los medios posibles, en cuyo caso no 
les queda derecho alguno para esperar algo de noso- 

^ 1 

(1) “El secreto, diee Horacio, exije fidelidad, i esta fidelidad 
no carece de recompensa; me guardaré bien de alojarme bajo el 
mismo techo 1 embarcarme en el mismo navio con aquel qne haya . 
revelado los secretos que se le han confiado.’' ■ > ■ ¡ ' 
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2. ® Para sorprender o debilitar a nuestro enemigó en 
una guerra justa contra él; 

3. ° Para impedir que las personas poseidas de una 
pasión vehemente cometan algún crimen; i 

4. ® Cuando es absolutamente necesaria para la salud 
o el consuelo de esa [>ersona, a quien el conocimiento 
de la verdad, lejos de producirle ventaja, pudiera cau- 
sarle un grave daño en el alma o en el cuerpo. 

u — Como el juramento da mucha autoridad i cré- 
dito a nuestros discursos i a todos los demas actos en 
que interviene la palabra, el órden natural exije que 
demos fin a esta lección tratando desde luego de tan im- 
portante materia, i dejando para la siguiente i subsi- 
guientes la cuarta lei de sociedad civil. 

Juramento es nun acto por el cual, para dar mas au- 
toridad a nuestras palabras o promesas, ponemos a Dios 
como testigo de la verdad de lo que afirmamos, nega- 
mos o prometemos, sometiéndonos a su justo castigo 
en caso de mentira o de infidelidad, u Es, pues, un^to 
de relijion, por el cual se profesa temer a Dios i a su 
justicia. 

Santo, santísimo es el nombre de Dios. Debemos, 
por lo tanto, jurar lo menos que podamos, i siempre 
con resjjeto relijioso i con una entera seguridad de lo 
que decimos, o con un firme propósito de cumplir fiel- 
mente lo que ofrecemos. El fin del juramento, por parte 
del que lo presta, es conediarse la confianza, i por parte 
del que lo recibe, es asegurarse de la sinceridad de aquel 
con quien trata. El juramento es, por consiguiente, uña 
gararUía que damos i recibimos i cuya fuerza depende 
de la impresión que hace en los hombres el temor de la 
Divinidad. Es el mas fuerte vínculo con que puede li- ' 
garsc el hombre a decir la verdad o a cumplir su pala- 
bra, porque quien lo quebranta, no solamente, falta a su 
honor personal i a la persona con quien se obligó, sino 
también, lo que es peor, al mismo Dios, a quien invocó 
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por testigo de la sinceridad de su promesa o aserto (1). 

Son esenciales al juramento estas circunstancias: 

1. * Que termine en la Divinidad; 

2. * Que encierre una sumisión a la justicia divina en 
caso de mentira o de perfidia; 

3. * Que sea conforme a la relijion del que lo presta; 

4. * Qne tenga intención de poner a Dios por testigo; 

6.* Que el que jura tenga el uso de la rason; i 

6.* Que jure libremente i no por una violencia in- 
justa. 

La primera de estas circunstancias exije que jure- 
mos por un ser en quien concurran la omnipotencia, la 
perfecta justicia j sabiduiia, cualquiera que sea el 
nombre que le demos. Jurar por las criaturas o por 
seres abstractos, como por la patria o la salud del su- 
premo majistrado, tiene algo de irregular; es crimi- 
nal. 

La 2.* es tan característica del juramento, que, sin 
ella, no seria mas que \ma profanación del nombre de 
Dios, o una fórmula vana. 

De la 3-* se sigue, que un idólatra está obligado a 
guardar el juramento que hace por sus falsos Dioses, 
pues los tiene por verdaderos. Sin embargo, si alguno 
jurase adoptando las fórmulas de una relijion que no 
cree verdadera, con el objeto de engañar a la persona con 
quien trata, no por eso dejaria de ser verdadero i obli- 

(1) Por eso dice Cicerón que "no hai vínculo mas fuerte qne 
el juramento para impedir a loa hombres ei que falten a la ver- 
dad o a la palabra que han dado: teetigo de esto ea la lei qe las 
doce tablas; testigo las sagradas fórmulas que están en uso entre 
nosotros para todos los que los prestan; testigo, las alianzas i 
tratados con que nos unimos por juramento, aun con nuestros 
enemigos; i testigo, en fin. las observaciones de nuestros censores 
que nunca fueron mas severas que en lo concerniente al juramen- 
to." "Este, afiade un escritor sensatísimo, no impide todos los 
peijorios. pero testifica que el perjurio es el mayor de los crinie- 
nes,"— üí ojjíc, lib. 3.®, cap. 81. 
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gatorio su juramento, pues para que lo sea, basta que 
dé a entender que pone a la Divinidad por testigo. 

El mismo motivo milita con respecto a la 4.“ condi- 
ción. 

La 5.* es igualmente indispensable, porque mal po- 
dríamos jurar sin conocer el sentido de las palabras de 
que usamos, su solemnidad e importancia. 

I, en fin, la 6.* exije que haya libertad, pues el que 
jura obligado por una violencia injusta no tiene inten- 
ción sincera de jurar, i si lo hace, es por librarse de la 
Opresión en que se halla. Decimos violencia injusta, 
porque las autoridades Icj ítimas tienen derecho para 
obligarnos a jurar, aun contra nuestra voluntad. 

Los juramentos son de varias especies. Las mas co- 
munes son: asertorio, promisorio, execratorio i conmina- 
torio. Afirmar o negar un hecho pasado o presente, es 
un juramento asertorio; como el que hizo San Pablo en 
su carta a los romanos, diciéndoles: nDios, a quien sir- 
vo, me es testigo de que sin cesar hago memoria de 
vosotros. IT Asegurar, confirmar o corroborar algún acto, 
contrato o promesa, o bien sea prometer alguna cosa 
poniendo a Dios por testigo de su cumplimiento, es un 
juramento promisorio, como el que hizo David a Betsa- 
bé, iiasegurándole, por el Señor Dios de Israel, que su 
hijo Salomen reinaría después de él.u Tanto uno como 
otro son, ademas, execratorios cuando el que jura con- 
siente o quiere que suceda algún mal a su persona o a 
sus cosas, si no es cierto lo que dice o no cumple lo que 
promete, como el que hizo San Pablo para justificar su 
conducta evanj'élica para con los corintios, diciendo; 
II llamo a Dios por testigo contra mi alma, de que por 
perdonaros no he vuelto mas a Corinto;ii i como el que 
hizo Saúl cuando conoció que el Señor estaba enojado 
con su pueblo, diciendo: uVive el Dios salvador de Is- 
rael que, si por mi hijo Jonatás sucede esto, morirá sin 
remedio.il Finalmente, el juramento asertorio será tam- 
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bien conminatorio. cuando se juro amenazando, como el 
que Nicanor, jcneral do los sirios, hizo con ix’a cuando 
estaba en Jerusalen, diciendo; nSi Judas i su ejército no 
fuesen entregados en mis manos cuando volviere vic- 
torioso, pondré fuego a este templo, n 

Los mas esenciales juramentos son el asertorio i el 
promisorio. Se diferencian en que el primero recae so- 
bre hechos presentes o pasados, certificando su existen- 
cia o no existencia; y el segundo sobre hechos futuros, 
."^ásegui-ando su reaUzaeion o cumplimiento. El primero 
tiene lugar en los juicios, i el segundo en los contratos 
o en otros actos por voluntad de las partes o por dispo- 
sición de la Ici. El asertorio, como relativo a cosas pre- 
sentes o pasadas, constituye prueba, i su falsedad pro- 
duce a veces sujeción a la pena del perjurio; pero el 
promisorio no constituye prueba ni produce obligación 
distinta del acto sobre que recae, aunque agrava la 
transgresión para la imposición de pena si faltó a lo 
prometido. 

"Por lo que respecta a los efectos del juramento pro- 
misorio, observaremos: que si el contrato sobre que 
' recae es nulo por su naturaleza, el juramento no puede 
hacerlo válido; i si el contrato es válido, el juramento 
' no produce una obUgacion nueva, sino que solamente 
^ hace mas fuerte i sagrada la obligación que ratificamos 
con él." De aquí se sigue que nada valen los jiiramentos 
que recaen sobre cosas imposibles o ilícitas; que no ha- 
teen absoluto lo condicional; i que no tienen fuerza al- 
guna si los hacemos con error, o si son exijidos con dolo 
p violencia. Los efectos del juramento son personales, 
X no se trasmiten a los herederos. 

^ En cuanto a la manera con que se nos puede dispen- 
W o absolver del juramento, hi aquí los principios de 
‘puestra conducta: 

1.? Ninguna persona, cuyas aciones o bienes depen- 
den de un superior, puede disponer de e^s en peijui- 
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' cío de la antoridad de eete superior, quien tiene, por 
' consigtiiente, derecho de anular lo que se ha hecho con- 
tra su voluntad; 

2. ® El poder de un superior no se cstiende a dispen- 
samos de cumplir un juramento obligatorio sobre cosas 
de que podemos disponer a nuestro arbitrio; 

3. ° Las personas que no tienen autoridad sobre noso- 
tros no pueden, en caso alguno, absolvemos de la obli- 
gación del jiiramcnto; i 

4. ° El poder de un superior se estiende hasta anular 
los contratos hechos en peijuicio de su autoridad, i por 
consiguiente, los juramentos que sobre ellos hayan re- 
caído. 

En resúmen, los deberes del hombre con respecto al 
juramento son el hacerlo con verdad, justicia i necesi- 
dad. Se jura con verdad cuando se dice abierta i senci- 
llamente lo mismo que se siente, asegurando lo cierto 
como cierto i lo dudoso como dudoso. Se jura con jus- 
ticia cuando es lícito el motivo porque se jura i la cosa 
que se promete. Asi, faltará a la justicia del juramento, 
tanto el que lo preste para asesinar a su enemigo como el 
que afirme falsamente haber visto a otro cometer rm 
asesinato, pues ademas de faltar a la verdad en este 
caso, comete la injusticia de perjudicar al prójimo. 
En fin, se jura con necesidad cuando nos obliga el 
juez u otra autoridad lejítima, o cuando importa mucho 
que se dé crédito a lo que decimos. Aunque todo jura- 
mento que no va revestido de estas tres circunstancias 
se Uamsi, perjurio, aplicamos solamente este nombre al 
juramento en que se falta a la verdad o en que no se 
ejecuta lo que se promete; pero no por eso dejaremos de 
mirarlo siempre como uno de los mas graves i temera- 
rios delitos (1). 

(1) En ertllo popular te llama juramento, no lolo a todas las 
iérmolas en que se emplea directa o indirectamente el nombre 
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Todo cuanto se ha dicho del juramento se aplica en 
gran parte a las obligaciones o promesas que hacemos 
bajo nuestra palabra de honor, en las cuales, aunque 
no nos sometemos espresamentc a la venganza de Dios, 
nos entregamos de un modo particular al deprecio de 
los demas hombres, dándoles, por decirlo asi, un pi'enda 
de nuestra reputación i carácter social. 


LECCION XIII. 

TERCERA CONDICIOX SECUNDARIA, I OBLIGACIONES I DE- . 

HECHOS QUE LE SON INHERENTES. 

1. Importancia de la propiedad, i en qué consiste este derecho. 
— 2. Fundamentos del derecho de propiedad. — 3. Derecho a 
disponer de los animales irracionales. — 4. Limites puestoa a 
la propiedad por la nataraleza, 6 requisitos que lejitiman la 
apropiao'on. — 6. Obligaciones i derechos que emanan de la 
propiedad. 

1 . — Otra lei que proviene del principio de sociabili 
dad i que es la cuarta de la so:;ledad civil, es, como he- 
mos dicho, la propiedcid, la cual constituye -al mLsrao 
tiempo el tercero i uno de los mas importantes estados 
secundarios del hombre. 

En efecto, uno de nuestros mas preciosos derechos 
sociales es el do propiedad de las cosas que hemos ad- 
quirido lejítimamente, como que sin la seguridud del 
goce exclusivo de ellas carecería la industria de todo 

de Dios para confirmar lo que se dice, sino hasta las blasfemias, 
las imprecaciones que se hacen contra si mismo o los demás, i 
aun las palabras brutales e injuriosas ol prójimo. Todo esto se 
halla evidentemente condenado, no solo por «1 Derecho Natnral, 
sino también por el Evaojelio. 
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estímulo, i loe hombres tendrían apenas lo suficiente 
para satisfacer sus necesidades momentáneas; las tierras 
permanecerían sin cultivo; habría un semillero de dis- 
putas; se desconocerían casi todas las artes, i de con- 
siguiente no se perfeccionarían las comodidades de la 
vida; i el terreno que hoi está poblado de millones de 
habitantes apenas bastaría para la subsistencia de unas 
pocas tribus de miserables salvajes. 

Si tomada la voz •projmdad en un sentido físico denota 
aquella cualidad tan inherente a la sustancia de una 
cosa que esencialmente constituye su ser, en el lengua- 
je jurídico espresa utodo lo que, siendo susceptible de 
poderse poseer exclusivamente, nos aprovecha para sub- 
venir a las diversas exijencias de la vida humana, n En 
esta acepción distinguen los escritores la propiedad en 
sí del derecho que a ella se refiere; i no sin razón admi- 
ten tal diferencia, porque la palabra propiedad no se 
limita a la cosa misma que disfrutamos, mas claro, a la 
materia u objeto sobre que versa el ejercicio de aquel, 
el cual representa siempre la idea de lejitimidad. En este 
sentido- definiremos la propiedad o dominio: i'un dere- 
cho en virtud del cual podemos revindicar, servimos i 
disponer de nuestros bienes exclusivamente i como nos 
agrade, it 

2 - — ¿Pero en qué se funda el derecho de propiedad, 
o mas bien, quién autoriza al hombre para adquirir un 
dominio, i dominio evclusivo sobre las cosas naturales! 
La resolución de tal cuestión depende de estas dos: 
1.* Derecho del hombre a apoderarse de las cosas 
naturales que le convienen; i 2.* Derecho a poseerlas 
sin participación con los demas, él solo i exclusivamente. 

Demostrémoslas: ‘ 

1.® cuestión. Derecho del hombre a apoderarse de 
las cosas naturales. — Se funda en los designios do la 
naturaleza, claramente manifestados en la série de sus 
operaciones. Ella nos da uu bien que llamamos existen- 
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cía, la cpal no puede continuar sino por medio del ali- 
mento. Kos da igualmente el deseo irresistible de ha- 
cer cómoda i agradable esta misma existencia, i este 
deseo no puede satisfacerse sino disponiendo de las pro- 
ducciones naturales. Éstas, por otra parte, se hallan en 
tan perfecta armonía con nuestras necesidades, que es 
innegable que están destinadas a satisfacei'las. iliSS suS- 
tiincias animales i vcjctales, mediante la masticación i 
la dijestion, se incorporan con nuestro ser mismo i se 
identifícan con nosotros. Todas las demas cosas se adap- 
tan admirablemente a nuestros usos: la piel de los cua- 
drúpedos, las plumas de las aves, nos preservan del 
frió; la madera, las ramas de los árboles, nos protejen 
del sol i del agua. , 

Aun hai otro motivo que^parece autorizamos a dis- 
poner de las objetos físicos, i es que la razón nos enseña 
a trasformarlos a darles cualidades i ventajas de que 
antes carecían. jQuiéu duda que el hombro que por 
primero vez estrujó un racimo de uvas tuvo derecho al 
vino que de este modo hizo? Por último, si no nos fuera 
lícito disponer do la creación física, ella incomodarla 
nuestro existencia hasta destruirla. Los árboles i la 
maleza cubrirían la superficie de la tierra, i darían abri- 
go a plagas de insectos venenosos, que nos ocasionarían 
al mismo tiempo enfermedades mortales; las fíeras so 
mul.tiplicarian i nos dovorarian. 

2.“ cuestión. DerecJio exclusivo a v^a/r de las cosas 
naturales . — Este derecho, verdadera esencia de la pro- 
piedad, parece a muchos lojítimo por las leyes civilcb 
i positivas, pero contrario a la sencillez primitiva de la 
naturaleza. Vamos a probar que esta opinión es erró- 
nea. 

Nadie negará que el hombre goza de propiedad ex- 
clusiva sobre sus miembros i facultades, i que también 
es exclusivamente suyo lo que forma i crea, por medio 
de estas facultades i miembros. Sin duda que un pedazo 
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de hierro on la mina no tiene el sello de la propiedad; 
si la mina carece de dueño, aquel pedazo pertenece tan- 
to a un hombre como a otro. Pero .si va uno que lo 
extrae, lo purifica, lo funde i lo convierto en martillo o 
en espada, ¿podria negarse que es exclu.sivamcnte due- 
ño de este nuevo objeto, (|ue él on cierto modo ha 
sacado de la nada? Do ninguna imuiera. j,Qué es, pueí, 
lo que se nocc.sita para que una. cusa, que está des- 
tinada a satisfacer Uva necesidades <le todos, sea de uno 
solo? El trahoQo. Por medio del trabajo, el hombre da 
a la naturaleza bruta una utilidad de que antes carccia. 
Cercar un teiTeno, domar un cuadrúpedo, abatir un ár- 
bol, labrar una j.iedra, tollos estos hechos son otras 
tantas creaciones. Jil hombre era árbitro de hacerlas o 
no hacerlas; luego, si las .hizo, serán suyas. 

Suimngamos que fuera lícito j.rivar a un hombro del 
objeto en que ha empleado su trabajo; es clai'O que ae 
le privaría de una cosa que es indisputablemente suya, 
cual es el [.reducto del uso de sus j.ropias facultades i 
órganos. Éste argumento es, en sentir del filósofo ingles 
Locke, el mas fuerte que j.uede hacerse en favor de la 
lejitimidad del derecho de propiedad (1). 

I 

(1) Otro filósofo infles, William Paley, raciocina de este otro 
nodo; “Una vez qne Dios lia jireparadu estas cosas para el uso de 
todos, ha dado, eo consecuencia, a cada uno el permiso de tomar de 
ellos lo que necesite. £n viriud de este permiso, puede un hombre 
apropiarse lo que necesite para su uso, sin pedir ni aguardar el 
consentimiento de los domas, del mismo modo que en un convite 
Come i bebe cada convidado lo que necesita i le place, sin pedir 
ni esperar el consentimiento de los demás convidados." I después 
agrega: "La intención de la Divinidad es que las proJuccioues 
de la tierra se apliquen a las necesidades del hombre; e.sta inten. 
cion no puede cumplirse sin que se establezca la propiedad; luego 
es conforme a la voluntad de Dios este establecimiento. La tierra 
DO puede dividirse en propiedades distintas, sin conceder a la let 
del pais el poder para arreglar esta división; luego es conforme 
a la misma voluntad de Dios que esta división ses arreglada por 
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3- — Hel derecho que el hombre tiene a apoderarse i 
usar de las cosas natxirales que le convienen, se infiere 
que también lo tiene a disponer de los animales irra- 
cionales; 

1. ® Porque entre ellos i nosotros no hai sociedad ni 
relaciones morales de ninguna especie, puesto que los 
brutos carecen de moralidad, i no teniendo moralidad no 
hai obligaciones para con ellos; 

2. ° Porque su fin, claramente manifestado por la na- 
turaleza, está en servir al hombre satisfaciendo sus ne- 
cesidades, i siendo asi, ninguna injusticia se comete con 
servirse de ellos i matarlos para que esa satisfacción se 
verifique; 

3. ® Porque una do estas necesidades, i la principal 
según nuestra organización carnívora, es alimentarnos 
de su carne, pues la naturaleza misma nos ha dotado 
para ello de ciertos órganos o instrumentos asimilado- 
res, los cuales nos serian casi del todo inútiles sino pu- 
diéramos emplearlos, como los empleamos diariamente, 
en la masticación de esta especie de alimento; i 

' 4.® Porque si no pudiéramos destruir a los animales, 

éstos, lejos de ser útiles, llegarían a sernos sumamente 
dañosos i funestos con su exesiva multiplicación. 

Pero este derecho nonos da el de usar con ellos actos 
inútiles de cnieldad, repugnantes a nuestra naturaleza 
racional, hijos de la depravación de sentimientos, i por 
lo tanto contrarios a la dignidad humana i a la civiliza- 
ción (1). 

4 - — Líis cosas fueron todas al principio comunes. 
Apropiúronselas los hombres por grados: primero las 

la leí. Luego también eg conforme n la voluntad divina, o lo que 
ea lo migmo, es justo que jo posea la porción que este arreglo me 
designa.” 

(1) Ezod. 28, V. 29; Deut. 7, v. 22; Gassendi, Sjnt Ph. Epie. 
Part 8, cap. 27; Burlamaqni, tom, 4, péj. 191 i sig. 
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«osas muebles i los animales, después las tiaras, los 
ríos, los lagos, ote. ¿Cuál será el límite puesto a la pro- 
piedad por la naturaleza, o en otros términos, cuáles los 
caractéres con que se distinguen las cosas que el Crea- 
dor ha destinado para repartirse entre los hombres, de 
las que deben peiunanecer para siempre en la comunión 
primitival Estas tres; > 

1. ° Capacúlad de ocupación real, es decir, de apre- 
héndeme i guardarse para nuestro propio i exclusivo 
uso i goce; 

2. ® Utilidad limitada, de que no pueden aprovochar- 
,se muchos a un tiempo i que se agota i menoscaba por 
el uso; i 

3. “ Necesidad de una industria que mejore las cosas 
i lius adapte a las neeesidades humanas. 

El primero de estos caracteres, haciendo posible lá 
Apropiación, no basta por sí solo para, lejitimarla; el se- 
gundo i tercero son los que realmente la hacen lejí- 
tima. Por consiguiente, la tierra es eminentemente apro- 
piable i todas cosas que ella produce; jMjrque podemos 
cercarlas, guardarlas, defenderlas; porque, para que sean 
verdaderamente útiles, necesitamos cultivarlas; i porque 
los bienes que espontáneamente producen son escasos i 
fácilmente se .menoscaban i consumen. Pero como no 
sucedo esto mismo con el mar en cuanto a la navegación, 
ni con la luz, el aire, etc., por eso estas cosas son por su 
naturaleza mapropiables. 

5 . — Establecida la propiedad, i Convenidos los hom- 
bres en respetarla, nacieron en la sociedad civü nuevas 
obligaciones i derechos. 

Las obligaciones que emanan de la propiedad son: 

1.* Usarla en beneficio nuestro i de la sociedad tra- 
bajando, porque no siendo la propiedad establecida sino 
en bien del individuo i de la sociedad al mismo tiempo, 
i no'pudiendo nacer este bien sino del trabajo, faltando 
éste falta la base do la institución; 
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2. * No turbar a los demas en el goce de sus propie- 
- dades para que respeten las nuestras; 

3. ® En el uso i administración de los bienes ajenos 
arreglarnos a los deseos del propietario i consultar su 
in teres; 

4 . ® Reparar las pérdidas que la sociedad esperimenta 
de resultas de la introducción i conservación del dere- 
cho de propiedad. Porque si la sociedad defiende el te- 

I rritorio i lo preserva de una usurpación i a los propie- 
tarios de un despojo, justo es que éstos indemnicen los 
daños que han sufrido los que le han e'^útado su ruina. 
De aquí nace el derecho que todo gobierno tiene de 
imponer contribucioruis a los propietarios, i de aquí lo 
que Bentham llama sacrificios de la seguridad ala se- 
guridad; 

6.® Poseer natural o civilmente, porque el que aban- 
dona la posesión se considera haber abandonado el do- 
minio. Por esto es que las leyes civiles han establecido 
la prescripción (de que luego hablaremos), es decir, 
han señalado un término, trascumdo el cual, sin la po- 
sesión actual, cesan los derechos del propietario; i 

6.® Restituir lo que se posea de mala fé con los fru- 
.tos, indemnizando completamente al propietario. 

Los derechos correlativos a las obligaciones prece- ' 
dentes se confunden en uno, a saber, la inviolahilidad. 
La autoridad del dueño sobre la cosa poseida es esclu- 
siva, porque, como acabamos de ver, exclusivamente 
suyo ha sido el trabajo que se ha identificado con ella. 
Como nadie tiene derecho a emplear mis facultades, na- 
die puede tener derecho a lo que ha sido producto de 
estas facultades. Asi, pues, la inviolabilidad es de la 
esencia del derecho de propiedad. E.ste no puede con- 

< oebirse sin aquella. Nadie puedo creerse dueño sino en 
cnanto es solo dueño; nadie se tomaría el trabajo de 

< emplear, sus fuerzas en un objeto de la creación, sin es- 
tar seguro de que él solo tiene derecho a sus ventajas i 
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mejoras. La inviolabilidad, que solo puede ser efecto d« 
los progresos do la razón pública, porque los pueblos 
atrasados en el ejercicio de la razón no reconocen nada 
^ inviolable, dá a la propiedad un carácter sagrado que 
contribuye a su perfección. Asi es que, mientras mas 
se respeta la propiedad, mas se estienden i i>erfeccionan 
los trabajos a que ella sirve de alimento. 

Esta inviolabilidad se estiende basta permitir al 
dueño hacer de lo suyo lo que quiera, sin otros límites 
que los que impone el bien público, porque no puede 
ser lícito emplear lo que poseemos de un modo dañoso 
a la sociedad o a alguno de svis miembros. No pcKlemos, 
por ejemplo, abrir salida a el agua de nuestro territorio, 
de modo que inunde los territorios vecinos. Fuera de 
estos casos, nadie tiene dei-echo a. estorbar que el pro- 
pietario aplique su propiedad a los usos que mas le con- 
vengan. 


LECCION XIV. 


MODOS DE ADQUIRIR EL DERECHO DE PROPIEDAD. 

1. Títulos, su clasificación en jeneral; en qué consiste i a qtié se 
reduce cada clase de ellos.— 2. Ocuimcion, sus caractéres 
i sus especies oasa, captura bélica, invención o lialinzgo; 

Í irescripcion, sus especies ij^quisitos. — 8. Clasificación de 
08 títulos secundarios. — 4. Sucesiones, testamentaria i abin- 
testato; si la berencia de una i otra clase es de derecho na- 
tural. — 6. Títulos accesorios; Accc.sion, sus varias especies 
i sub especies, reglas para la resolución de los diversos ca- 
sos. t 

J. — Los hechos que, según lo dispuesto por las leyes, 
confieren derecho a la propiedad, se llaman lUvioa con 
relación a ellos. Todos los títulos, o modos lejítimos de 
adquirir dominio, son de tres clases, a saber: 
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1. “ Primitivos u orijinarios. • • • 

2. * Secundarios o derivativos. 

3. * Accesorios. 

Por los de la primera clase adquirimos la propiedad 
de las casas que no tienen dueño o que no pertenecen 
a nadie. Por los de la segunda, la de las cosas que tie- 
nen dueño o que pertenecen a alguien, con el consenti- 
miento espreso o tácito de éste. I por los de la tercera, 
la del aumento, producción o mejora de las cosas que 
ya nos pertenecen por cualquiera de los dos primeros, 
que son los jyrincipales, i en cuya contraposición se lla- 
man estos accesorion. Todas ellos producen el mismo 
efecto, es decir, confieren el derecho de propiedad en toda 
su plenitud. 

Los títulos primitivos se reducen todos a la ocupa- 
ción, sea que por ella nos apoderamos de cosas que ver- 
daderamente no pertenecen a nadie, como en la especie 
de Ocupación que tiene con mas propiedad este nombre; 
o de cosas cuyos dueños han perdido por rm abandono 
presunto el derecho que tenian sobre ellas, como en la 
prescripción; o finalmente, de cosas que por el derecho 
de la guerra pasan a la clase de res nullius i se hacen 
propiedad dol enemigo que las ocupa. 

Los secundarios no son mas que trasmisiones del de- 
recho de los primeros ocupadores, que pasa de mano 
en mano por medio de ventas, cambios, donaciones, le- 
gados, herencias, adjudicaciones, etc., i se reducen por 
tanto a la tradición o entrega. 

Los accesorios son, como hemos dicho, los que tene- 
mos al incremento o producto de las cosas nuestras, i se 
reducen a la accesión. Todo derecho de propiedad supo- 
ne consiguientemente una ocu¡)acion piimitiva. 

2.— Entendemos por ocupación ida aprehensión real 
de una cosa corporal nuUius con ánimo de hacerla nues- 
tra. M De lo cual se infiere, que no basta el acto mental 
en cuya virtud se resuelve el hombre a poseer. Es pre- 
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cíbo im acto corporal que constituya la posesión, ya 
material, ya por medio de palabras o de otros actos 
significativos; pero en este segundo caso es necesario 
que podamos guardar i defender las cosas de que nos 
apoderamos. Estas cosas pueden ser raicea o muebles, a 
cuya segunda clase se redücen las cosas stmovientea, 
como los animales. 

Según la naturaleza de las cosas, varian los hechos 
que contituyen la ocupación; i por consiguiente, ésta es 
de varias especies. 

La primera, que es la caza (comprendiendo bajo este 
nombre la pesca), es la ocupación de los animales bra- 
vios, sean terrestres, volátiles o acuátiles; como las fie- 
ras, aves, peces o insectos que no han sido apropiados 
(1). Pero las leyes civiles suelen limitar esta clase de 
Ocupación, particularmente la de la caza, en los paisqs 
i en las poblaciones numerosas, con mui buenas razo- 
nes. Tales son: 

1 . “ La destrucción de los animales puede ir mas aprisa 
que su reproducción; 

2. * La caza, sin ser mus productiva que otros traba- 
jos, es una ocupación agiudable, que atrae un gran nú- 
mero de concurrentes, i disminuye de tal modo el valor 
del producto, que los cazadores de oficio formarian una 
clase indijeute; 

* (1) Se llama animales bravios o salvajes los que viven natural- 

mente libres e independientes del hombre, como las fieras i los 
peces; domésticos los que pertenecen a especies que viven ordina- 
riamente bsjo la dependencia del hombre, como las gallinas, las 
ovejas; i domesticados los que, siu embargo de ser bravios por su 
naturaleza, se han acostunibrado a la domeslicidad i reconocen en 
cierto modo el imperio del hombre. 

Los primeros son oeupables con las restricciones impuestas por 
la lei civil; los segundos están sujetos a dominio; i los terceros^ 
mientras conservan la costumbre de volver al amparo o depen- 
dencia del homlire, siguen la regla de los animales doméstico.s,‘i 
perdiendo esta costumbre vuelven a la clase de los bravios. {Ar- 
tículos 108 a 123 dsl Código Civil.) 
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3. ' Como la caza tiene estaciones particulares, en las 
que no lo son el cazador contiue los hábitos i vicios de 
la holgazanería; 

4. * El ejercicio mismo de esta profesión es natural- 
. mente fecundo en delitos; y 

5. °' Habría necesidad do una multitud de reglamentos 
i de leyes penales para impedirlos. 

Pero estas razones no militan con respecto a la caza 
de los animales dañinos, porque su destrucción es de 
todos modos un verdadero bien. 

La segunda especie de ocu{)acion es la captura bélica, 
por la cual, apoderándonos de las personas o cosas del 
enemigo, las haccnios nuestras luego que las hemos lle- 
vado intra prresidia; lo cual se verifica en la guerra in- 
ternacional, mas no en la civil. A esta misma especie 
pertenece la adjudicación que de alguna cosa se nos 
hace por sentencia judicial. 

La tercera especie de ocupación es la invención o Aá- 
üazgo iipor el cual, el que encuentra una cosa inanima- 
da que no pertenece a nadie, adquiere su dominio, 
apoderándose de ella.it De esto modo so adquiere el 
dominio de las piedras, conchas i otras sustancias que 
arroja el mar i que no presentan señales de dominio 
auterior. Se adquieren del mismo modo las cosas cuya 
propiedad abandona su dueño, como las monedas que se 
arrojan para que las baga suyas el primer ocupante. No 
se presumen abandonadas por sus dueños las cosas que 
los navegantes arrojan al mar para alqar la nave, ni los 
efectos náufragos. ' 

Una especio de invención o hallazgo es el descubri- 
miento de un tesoro', i se llanaa tal nía moneda o joyas, 
u otros efectos preciosos, que, elaborados por el hombre, 
han estado largo tiempo sepultados o escondidos sin 
que haya memoria o indicio de su dueño, n 

La cuarta especio de ocupación es la prescripción, la 
cual, según los escritores de Derecho, es de dos olases: 
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umcapion, i prescripción propiamente diclui. Tja primera 
es Illa adquisición de dominio, fundada en una larga 
posesión no inteiTumpida ni disputada, h o, según Wolf, 
Illa adquisición de dominio fundada en un abandono 
presunto.il La segunda es nía exclusión de un derecho, 
fundada en un largo intervalo de tiempo, durante el '■ 
cual ha dejado de usarse, n o, según la definición de 
Wolf^ Illa pérdida de un derecho , en virtud de \in con- 
sentimiento presunto, n De lo que se sigue que la usu- 
capión es relativa ala persona que adquiere, la cual, 
mediante ella, se convierte en dueño lejítimo de lo que 
ha poseído largo tiempo; mientras que la prescripción 
propiamente dicha es relativa a un derecho que, por no . 
haberse ejercido largo tiempo, se extingue. Usucapimos 
el dominio, los derechos i acciones prescriben. , 

Como la palabra usucapión es de uso raro en las len- 
guas modernas, sino en el estilo del foro, se acostumbra 
emplear el término prescripción todas las veces que no 
hai necesidad, de señalar particularmente la primera 
especie. En este sentido se define: nun modo de a<lqui- i 
rir las cosas ajenas, o de estinguir las acciones i dere- 
chos ajenos, por haberse poseído las cosas o haberse 
ejercido dichas acciones i derechos durante ciei’to lapso 
da tiempo, i concurriendo los demas requisitos legales, u , 
Estos, en la prescripción ordinaria, son: la duración no 
interrumpida de cierto número de años; la. buena fé del 
poseedor, o el justo título para poseer; i que el propieta- 
rio se haya descuidado realmente en hacer valer su de- 
recho. La prescripción inmemorial, por sí sola, da al 
poseedor un titulo incontrovertible. 

Por lo que toca al número de años, mientras el De-' 
recho ciyü do cada pueblo lo fija, en el Derecho natural ^ 
es indeterminado; porque la razón, atendiendo a las cir- . 
cuhstancias de cada caso, se encarga de interpretarlo i 
aplicarlo. Estas circunstancias pueden ttdvez, hacer ma? 
fuerza que el mero trascurso del tiempo. Pero si el po- .. 
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seedor llega a descubrir que el verdadero propietario no 
es él sino otro, está obligado en conciencia a la restitu- 
ción de todo aquello en qite la posesión le baya hecho 
mas rico. 

En órden al descuido del propietario son necesarias 
tres condiciones: 

1. ’' Que no haya habido ignorancia invencible de su 
parte, o de parte de aquellos de quienes se deriva su 
derecho; 

2. * Que haya guardado silencio; i 

3. * que no pueda justificar este silencio con razones 
plausibles, como la opresión o el fundado temor de un 
mal grave. 

Las cosas asi adquiridas se presumen abandonabas 
por sus dueños, o, al menos, el interes de la sociedad 
exijo que el derocho de éstos se mire como naturalmente 
extinguido; ]>orque, si han dejado pasar tanto tiem{>o sin 
reclamar, esto prueba, o que no conocian la existencia 
de su derecho, o que lo han abandonado; i, en uno ni en 
otro caso hai pena de privación, como la habria si so 
despojase al poseedor. Dejarle la posesión no es contra- 
rio a la seguridad, i quitársela seria poner en alarma a 
todos los poseedores que no reconocen otro titulo que la 
posesión de buena fé (1). Si la lei me previene que no 
reclamando en tres o cinco, en diez, veinte, o treinta 

(1) Por supuesto que no puede sancionarse lo contrario, por- 
que seria recorapensar el delito. Pero con respecto s loa suces(^ 
res debe distinguirse: si están de buena fé, hai a su favor las 
mismas rozones que a favor del antiguo propietario, i tienen 
ademas la posesión; si están de mala fé, deben tener la misma 
pena que sus antecesores. La impunidad no debe ser jamas el 
privilejio del frauda 

Se eotiende por posesión "la tenencia de una cosa determinada 
con ánimo de señor o'dueño, sea que éste o el que se dá por tal 
tenga la cosa por sf mismo o por otra persona que la tenga en 
lugar i a nombre de 6L” 
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años, pierdo mi derecho a la propiedad, justo es casti- 
gar con esta pérdida nú neglijencia. Una amenaza, cu- 
yos efectos está en mi mano evitar, en naela turba mi 
seguridad. 

Al contrario, la prescripción conduce a la seguridad j 
individual i pública, poi’que ella, para poner fin a la in- 
certidumbre, a las querellas i litijios, asegura, al cabo 
de cierto tiempo, a los poseedores do buemi fé, un dere- 
cho incontestable sobre lo q\ie jxjseen. Si fuese permi- 
tido rastrear siempre el oríjen de la posesión, pocos de- . 
rechos hívbria que no pudiesen disputarse. Se engañan, 
pues, los que creen 'que la pre.scripcion no tiene funda- 
mento alguno en la justicia natural; ellos confunden el 
derecho, que incontestablemente emana de la razón como 
necesario para Inseguridad en el goce de los bienes, con 
la forma i requisitos a que bis leyes civiles han detenni- 
nado sujetarlo. Pero como la equidad natural exije;que, 
al mismo tiempo que se. ampare el poseedor de buena fé, 
se proteja también al antiguo propietario; para combinar 
ambos objetos, es preciso que el término de la prescrip- 
^ cion no sea, ni demasiado largo ni demasiado corto; lo , i 
1.“, para que los poseedores de buena fé vean de una 
vez sus adquisiciones al abrigo de todo ataque; i lo 2.®, 
para que el antiguo propietario tenga tiempo de buscar 
i reclamar sus bienes. Si no lo hace, debe mirar su pér- 
dida como un castigo de su neglijencia i un sacrificio 
hecho a la paz, según queda demostrado. 

3 - — Los modos secundarios de adquirir el dominio 
son aquellos que trasfieren una propiedad ya existente, 

0 que hacen que la propiedad pase de las manos en que 
reside a otras manos. Estos modos se subdividen en dos 
clases; una de los que se verifican por actos entre vivos, 

1 otra de los que tienen su efecto en caso de muerte. La i 
primera clase comprende todos los convenios i contratos, 
de los cuales hablaremos en la Lección siguiente; i la 
segunda, las sucesiones por testamento i abintestato, de 
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que nos ocuparemos en ésta, concluyéndola con los títu- 
los accesorios de adquirii’ el dominio. 

4.— Si en virtud de un testamento se sucede a una ' 
persona difunta, la sucesión se llama testarmutaria; i si 
en virtud de la lei, intestada o abinteatato. 

Sucesión testamentaria . — Se llama testamerUo ti un 
acto, mas o menos solemne, en que una persona dispone 
del todo o de una parto de sus bienes para que tenga 
pleno efecto después de sus dias, conservando la facul- 
tad de revocar las disposiciones contenidas en él, mien- 
tras viva. II Del dominio, tal como hemos definido este 
importante derecho del hombre, emana lójicaraente la 
testamentlfaccion, o facilitad de disponer de sus bienes 
para que est¡i disposición tenga efecto cuando haya de- 
jado de existir. No ha faltado, sin embargo, quien crea ' 
que tal facultad i el deber de respetarla provienen, no 
de la lei natural, sino de la civil. El principal argumen- 
to en que se fundan los que asi opinan, es mas especioso 
que sólido. liNo se puede suponer, dicen, que la volun-' 
tad del hombre sea ésta o aquella en la misma época en 
que no puede tener voluntad, puesto que no existe. Lo 
que ha dejado de ser no puede tener voluntad ni inten- 
ción. Luego es absurdo que se obedezca el mandato de 
quien no puede mandar o la disposición de quien no 
puede disponor.il Respondemos que no hai tal absurdo, 
sino todo lo contrario, una cosa mui racional i justa al 
dar cumplimiento al mandato de quien pudo mandar o 
a la disposición de quien pudo disponer cuando, no solo 
tuvo voluntad e intención de hacerlo, sino que también 
lo hizo en realidad: l.°, porque lo hizo en virtud de la 
incontestable facultad que tenia no solamente para lo 
menos, que era dictar leyes sobre su propiedad para 
una época futura, sino hasta para haber destruido com- 
pletamente esta misma propiedad si hubiera querido, 
que es lo mas; i por cierto que el que puede lo mas 
puede lo menos; 2.®, poique, colocada la sociedad en' la 
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obligación de respetar igualmente este mas i este íne^'. 
nos, la sana razón indica que a ella lo intei'esa mucho 
estimular i fomentar el segundo do estos grados para 
que jamas llegue a incurrirse en el primero por la disi- 
pación i la prodigalidad, que, destruyendo la riqueza t 
privada, destruiria por consecuencia la riqueza públi- > 
ca; 3.®, porque las leyes civiles, en la fiel esplicacion i 
aplicación de las naturales a los diveraos casos que en ' 
la sociedad pueden ocurrir, deben proponerse el mi»- . 
mo objeto que estas últimas, esto es, la conservación 
del orden, al cual se conforma perfectamente el respeto 
a la testamentifaccion. Si no existiera este respeto, o en ' 
otros términos, si los bienes de cada cual quedasen 
después de su muei-te para el primer ocupante, i por 
decirlo asi, espuestos al pillaje, la sociedad seria un t 
manantial de desórdenes i de querellas de distinto jéne- 
ro. Con frecuencia sucedería que los hijos i otras perso- . 
ñas de cuya subsistencia .cuidaba el difunto por una > 
obligación natural, quedasen privados de lo que les - 
destinaba después de haberlo adquirido con el sudor:' 
de su trabajo i conservado con su aplicación a él i sus t 
cuidados; 4.°. porque, ademas, debe mirarse la testa- i 
mentifaccion como un instnimento de autoridad confía- ■ 
do a los individuos para fomentar la virtud i reprimir 
el vicio en el seno de las familias, i como un medio 
mui propio de procurar a la posteridad i a la vejez los •' 
consuelos i satisfacciones de la obediencia i obsequio de - 
los que la rodean. Si al propietario negara la leí la •; 
facultad natural de dejar sus bienes a quien le parezca, 
a falta de herederos forzosos, claro es que carecería de ' 
medios de cultivar la esperanza i de recompensar el j 
celo de un criado fíel, de dar un consuelo al dolor da 
un amigo que tal vez ha envejecido a su lado, o do pro- ■ 
Teer a la subsistencia de sus hijos ilejitimos; i en tal 
caso, o procuraría eludir la lei disponiendo anticipada- > 
mente de sus bien^, o daría en la disipación i la pro- 
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digalidad, como antes hemos dicho; razones que son de 
mucho mayor peso que el interes puramente fiscal de la 
sociedad. Liiego ésta no debe herir, ni aun levemente, 
el principio que permite la libre disposición de los bie- 
nes; en ía intelijencia de que esta disposición no se 
estienda hasta el estreino do dañar los intereses jenera- 
les, porque en este caso puede i debe ser reprimida por 
las leyes positivas, de la misma manera que lo es cual- 
quiera otra rama de nuestra lil>crtad. 

A las precedentes razones, en que se apoya el justo 
respeto que la lei civil do todo pais tributa a la facultad 
natura] de hacer testamento, piiode agregarse otra d© 
congruencia. Está en el orden natural que lo q\ie es 
producto de la intelijencia i voluntad del hombre sobre- 
viva a su ser físico, como se vé en los monumentos del * 
arte, en los descubrimientos científicos, en los concepto» 
del espíritu i en las fundaciones benéficas. Si, pues, la 
obra do sus facultades mentales i morales, sea cual fue- 
re, traspasa los límites de su existencia individual, no 
hai motivo para negar este privilcjio, i sí para conce- 
derlo, a la resolución que toma respecto a lo que está 
poseyendo como verdadero dueño. Si no perecen con su 
muerte las creaciones de su injenio, tampoco hai razón 
para que perezcan las determinaciones de su voluntad. 

Sucesión ahintestato . — Cuando alguien muere sin ha- 
ber hecho testamento, sus bienes pasan por el ministerio 
de la lei a las personas a quienes es presumible haya 
amado mas el difunto. I como todos los filósofos, incluso 
Aristóteles, han observado que el amor en primer lugar 
desdifnde, que si no tiene a donde descender asciende, i 
por último, que si tampoco puede ascender, se 'reparte 
entónces hácia ambos lados; por eso, nuestros hijos, nie^ 
tos, biznietos, etc. nos heredan preferentemente, pues el 
padre común tiene la obligación natural de mantenerlos 
i asistirloe; a falta de estos descendientes, nos heredan 
los padres, abuelos, bisabuelos, etc., por un sentimiento ' 
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de reverencia i gratitud debido a los beneficios que la 
paternidad inspira; i a falta de descendientes i ascen- 
dientes nos heredan los colaterales, es decir, los herma- 
nos, primos-hermanos, tios i sobrinos, porque siendo 
parientes mas inmediatos a nosotros, tienen mejor dere- 
cho a sucedemos que los cstrafios. (1) Tal es el óñlen 
sencillo de la naturaleza; las leyes civiles de cada pais 
no hacen otra cosa que reglamentarlo según las circuns- 
tancias. 

£1 derecho de suceder abintestato es mui natural, por 
las razones siguientes; 1.'^ porque si la naturaleza no 
aprobase este derecho, aprobaría el perpétuo desorden 
de la sociedad, puesto que a la muerte de cada hombre 
quedaría su propiedad espuesta al saqueo, al derecho del 
mas fuerte, i a la violencia del primer ocupante; 2.* por- 
que la sociedad considera a las familias como otros 
tantos seres individuales, que componen su esencia i 
contribuyen a su ventura i estabilidad. Asi, pues, es 
interes jeneral que se conserven en cada familia los bie- 
nes que han pertenecido a sus individuos, a fin de que 
continúen ellas prestando servicios i siendo útiles al 
conjunto; i 3.* porque la naturaleza ha establecido una 
comunidad de placeres i de penas entre los miembros de 
cada familia, lo cual parece indicar cierta participación 
de los derechos de propiedad. Las flaquezas de la infancia 

(1) Podrá objetarse “que alguna vez sucede que uua per- 
«ona ama mas que a sus parientes o un amigo, con quien le ligan 
muclios motivos de gratitud.” Respondemos: l.° que cuando se 
trata de establecer una regla jeneral es preciso atender a lo que 
aucede mas comunmente, i que lo que mas comunmente sucede 
«s amar mas a los parientes; 2.° que la preferencia dada sobm 
«líos a los amigo^ darla lugar a una iufiutdad de cootestacione» , 
i querella.*, por ser mas íácjl juzgar délos grados del parentesco 
que de los de la amistad; i 8.* que si la intención del difunto 
hubiera sido dejar algo a su amigo, lo hubiera asi esplicado, tes- 
tando, i que si no lo hizo hai motívo para creer que no era 6sta 
«a voluntad. • 
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obligan al hijo a vivir bajo la tutvla de sns padres; he’- 
aqvií la comunicación dé placeros i de penas entre unos 
i otros, i de esta comunicación resulta una concentra- 
ción de intereses i do afectos, que hace que no haya en ' 
la sociedad quien tenga derechos mas inmediatos a una 
persona que los individuos de su familia. 

5. — Los títulos accesorios están todos comprendidos 
en la accesiwi, que se define nun modo de adquirir por 
el cual el dueño do una cosa pasa a serlo de lo que ella 
producé, o de lo que se junta a clla.n Los productos de 
las cosas so llaman fruto» naturales o civiles, siendo los 
primeros los que dá la naturaleza ayudada o uó de la 
industria humana; i los segundos, los precios, pensiones 
o cánones de airendamiento o censo, i los intereses de • 
capitales exijibles, o impuestos a fondo perdido. Tanto 
vinos como otros peitenecen al dueño de la cosa de que • 
provienen. 

La accesión es de tres especies: natural, industrial i 
mixta: 

Natural, como su nombre lo indica, es la que la na^ 
turaleza produce; como las fintas de nuestros árboles, 
las plantas que nacen espontáneamente en nuestro cam- 
po, el parto de nuestros animales, etc. Industrial, es la 
que emana exclusivamente de la industria del hombre; • 
como la pintura que he hecho en mi lienzo, la escritura 
que he verificado en mi papel. Mixta, la que participa 
de la natural e industrial; como la tierra sembrada, la 
huerta cultivada, etc. 

X<a accesión natural es de varias especies, que son: el 
feto, la isla, el aluvión, la fuerza del rio, i la mutación 
de álveo. — Feto, es la accesión verificada por medio de 
la jeneracion de la sustancia animal. La existencia del 
animal me peijudicaria si sus productos no me recom- 
pensasen. Si la lei los diese a otro que a mj, todo el 
poijuicio estaria de un lado i todo el provecho del otro; . 
mi Ínteres entonces seria impedir que se multiplicasexv 
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lo cual redundaría en detrimento de la riqueza pública. 
Por estas tu zonea me pertenecen, tanto la cria de mia * 
anitualés como rus pieles, lanas, astas, leche, étc. La 
isla puede nacer en mar o en rio. Nacida en el mar se 
considera rss nullhis, i por consiguiente es del primero’ 
que la descubr;v. Formada en medio del cauce de un' 
rio, es de los que poseen los fundos fronteros arcifinios 
en ambas orillas, a proporción de la anchura de cada 
fundo; pero si se fonna cerca de algima de las dos ori-’ 
lias, es solamente de los dueños de ésta. Abivion es el' 
incremento que toman nuestros terrenos por el lento e* 
imperceptible retiro de las aguas de la mar, o de un rioi 
o lago. 'Siempre que nuestros fundos sean ai-cifinios i 
rio demarcados, este incremento del terreno nos perte-< 
ce; 3?^ poi'que podemos haber formado alguna especta- 
th'a sobro estas tierras, )ui j)orque coiremos el peligro 
de" perder por la entrada o aveiiida de las aguas. Tóca- 
nos, pues, el provecho resultante de su retiro, el cual, 
por otra parto, es un premio natural de los trabajo*' 
qrie eniprendiésemos para hacer susceptibles de habita-’ 
cion i cultivo; i mas sanas, las tierras anegadizas i ce- • 
nagales. — No puede decirse otro tanto de lo que la 
fa!frza del rio (vis Jluminis^ arranca de un fundo í 
traslada al vecino, pues permanece de su primer dueño, 
a no ser que con el tiempo se incorpore en el fundo Veci- 
no, que entonces pasará a ser del dueño de éste. Por úl-> 
timo, si el rio muda de cauce, el álveo abandonado acrece' 
a Jos fundos arcifinios de ambas oiillas, a prorrata. Ik)' 
mismo sucede si el acaso trasjiortaa mi tei’reno cosas i 
qqe no pertenecen a nadie o que han perdidó su carácter 
distintivo: natural es que estas cosas me pertenezari. ’ 
ÍJSta preferencia está fundada, eh que yo soi el mejor» 
situado para aprovécharme de ellas, en que no turbo la 
espéctativa de nadie, i en que ningún otro pudiera ocu- 
padlas sin turbar la mia, ni sin entrar en tierras de» 
mi propiedad i molestarme en el goce de ellas. - 

' DIB. vát. 8 
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La acceaion mdusiríal es también de varias especies, ■ 
que se llaman adjunción, especificación i conmistión. 
La adjunción es cuando una materia ajena se junta a 
la nuastra por engaste, soldadura, tejido, bordado, edifi- 
cación, escritura o pintm'a, lavado, etc. La eapeci/icaeion 
es cuando de una inatoria ajena formamos ima nueva 
especie, esto es, una obra o artefacto cualquiera, como si 
de uvas ajenas se hace vino, o de plata ajena una copa, 
o do madera ajena una nave. 1 la conmistión, cuando se 
forma una cosa por mezcla de materias áridas o líquidas 
pertenecientes a diferentes dueños; la última se llama, 
propiamente confusión. 

Ahora bien: si aplico mi industria a cosas que me 
pertenecen i aumento su valor, no hai duda alguna que 
esto valor también me pertenece, pues despojarme de él 
\ seria violar la seguridad i perjudicar a la subsistencia i 
a la riqueza. Pero si la cosa a que aplico mi trabajo es 
ajena, la duda está en saber a quién pertenecerá bajo 
su nueva forma. Para resolver esta dificultad es preciso 
que distingamos si he obrado de buena fe o de mala. 
Si he obrado de mala fé, esto es, si he aplicado mi in- 
dustria a cosa ajena sabiendo que lo em, es claro que 
debo sufrir la pena do mi ^elito perdiendo el fruto de 
mi trabajo, porque ei crimen iio debe recompensarse de 
ninguna manera. Si he obrado de buena fó, es necesa- 
rio subdistinguir otros dos casos: o la accesión es sepa- 
rable o inseparable. Si es separable, cesa la dificultad 
tomando cada uno lo suyo. Si es inseparable, debo exa- 
minarse cuál do los das valares es mas grande: el de la 
cosa en su estado anterior o el que lo ha añadido la in- 
dustria, desde cuando la ha perdido su dueño, desde 
cuando la poseo yo, i tomar en consideración otras mu- 
chas oircunstancias. Después de este cxámcu, la equidad 
natural exijo que f<se conceda la cosa a aquel que perde- 
rla mas si se' desatendiese su título, pero a condición de 
que éste dé al competidor una indemnización proporcio- 
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nada a su ganancia, n O en otros términos: “No habiendo 
conocimiento del hedió por una parte, ni mala fé por 
otra, el dominio de lo accesorio accederá al dominio de lo 
principal, con el gravámen de pagar al dueño de la parte 
accesoria su valor. Si de las dos cosas, la una es de 
mucho mas estimación que la otra, la primera se mirará 
como lo jyrinci¡Kiil, i la segunda como lo accp.sorio. Se 
mirará como de mas estimación la cosa que tuviere para 
su dueño un gran valor de afección. Si no hubiere tan- 
ta diferencia en la estimación, aquella de las dos cosas 
que sirva para el uso, ornato o complemento de la otra, 
se tendrá ¡)0r accesoria. En los casos a que no pudiese 
aplicarse ninguna de estas reglas, se minirá como prin- 
cipal la de mas volumen, n Esto es en el caso de haber 
aumentado el valor de la cosa ajena; pero si el trabajo, 
aunque sea de buena fé, no ha aumentado este valor, 
debe ser perdido para el que lo ha empleado. Si dete- 
riora su valor, el dueño debe recibir una indemniza- 
ción. Tales son las reglas que sirven para resolver todos 
los casos que a este respecto puedan suscitarse. 

‘Finalmente, la accesión mixta es de tres especies, 
que son: plantación, siembra i percepción de frutos. Lo 
que se planta es para siempre del dueño del suelo una 
vez que se ha incoiporado en él i echatlo raices; de tal 
lüanera que un árbol plantado entre dos fundos, si se 
arraiga en uno i otro, es común a los dos propietarios, 
pro in'Jiviso mientras está en pié, i pro diviso si se cor- 
ta o arranca. 

La siembra está sujeta a la misma regla. 

En cuanto a la percepción de frutos, os de notar que 
los naturales pueden ser espontáneos o necesitar de 
cultivo, en cuyo caso se llaman industriales, La cria del 
ganado se refiere jeneralmente a los primeros. Para ad- 
quirir los frutos se necesita en el adquiriente que posea 
de buena fé i con justo título; pero para que se verifique 
la percepción i se adqiiiera su dominio, es preciso, ade- 
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mas, quo los haya separado de la sustancia que los pro- 
duce. Por consip^iiente, de los frutos consumidos no 
responde el poseedor de buena fé, pero sí de los existen- 
tes. El poseedor do mala fé está oblimdo, no solo a lá 
restitución de unos i otros, sino aun a la dé los qué dej<S 
de percibir pudiendo honestamente hacerlo (1). 


I. ■ ■■■ 

LECCION XV. ■ ' . ’ 

CXJNVEXCIONES, EX JENERAL, QUE SUPOXEX LA PRO- 
, PIEDAD, 

1. Necesidad del comercio eetre los hombres. — 2. Comercio, i en 
orijen. — 3. Es rnui noeesario el uso de los contratos; obliga- 
ción de guardarlos fielmente. — i. Contrato, i condiciones 
necesarias para su validez por derecho natural. — 8. Otras 
circunstancias relativas a la natnraleza de los contratos. — 6. 
Clasificación de los. contratoA ' , 

1 , — Mientras duro la comunión primitiva, los hom- 
bres tomaban las cosas de que tenian necesidad dond» 
quiera que se les presentaban si otro no se habia apo- 
derado primero de ellas para sus propios menesteres. 
La introducción del dominio no luí podido verificarse 
sino en cuanto se dejaba jencralmente a los hombres 

I , I . 

(1) Los frutos naturales se llaman pendienfe» mientras qno ad- 
hieren todavía a la cosa que loa produce, como las plantas que 
están arraigadas al suelo, o loa productos de las plantas mientras 
no han sido separados de ellas. Los civiles se Ilumau pendiente* 
mientras se deben. ' 

> Erutos naturales ^erciétdot son loe que han sido separados de 
la cosa productiva, como las maderas cortadaa, las frutas igra- 
nos cosechados, etc. I se dicen consumidos cuando verdadera- 
mente se han consumido o enajenado. Los civiles se llaman percU 
bidoa desde que ss cobran. ' 

o t . > ^ . i.ii!' ’ . ' I 
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algún medio de procurarse lo que les fuese útil o nece- 
sario. Este medio es el comercio, porque de las co^f 
que han sido ya apropiadas no podemos Lacei'Uos due-. 
ños sin el couseutimiento del actual propietario, ni ob- 
tener este consentimiento sino comprándolas o dando* 
cosas equivalentes en cambio. Están, pues, obligados ’ 
los hombres a ejercitar unos con otros este comercio 
para no apartarse de las miras de la naturaleza, que íes ' 
prescribe favorecerse mutuamente en cuanto puedáá, 
siempre que les sea dable hacerlo sin ecliar en olvido lo 
que se deben a sí mismos. Pero es menester que tengan^ 
entendido que para ello la hueim Je, la igualdad i la 
libertad son las bases indispensables de todo comercio. 

2. — Se entiende por comercio, en jeneral, ula negb- 
ciacion o tráfico que se hace comprando, vendiendo o 
permutando unas cosas por otras, sean finitos, artefac- 
tos, dinero, letras de cambio u otros papelea semejan-, 
tes;ii o bien ida negociación de las producciones de la 
naturaleza i de la industria con el objeto de hacer al- 
guna ganancia.il 

El comercio nace de la diversidad que reina, o en > 
las exijéncias de los hombres, o en los productos de la 
tierra, o en las aptitudes e inclinaciones peculiares de 
los individuos. ‘ 

1.® Diversidad de loe exijencias o necesidades de los 
hombres. Estas son tan varias como sus órganos, pues- 
to que cada uno de ellos necesita cierta séiie de sensa- 
ciones para conservarse o para preservarse del dolút i 
de la destrucción. El hombre necesita, no solo do ali-' 
mentó, sino do vestido, de habitación, de remedio para 
sus males físicos, de pábulo para sus facultades menta- 
les y morales. Siendo imposible que un individuo pu- 
diese emplear sus facultades en un círculo tan vasto, i 
tan complicado, se hizo indispensable que muchos hom-* 
bres dividiesen entre sí estos trabajos i se los permuta- • 
sen recíprocamente, de modo que unos doBcmpcfiasen lo 
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que otros no podían, gozando aquellos de los trabajos 
de éstos i éstos de los de aquellos. Perfeccionada la so- 
ciedad, subdividiéronse estas operaciones, i a medida 
que las artes se mejoraron, se iban separando las dife- 
rentes manipulaciones en que consistían. 

2° Diversidad en los producios de la t/cmt, la cual 
está de tal modo constituida, que cada una de sus 
partes crea diversas cosas, necesarias o útiles para el 
uso de los hombres. Asi es que desdo los primeros si- 
glos vemos que los pueblos se enviaban unos a otros 
BUS frutos peculiares. 

3.“ Diversidad en las aptitudes de los hombres, diver- 
sidad casi infinita, pues resulta de la combinación de 
innumerables elementos que laras veces se hallan reu- 
nidos del mismo modo en diversos individuos. Uno tie- 
ne mas fuerza i otro mas lijereza, éste mas resistencia a 
las privaciones i aquel mas soltura en los movimientos. 
De aquí resultó que cada cual se aplicó desde el princi- 
pio a la Ocupación mas adaptada a sus disposiciones 
privativas. 

3 - — Lo que constituye el comercio son las convencio- 
nes o contratos, pues son, como hemos hecho, medios 
indispensables para trasferir la propiedad de unas manos 
a otras en el estado actual de la ^ sociedad. Ademas, el 
uso de los contratos es necesario por muchos motivos, 
siendo los principales: 

1. ° Para producir nuevas obligaciones i derechos en- 
tre los hombres, como luego veremos; 

2. ® Para convertir en perfectos los derechos que na- 
turalmente no lo son (1); 


(1) Cuando ee eitipnla cumplir una obligación que por si mis- 
ma ea de rigorosa justicia, v. g., abstenerse de una injuria, el 
contrato no crea ni perfecciona ningún derecho. Mas no por eso 
dejará de ser útil; sea, por ejemplo, para contener n algún bárbaro 
que lo cree todo licito i al cual suele hacer menos fuerza una 
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3. ® Para extinguir las obligaciones contraidas, como 
cuando un acreedor declara que está en paz con su deu- 
dor; i 

4. ® Para restablecer en su fuerza i vigor las obliga- 
ciones interrumpidas i aun enteramente extinguidas,’ 
como se verifica en los tratados de paz por los que se 
ha terminado una guerra. 

Mas, para que las convenciones produzcan las venta- 
jas de que acabamos de hablar es absolutamente nece- 
sario que los hombres sean fieles a sus empeños. Es, 
pues, una lei del derecho luatural, i por consiguicnt) de 
la sociabilidad, que cada uno cumpla inviolablomente su 
palabra, o que efectúe aquello a que se ha obligado por 
medio de sus promesas o pactos. La razón .es, porque si 
se destruye la fidelidad en la observancia de ellos, la 
desconfianza jencral se propagará entre los hombres; na- 
cerán la inacción, el aislamiento i la indolencia; nadie 
se moverá a servir a otro; cesará aquel comercio de ser- 
vicios en que estriba toda la vida humana; no se respe- 
tará la igualdad natural; i, por último, serán imposibles 
los cambios, con lo cual no podrá dividirse el trabajo, 
ni la industria será capaz de producir la millonésima 
parte do las cosas que ahora sirven a la satisfacción 
de las necesidades, gustos i caprichos del hombre. 

Algunas veces las promesas que hacemos no lo son 
sino en la apariencia, i solo tienen por objeto manifes- 
tar a alguna persona nuestra amistad i benevolencia. 
La obligación que entonces contraemos es iinperfecta. 
Pero si nuestra intención se estiende a mas, i nos espli- 
camos de modo que la persona a quien hacemos la pro- 
mesa la entienda literalmente, i cuenta con su exacto 
cumplimiento, la obligación que entonces contraemos 

t 

Obligación natural que Is que él mismo ha contraído por una pro- 
mesa solemne; sea por que, añadiendo a un delito simple la agra- 
vación de la perfidia, se da mas eficacia a la sanción moral. 
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es perfecta. Aquí solo tratamos ele esta ultima especie 
de promesas. 

4. — La palabra convención es jenérica, pues compren- 
3e toda especie de actos i declaraciones de la voluntad 
para obligarse, cpmo las promesas, convenios, ostijmla^’ 
cibnes, pactos, contratos entre los individuos i tratados 
entre las naciones. 

' Contrato o convención es eun acto por el cual una 
parte, so obliga para con otra a dar, hacer o no hacer 
alguna cosa.n Cada parte puede ser una o muchas per- 
sonas. 

Las condiciones o requisitos esenciales para la validéz 
de todo contrato por derecho natural, son: 

r.* Uso do razón i libertad en los contratantes, o 
bien sea, capacidad legal para contratar; 

21“ Consentimiento de las partes, que no adolezca do 
vició; 

3. “ Cosa cierta que forme lá materia de la obligación, 
i que ésta recaiga sobro un objeto lícito; i 

4. “ Causa lícita u honesta. 

L° Uso de razón i de libertad en los contratantes, o 
capacidad legal para contratar. — La capacidad legal de 
una persona consiste en podei’se obligar por sí misma i 
sin el ministerio o la autorización de otra, i para esto 
es iñdispensjible el u.so de la razón i de la libertad, por- 
que sin ellas no hai moralidad en las acciones humanas. 
I como todo contrato es un acto humano, os claro que 
carecerá de este cíirácter, i por lo tanto no podrá producir 
derechos ni obligaciones aquel que se celebre sin cono- 
cinaiénto i libertad. De aquí se infiere que los dementes, 
los mentecatos, los impúberas, los sordo-mudos que no 
pueden darse a entender'por escrito, los disipadores que 
Be hallan bajo interdicción de administrar lo suyo, i, en 
fita', todos aquellos que no usan- plenamente de la meon 
íio- puede liarse por contrato. Sin embargo, comtt estos 
individuos tienen a veces necesidad do contratai-, el de- 
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recho natural exijc que se les nombren tutores o cura- 
dores que lo hagan a su nombre, o que los autoricen 
para obligarse válidamente. Infiérese también que son 
nulos los pactos en que intervenga el error o la reticen- 
cia indebida, el fraude o dolo, la compulsión o violencia, 
i cualquier otro motivo que quite a el’alnia la libertad 
de decidirse por ésta u otra acción o determinacioñ. 

2.° C onseiüimiiento que no adolezca de vido. — Esta 
condición es una eonsecuencia necesaria de la anterior, 
pues el consentimiento no es mas qué ida adhesión dé 
una de las partes contratantes a la voluntad de la otra,ii 
o bien sea nel concurso mútuo de la voluntad de ambas 
sobre un hecho que aprueban con pleno i exacto conoci- 
miento de la verdad i con libertad - h El consentimiento 
puede ser espreso o tácito; espreso el que se manifiesta 
suficientemente por palabras o señales; i tácito o jor»- 
sunto el que se infiei-e de los hechos. De esta división 
'del consentimiento pro'sdene la de contratos en verdade- 
ramente tales, i en cuasi contratos o contratos presun- 
tos, pues en éstos hai verdadero consentimiento por nni 
parte, i por la otra so presume dicho consentimiento 
por equiilaíl o por la utilidad que le resulta, como suce- 
de principalmente en \e,jestion de negocios ajenos] eh'él 
jpa^o de lo no debido, i en la comunidad de rma cosa 
universal o singular. ' 

La presunción del consentimiento se funda en estos 
principios: 

jf .® Quien quiere lo antecedenie debe querer lo conai- 
pviente; ' '** 

■ ' á.® Nadie, sin razón mui poderosa, puede enriquecerse 
en perjuicio de otro; i , ' 

S.° Cualquiera parece aprobár aquello que promueve 
su útilidad. ' ' 

Para la validez del consentimiento és menester 
éste ser ilustrado i Ubre, i se presume tal mientras nó sé 
pruebe lo coptrario, esto es, qué ha sido dado por errd^j 
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o arrancado ^ov fuerza, o sacado por dolo o engaño: tales 
son los vicios de que puede adolecer. 

Hai error en los convenios cuando una o las dos par- 
tes contratantes no conocen el verdadero estado o valor 
de las cosas sobre que recae el contrato o la obligación 
que las liga. De aquí la principal división dcl error en 
de hecho i de derecho. El primero es el que versa sobre 
algún hecho, i consiste en la falsa creencia que uno 
tiene de que tal o cual cosa ha o no sucedido; como si 
creo equivocadamente que mi padre dejó de satisfacer 
una deuda que habia contraido i la vuelvo a pagar. El 
segundo no es mas que la ignorancia de lo que se halla 
establecido por la lei, como si un donante entrevivos 
no cuida de insinuar la donación que pasa de dos mil 
pesos por no saber que esta formalidad es indispensable 
en Chile para que valga el exeso. Considerada la igno- 
rancia como sinónima del eiTor, se divide también a 
éste en voluntario e involuntario. El error volurdario 
o ignorancia vencible es aquel en que incurrimos por 
mera ncglijencia de nuestra parte para conocer una 
cosa, i el error voluntario o ignorancia invencible es, 
por el contrario, aquel de que no hemos podido librar- 
nos por mas que aplicáramos todo el cuidado i dilijencia 
moralmente posibles para conocerla. Por último, el 
error puede ser esencial i accidental. Esencial es aquel 
que recae en una cosa necesaria al convenio, o por sí 
misma, o según la intención de uno de los contratantes 
modificada al tiempo de contratar; i accidental el que 
recae en una cosa que es indiferente al convenio i que 
por tanto no tiene con él ningún enlace necesario. 

Ahora bien: el enfor sobro un punto de derecho no 
vicia el consentimiento. Pero el de hecho lo vicia cuando 
recae sobre la especie de acto o contrato qué se ejecuta 
o celebra, como si una de las partes entendiese emprés- 
tito i la otra donación, o sobre la identidad de la cosa 
específica de que se trata, como si en el contrato de 
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venta el vendedor entendiese vender cierta cosa deter- 
minada i el comprador entendiese comprar otra; cuan- 
do la sustancia o calidad esencial del objeto sobre que 
versa el acto o conti-ato es diversa de lo que se creo, 
como si por alguna de las partes so suimne que el obje- 
to es una baria de plata i realmente es una masa de 
algún otro metal semejante; o cuando la calidad de la 
cosa es el principal motivo de una de las partes para 
contratar i este motivo ba sido desconocido de la otra 
parte. El error acerca de la persona con quien se tiene 
intención de contratar no vicia el cornsentimiento, salvo 
que la consideración de esta persona sea la causa prin- 
cipal del contrato; pero en este caso la persona con 
quien erradamente se ha contratado tendrá derecho a ser 
indemnizada de los peijuicios en que de buena fé haya 
incurrido por la nulidad del contrato. 

La fuerza no vicia el consentimiento sino cuando és 
capaz de producir una impresión fuerte en una persona 
de sano juicio, tomando en cuenta su edad, sexo i con- 
dición. So mira como una fuerza de este jénero todo 
acto que infunde a una persona, su consorte, o a alguno 
de sus ascendientes o descendientes, un justo temor de 
verse espuosta a un mal irreparable i grave. El temor 
reverencial, esto es, el solo temor de desagradai" a las 
personas a quienes so debo sumisión i respeto, no basta 
para vioiar el consentimiento. Mas, para que la fuerza 
lo vicie no es necesario que la ejerza aquel que es bene- 
ficiado por ella, pues basta que se haya empleado por 
cualquiera persona con el objeto de obtener dicho con- 
sentimiento. ^ 

El dolo no lo vicia sino cuando es obra de una de las 
partes, i cuando ademas aparece claramente que sin él 
no hubieran contratado. En los domas casos, el dolo da 
lugar solamente a la acción de peijuicios contra la per- 
sona o personas que lo han fraguado o que se han apro- 
vechado de él; contra las primeras, por el total valor de 
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los peijiucios, i contra las segimdas hasta la concurren* 
cia 'del provecho que han rcportiwlo del dolo. 

‘Debemos observar que loa contratos hechos por error, 
violencia o sorpresa so hateen víllidos cuando ])Osterior- 
mente, hallándonos libres del vicio que nos indujo a 
¿ontratar, los ratificamos renunciando nuestro derecho 
para anularlos. t 

"3° Cosa cierta que forimila miúeña de la obligación 
i que ésta recaiga sobre ün objeto licito. Todo contrato 
‘^be tener por objeto una o mus cosas que se treta de 
"dar, hacer o no hacer; i con tiil que la cosii sea comer- 
ciable, i esté detenninada a lo menos en cuanto a su 
’jénero, es indiferente que sea corporal o incorporal, prc- 
'sente o futura. Si el objeto es un hecho, es necesario 
que sea física i moralmcnttf posible. Físicamente inqio- 
sible es el contrario a la naturaleza, i morahnente impo- 
sible él prohibido por las leyes, o contrario a las buenas 
costumbres o al orden público. Asi la promesa de so- 
meterse en' Clúle a una jurisdicción no reconocida por 
"lás leyes chilenas, es nula por el vicio del objeto. Por 
él mismo motivo son nuln.s las deudas contraidas en 
'Juego de azar, en la venta de libros cuya circulación es 
prohibida por la autoridad competente, de láminas, pin- 
turas, estátuas obscenas, etc., ote. 

4.° 'Causa lícita u honesta . — No puedo haber obliga- 
ción sin una causa real, o con una causa ilícita] pero njo 
“por eso es necesario espresar la causa j>are la validez 
del Contrato. La pura liberalidad o beneficencia es causa 
suficiente. 

Se entiende por causa el motivo que -induce al acto 
o contrato; i por causa ilícita la prohibida por la lei, o 
'contraria a las buenas costumbres o al orden pfi- 
l)lico. 

Asi, la promesa de dar silgo en pago de una deuda que 
nooxiste, carece de causa;’ i la promesa de dar algo en 
ilBcompensa de un crimen o de un hecho inmoral, como 
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sucede en la corrupción, soborno i cohecho, tiene una 
causa ilícita. 

5, — En los contratos hai circunstancias esenciales, sin 
las cuales o no subsistirían o dejenerarian; naturales, 
las cuales se entienden pertenecerles sin necesidad de 
espresarlas; i puramente accidentules, aquellas que ni 
esencial ni naturalmente les pertenecen, i que solo exis- 
ten por la mera voluntad de los contrayentes. Asi, en 
la compra-venta es circunstancia esencial el precio, 
porque sin él, o no produciría efecto alguno, o dejenera- 
ria en otro contrato diferente; natural, la eviccion, por- 
que siempi'e se entiende aunque no so esprese por una 
cláusula especial; i accidental, la de ¡>agar en oro, plata 
o billetes, porque esta circunstancia no depende de la 
esencia o naturaleza del contrato, el cual, con o sin ella, 
permanece siem])re el mismo. 

Los contratos pueden celebrarse verbalmentc o por 
escritura pública o prtvada, asi entre presentes como 
entre ausentes, por los mismos interesados o por medip 
de apoderados, i de un modo absoluto o condicional; i 
siempre tienen igual valoi-, mientras la lei no exija al- 
guna forma o solemnidad particular. ■ . 

Todo contrato legalmente celebrado es una lei para 
los contratantes, i no puede ser invalidado sino por «u 
consentimiento mutuo o por causas legales. Asi es que 
pinguno de loa contrayentes puede eximirse de la ejecu- 
ción de lo tratado; i el que por su parta lo Ile.v^e a 
efecto tiene opcion de compeler judicialmente al otro a 
que lo cumpla también por la suya, o a que le resarza 
los daños i perjuicios que haya sufrido (1). ,, ^ 

(1) La indemnización de petjuicioa comprende el daBo erner-. 
jenie i el lucro cesante, ya provengan de no liaberae cumplidora 
obligación, o de haberse cumplido imperfectamente, o de haberse 
retardado su cumplimiento. Exeptúanse los, casos en que la lei 
la limita expresamente al daño emerjente. i 

Se debe la indemnización depeijuicioa desde que el deudor se' 
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Los contratos deben ejecutarse do buena fé, i por 
consiguiente, obligan no solo a lo que en ellos se esprosá, 
sino a todas las cosas que emanan precisamente de la 
naturaleza de la obligjicion, o que por la Ici o la cos- 
tumbre pertenecen a ella. Por consiguiente, las obliga- 
ciones i derechos que resultan de los contratos, aun de 
los condicionales, pasan i se trasmiten ]>or niuei'te do 
los contrayentes a los herederos: qui paciscUur sibi, 
hceredique suo ¡xicisci intdligitur. Mas no se verifica la 
trasmisión cuando es incompatible con la naturaleza 
del contrato o cuando se ha esprosado lo contrario. 

Los contratos no perjudican a terceras personas que 
no han intervenido en ellos; pero bien pueden aprove- 
charles, librándolas de alguna obligación u otorgándolas 
algún derecho. 

En fin, las dudas que ocurrieren en la intelijencia de 
las cláusulas de los contratos deben resolverse conformo 
a las reglas do la interpretación. 

0. — Los contratos son de varias clases. Las principa- 
les son: 

1. ‘ Unilaterales i bilaterales; ' 

2. * Gratuitos i onerosos; , , 

3. * Conmutativos i aleatorios; ' . , ‘ 

4. “ Principales i accesorios; , 

5. * Reales, solemnes i consensúales; i 

6. ® Nominados c innominados. ' 

El contrato es unilateral, cuando una de las partes se 
obliga para con otra que no contrae obligación alguna; 
i bilateral o sinalagmático (1), cuando las partes contra- 
tantes se obligan recíprocamente. A la primera clase 
pertenecen el comodato o préstamo de uso, i el mutuo o 

ha constituido en mora, o, si la obligación es de no imeerj desde 
el momento de la contravención. {Articulas IBifO t 57 de nuestro 
Código Civil. ' 

{l) Sinalagnuttieo ea palabra griega que sijuiOca obligatorio 
por ambas parles. , _ ^ 
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préstamo de consumo cuando se estipulan intereses; a la 
segunda, la compra-venta. 

Los bilaterales se subdividen en perfectos e imper- 
fectos. Son perfectos cuando las dos obligaciones prin- 
cipales resultan del contrato en el instante mismo de su 
celebración, como sucede en la compra-venta, en la cual 
el vendedor queda obligado desde luego a entregar la 
cosa i el comprador el precio. Son impterjccios citando 
una de las obligaciones existe en el instante mismo, i la 
otra pende de un hecho posterior f' ex-post fado ), que 
puede o no existir; como sucede en el depósito, en el 
cual el depositario contrae al instante mismo la obliga- 
ción de restituir la cosa luego que le fuere pedida, i el 
deponente no estará obligado al dejiositario sino en el 
caso de que éste hiciere gastos para la conservación de 
la cosa depositada. Por consiguiente, no delwn confun- 
dirse los contratos unilaterales con los bilaterales ‘im- 
perfectos; pues en éstos ambas partes se obligan, la una 
de presente i la otra de ex-post facto, mientras que en \ 

aquellos hai una parte que no se obliga ni aun ex-post 
facto. 

El contrato es gratuito o <h beneficencia cuando solo 
tiene por hbjeto la utilidad de una de las partes, su- 
friendo la otra el gravámen, i ooieroso cuando tiene por 
objeto la utilidad de ambos contratantes, gi-avándose 
cada uno a beneficio del otro. A la primera clase perte- 
nece la donación; a la segunda la compra^ venta, el 
arrendamiento i la sociedad. ' 

Los onerosos se subdividen en conmutativos i aleato- 
rios. El contrato oneroso es conmutativo, cuando cada una 
de las partes se obliga, a dar o hacer una cosa que se 
mira como equivalente a la que la otra parte debe dar 
o hacer a su vez; i si el equivalente consiste en una con- 
tinjencia incierta de ganancia o pérdida, se llama alear- 
torio. A la primera clase peifenece la compra- venta; a 
segunda, el juego i la apuesta. 
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El contrato es princijxd cuando subsiste por sí mismo 
sin necesidad de otra convención; i accesorio, cuando 
tiene jK>r objeto asegurar el cumplimiento, de una obli- 
gación principal, de manera que no pueda subsistir sin 
.ella! A la primera clase pertenece la compra-v,enta i el 
larrendamicnto; a la segunda, la fiiinza, la prenda i la 
hipoteca. 

' El contrato es real cuando, j)ara que sea pei-fccto, es 
necesaria la tradición de la cosa a que so refiere; es so- 
lemne, cuando e.stá sujeto a la observancia de ciertas 
¡formalidades especiales, de manpra que sbi ellas no 
produce ningún efecto civil; i es conscjisual, cuando se 
rperfecciona por el solo sentimiento. A la priiuem clase 
^pertenecen el comodato, el mutuo, el depósito i la preq- 
,.da; a la segunda, el matrimonio; i a la terce,ra, la 
compra-venta, el aiTendamicnto, la sociedad o compa- 
ñia, i el mandato. , 

Por último, el contrato es nominado cuando tiene 
nombre específico particular, dado o confirmado {x>r ^1 
1 derecho; i cuando ■ no, se llama innominado. A la pri- 
mera clase pertenecen la compra venta, el arrenda- 
miento, la sociedad, el mandato, etc.; i a la segunda, 
el do ut dea, el do ut facías, el fado ut d^, j el fado ut 
faunas. V 

’■ ■ 

LECCION XVI. 

CONTRATOS EN PAUTICULAB. 

1, OoDipra-venta.— 2. Permatacion, i demas contratos innomi- 
,, I Bauoa— S. Donación. — 4. AriH'ndamieuto. — t6.í Sociedad.Vr-'' 
1 6 ., Mandato. — ■'l. Comodato o. préstamo de uso, i. Mutuq 
préstamo de consumo; usura, — 8. — Dep''sito i Reciieslro. — ‘i. 
Principales contratos aleatorios. — lo. Principales eoiitratoa 
•• aeoesMrioa .íc. > o 

Compra-venta es nun contrato en que uqa de las 
paücs se obliga a dar una cosa, i la otra a pagarla en ,'di- 

* 14’ iljií; 
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nero. » Aquella se. dice vender i ésta comprar. El dinero 
que el comprador da j)or la cosa vendida se llama 
precio. Cuando el precio consiste jiarte en dinero i parté 
en otni cosa, se entiende permuta si la cosa vale más 
que el dinci’o, i venta en el caso contrario. 

Como consensual, c.ste contrato se reputa pcifecto 
desde que las partes han convenido en la cosa i en él 
'precio; salvo que haya necesidad de otorgar escritura 

0 que se pacte alguna condición especial, pues entonces 
mientras no se otorgue la escritura o se verifique la 
"condición, no se entiende haberse contratado iiTcvoca- 
blemente. Si so vende con arrae, esto es, dando una 
-cosa en j»renda de la celebración o ejecución del contra- 
to, se entiende que cada uno de los contratantes podrá 
retractarse: el (pie ha dado las arras, perdiéndolas; i el 
que las ha recibido, i'estituyéiidolas dobladas. 

De lo dicho resjjecto al con, trato do compraventa, se 
.infiere: 

l.° Que tres son sus circunstancias esenciales: el 
cmisentimiento de los contratantes, la cosa que se v'eudé, 

1 el en que se compra; i ^ 

Que las obligaciones que produce son de dos es- 
pecies, unas esenciales que provienen de su misma na- 
turaleza, i otras accidentales que varían a voluntad de 
los contratantes según los pactos i condiciones que ellos 
quieran agregarle al tietni>o de contratar. 

Lias de la'primera clase, o esenciales, respecto al ven- 
iledor se roncen en jeneral a dos, la entrega o tradición 
i el 'saneamiento de la cosa vendida. El vendedor se 
halla, pues, obligado a entregar esta eosa ínmediata- 
. mente después del contrato, o a la é{K)ca prefijada por 
él. Lo está igualmente al saneamiento, el cual compren- 
de : tíos objetos: amparar al comprador en el dominio i 
posesión pacífica dé la cosa vendida, i responder por los 
defectos ¿cultos de ésta, llamados vicios redhihitorios. 
AI primero de estos objetos corresponde la eviccioñ. 



Digitized by Google 



— 242 — 

que existe cuando el comprador es privado del todo o 
parte de la cosa comprada, por sentencia judicial, 
Al segundo, la acción redhihitoria que tiene el com- 
prador para que se rescinda la venta o se rebaje propor- 
cionalmente el precio por los vicios ocultos de la cosa 
vendida, raiz o mueble. Si el vendedor conocia estos 
vicios i no los declaró, o si ellos enin tales que haya 
debido conocerlos por razón de su profesión u oficio, es 
obligiulo, no solo a la restitución o la rebaja del precio, 
sino a la indemnización de peijuicios; pero si no conocia 
los vicios ni cían tales que debiera conocerlos, solo es 
obligado a la restitución o la rebaja de precio. 

La principal obligación del comprador es pagar el 
precio convenido en el lugar i el tiempo estipulados, o 
en el lugar i el tiempo de la entrega, no habiendo esti- 
pulación en contrario. 

Puedim agregarse al contrato de compra- venta cuales- 
quiera jiactos accesorios lícitos. Los mas comunes son el 
comisorio, el de retro-venta, i el llamado additio in diem. 
' ' Por el pacto comisorio se estipula espresamente que, 
no pagándose el precio al tiempo convenido, sere.solverá 
el contrato de venta. 

Poi’ el ¡jacto de retro-venta el vendedor se reserva la 
facultad de cobrar la cosa vendida reembolsando al 
comprador la cantidad determin.ada que se c.stipidare, o 
en defecto de esta estipulación, lo que le haya costado 
la compra. 

Por el pacto de additio in diem se conviene en que, 
si dentro de cierto tiempo, (que por lo regular es un 
año), hai quien dé más, se resuelve el, contrato. 

Lii comiJra-venta se rescinde por lesión enorme. El 
vendedor la sufre cuando el precio quejrecibe es infe- 
rior a la mitad del justo precio de la cosa que wnde; i 
el comjjrador a su vez la sufre, cuando el justo precio 
de la cosa que compra, es inferior a la mitad del precio 
que paga por ella. 
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2- — Aunque los contratos innominados son innume- 
rables, los jurisconsultos desde el tiempo de los roma- 
nos los han reducido a estos cuatro, doi para que des; 
doi para que hagas-, hago para que des; i hago para que 
hagas. 

El ¡¡rimero de ellos, i ¡>or cierto el mas antiguo de 
todos los contratos, llamado también mutación o />«•- 
muta, cambio, trueque i cambalache, es nun convenio en 
cuya virtud las partes se ol)ligan mutuamente a dar una 
cosa por otra, no siendo alguna do ellas dinero, n Este 
contrato so perfecciona por el mero consentimiento, como 
la compra-venta; pei'o se diferencia de ésta en que el 
precio no se fija en dinero, en que cada co.sa es a un 
mismo tiempo co.sa vendida i precio de la otra, i en 
que cada uno de los contrayentes tiene las dos cualida- 
des de com¡)rador i vendedor. Sin embargo, no pueden 
cambiarse las cosas que no pueden venderse, ni pueden 
permutar los que no pueden vender; i en suma, las dis- 
posiciones relativas a la compra-venta so aplican a la 
permutación en todo lo que no se oponga a la naturale- 
za de este contrato. De lo que resulta que cada ifho de 
los ¡rermutantes queda obligado, como en aquel, en fa- 
vor del otro, no solo a la entrega de la cosa prometida, 
sino también a la eviccion i saneamiento de ella, i a la 
satisfacción de todos los ¡rerj nidos orijinados por la 
falta de cumplimiento. 

Algunos dividen la permuta en simple i estimatoria: 
€S simple, cuando se cambian las propiedades sin tomar 
en cuenta su valor intrínseco, v. gr., un árbol por tm 
cordero, un pan ¡xrr un vestido; i estimatoria, al con- 
trario, cuando so atiendo di valor intrínseco i se equili- 
bran mutuamente las cosas cambiadas, v. gi’. cuando se 
quiere dar un cordero por un árbol, i para llegar al var 
lor de éste se entregan otras cosas con el cordero. Dicen 
que la piúmera es semejante a la donación, i la segunda 
A la compra-venta; en esta última es forzoso que baya 
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igualdad por_ razón del precio de las cosías trocadas; i en 
la primera sucede lo contrario, de modo que ninguno 
de los contrayentes puede quejarse de lesión, no ha- 
biendo habido error, fuerza ni dolo, o si reúne las con- 
diciones que son necesarias para la validez de todo con- 
trato. I la i'azon es obvia; nadie puede juzgar mejor de 
la verdadera utilidad de lius cosjis que el que las desea; 
por consiguiente, si la utilidad es o parece igual a las 
dos partes conti’atantes, no cabe duda que hai justicia 
en el contrato, una vez que resulta ventajoso para am- 
bas, puesto que el dueño que abandona su propiedad 
no puede menos que hivcerlo por algún motivo qiie, a su 
juicio, tiene mas valor quo ella o que por lo menos le 
es igual. Supongamos que una persona da una casa jK>r 
una barreta. A primera vista semejante cambio parece 
inicuo; poro no lo será a los ojos del que da la casa, si 
desea la barreta para cavar un sitio en que e.spera ha- 
llar un tesoro. 

La segunda especie de contrato innominado doi para 
que hagas, es una convención que consiste en dar algu- 
pá copa en cambio de un trabajo o servicio. En ella pu- 
diefíi comprenderse el pago del honorario'^ de los jueces, 
abogados, injenieros, médicos, etc. , , 

La ter.cera especie hago para que des, es el reverso 
del anterior, i consiste, por consiguiente, en ejecutar un 
trabajo p prestar un servicio en cambio de alguna, cpsa. 
La cuarta i última especie hago para que lUtgás^ es 
Cpntrjito qup consiste en cambiar un trabajo poir 
otro; i cómo los trabajos crean la propiedad, este', cónve- 
" p^o,"la trasfie^e como todos los anteriores. Por ejécaplp, 
un abogado se compromete con un médico a defender- 
le sus pleitos, i éste a curar a aquel en sus enferineda- 
des,, . , 

3, — La donación es de dos especies, entre ,v^vos ó 
irrevocable, i for causa de muerte o revocable a arhitriq 
drf doiumie. 
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Lá‘ primera' és nun acto por él cual una persona tras- 
fiere gratuita e irrevocablemente una parte (le sus bie- 
nes a otra persona, que la acepta, n De aquí se infiere; 

1. " Que no hai donación sin aceptación, pues mien- 
tras no ha sido aceptada por el donatario, i notificada su 
aceptación al donante, puede éste revocarla a su arbitrio; 

2. ° Que lio pueden donarse absolutamente to<los los 
bienes, sin reservarse lo necesario para la céngrua sub- 
sistencia, lo que no sucede en la otra especie de dona- 
ción; i \ 

3. ° 'Que siendo ésta una liberalidad, el que solo da lo 
■que estaba obligado a dar no hace propiamente una do- 
nación. 

Aunque este contrato es irrevocable ¡lor su n^atu- 
ráleza, hai casas en que puede revocarse por jus- 
tas razones, que naturalmente se consideran como su.s 
condiciones tácitas. Si, pues, la única obligación del 
'dónatorio es su reconocimiento por el beneficio recibido, 
claro és que se hace indigno de él en el caso de ingrati- 
entendiéiidase portal cualquier hecho ofensiv'o para 
con el donante que le haga indigno de heredarle. Tal 
¿erá él atentar contra su vida ii honra, o maltratarle 
corporal mente, o irrogarle un gi-ave perjuicio en sus 
bienes. En la restitución a que está obligado por esta 
'causa, debe ser condenado como poseedor de mala fé 
desde la perpetración del hecho ofensivo que ha dado 
lugar a la revocación. 

La donación por causa de muerte es revocable a tí- 
tulo universal, o a título singular; el lírimero equivale 
a institución' de heredero, i el segundo a la de legatario. 

De aqúí se sigue: 

l.° Que cada una de estas e.species de donación revo- 
cable debe sujetarse a las respectivas reglas del heredero 
o del legatario; 

2° Que caducan por el mero hecho de morir el 
donatario ahtes que el donante; 
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3. ° Que pueden revocarse espresa o tácitamente, lo 
mismo que las herencias o legados; 

4. “ Que son nulas las donaciones de personas que no 
pueden testar o donar entre vivos, asi como las relati- 
vas a personas que no pueden recibir asignaciones tes- 
tamentarias; i 

5. ° Que las donaciones de esta clase se confirman i 
confieren la propiedad, por el mero hecho de morir 
el donante, si el donatario no se ha hecho incapaz o in- 
digno. 

4- — El arrendamiento o alquiler es nun contrato en 
que las dos partes se obligan recíprocamente, la una a 
conceder el goce de una cosa, o a' ejecutar una obra o - 
prestar un servicio, i la otra a pagar por este goce, obra 
o servicio un precio determinado, n Por consiguiente, el 
arrendamiento es de tres especies principales, pues se 
refiere al uso i goce de las cosas, a la ejecución de las 
obras, i a la prestación de los servicios que pueden i 
suelen apreciarse. Sin embargo, los servicios de los abo- 
gados, médicos, injenieros, profesores i demas personas 
que nos sirven con su ciencia i crédito, no se reputan 
materia de este contrato, sino del mandato, i su recom- 
pensa por esta razón se llama honorario. 

En cuanto a cosas, son susceptibles de arrendamiento 
tanto las corporales como las incorpoi'ales, pero no las 
funjibles ni las que no están en el comercio de los hom- 
bres. 

Este contrato se perfecciona por el consentimiento 
de las partes en la cosa, obra o servicio, i en el precio, 

(el cual en los servicios materiales se llama salario, i en 
las cosas innmueblcs renta, cuando se paga periódica- 
mente), a menos que se pacte otorgamiento do escritu- 
ra, pudiendo entonces cualquiera de ellas retractarse 
antes do firmarla. 

Las partes que en él intervienen se llaman arrenda- 
dor i arrendaterio. Arrendador, en j eneral, es el que 
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presta la cosa, obra o servicio; i arrendatario el que da 
el precio. Las obligaciones del primero son tres: 

1. * Entregar al arrendatario la co.sa arrendada, en 
cualquiera de las formas de tradición reconocidas por la 
lei; 

2. “^ Mantenerla en estado de servir para el fin a que 
ha sido ammclada, haciendo las reparaciones nece.sarias, 
a exepcion de las locativas, las cuales, según la costum- 
bre del pais, corresponden jcneralmente al arrendata- 
rio; i 

3. * Librar a éste do toda turbación o embarazo en 
el goce de la cosa arrendada. 

Las obligaciones del segundo son cinco; 

1. * Usar de la cosa según el contrato, o según su 
destino natural, o la costumbre del pais; 

2. ^ Conservar la cosa como buen padre de familia. 
Responde, por consiguiente, do la culpa leve, no solo 
por su propio hecho, sino por el de los individuos de su 
familia, huéspedes i dependientes; i es obligado a las 
reparaciones locativas, es decir, a aquellas e.spccies de 
deterioro que ordinariamente se producen por culpa del 
arrendatario o de sus dependientes, como descalabro de 
paredes o cercas, albañales i acequias, rotura de crista- 
les, etc.; 

3. * Pagar el precio o renta en los períodos estipula- 
dos, o según la costumbre del pais, o lo dispuesto por 
la lei civil; 

4. “ Restituir la cosa al fin del arrendamientó en el 
estado en que le fué entregada, tomándose en conside- 
ración el deterioro ocasionado por el uso i goce lejíti- 
mos; i 

6.“ Abonar peijuicios por falta de cualquiera do sus 
obligaciones, entre las que especialmente se comprende, 
en caso de cesar el arriendo por su culpa, el pago de la 
renta hasta el dia en que sin ella habria terminado. 

El que alquila su industria o servicio personal debe, 
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en j eneral, emplearlo fielmente, suministrando tanta 
obra cuanto le sea posible eii el tiempo convenido, i 
abonar los perjuicios que por su ignorancia o neglijen- 
cia causare a la otra parte. 

5. — La sociedad o compañia es aun contrato por el 
el cual dos o mas personas estipulan poner algo en co- 
mún con la mira de repartir entre sí los beneficios quo 
de ello pi'o vengan. II No bai sociedad si cada uno do los 
socios no ])one alguna cosa en común, ya consista en 
dinero o efectos, ya én una industria, servicio o trabajo 
apreciable en dinero. Subsiste la sociedad desigual, es 
decir, aunque el uno ponga mas i el otro menos i aun- 
que el uno ponga cosas i el otro solanienta servicios, 
con tal que éstos sean lícitos i honestos. El que por sus 
servicios en una negociación recibe un salario detenni- 
nado, no es socio sino ájente. Es prohibida la sociedad 
leonina, en que uno estipula para sí todo el lucro, reca- 
yendo todo el gravámen sobre el otro; pero puede ha- 
cerse divisible la pérdida. 

La sociedad puede ser civil o comercial. Son so- 
ciedades comerciales las que se forman para negocioá 
que la Ici califica de actos de comercio; las otras son 
civiles. 

La sociedad, sea civil o comercial, puede ser colecti- 
va, en comandita o anónima. Es sociedad colectiva aque- 
lla en quo todos los socios administran por sí o por un 
mandatario elejido de común acuerdo. En comandita^ 
aquella en que uno o mas de los socios se obligan sola- 
mente hasta concurrencia de sus aportes. I anónima, 
aquella en que el fondo social es suministrado por sd- 
cionistas que solo son responsables por el valor de siis 
acciones, i no es conocida por la designación de indi- 
viduo alguno, sino por el objeto a que la sociedad se 
destina. 

" No espresándose plazo o condición para que tenga 
principio i fin la sociedad, se entiende que principia a 
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líi fecha del mismo contrato i que se ha contraído por 
toda la vida de los asociados, salvo el derecho de renun- 
cia, o el tiempo que durare el negocio, siendo este de du- 
ración limitada. 

Los asociados deben mirai-se como hermanos i traba- 
jar en los negocios comunes con totla fidelidad i cuidado. 
La buena fé i la sinceridad son especialmente obliga- 
ciones mutuas de los que han convenido en trabajar 
juntos, porque si a veces podemos precavernos de las 
faltas de otro, casi es imposible evitar los males que 
pueden iiTogarnos aquellas personas que han merecido 
nuestra confianza. No es lícito disolver la sociedad in- 
témpestivamente o con ¡>erjuicio de los compañeros, 
si no se tiene graves razones para hacerlo asi. I.ua parte 
de cada uno, tanto en ganancias como en pérdidas, ha 
de ser proi)orcionada a los fondos o industria con que 
cada cual contribuye, según queda dicho. 

6 - — El mandato o comisioit es nun contrato en que 
üna'peraona confia la jestion de uno o mas negocios a 
otra, la cual se hace cargo de ellos por cuenta i riesgo 
de la primera, n 

La persona que confiere el encargo se llama comitente 

0 mandante, i la persona que acepta apoderado, procu- 
rador, i en jeneral, mandatario. 

El mandato puede ser gratuito o remunerado; puede 
ser tambien'cír/jeaaí o jeneral; i so reputa perfecto por la 
aceptación espresa o tácita del mandatario. Las faciil- 
tades de éste dependen de lo mas o menos e.stcnso do 
su comisión, la cual en algtinas ocasiones limita sus 
poderes i prescribe solo el modo cómo se ha de conducir, 

1 en otras lo deja todo a su arbitrio o prudencia. Como 
pocas veces confiamos nuestros negocios a otro que a un 
amigo en quien tenemos plena confianza, los apoderados 
están obligados por honor i por deber a ejecutar fielmen- 
te‘ aquello dé que han sido encargados i a emplear en 
los asuntos de sus comitentes igüal cuidado que en los 
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suyos propios. Los mandantes, por su parte, están obli- 
gados a reintegrar a los aj)oderados los ga.stos que la 
coini.sion le.s ocasionare, o cd resarcimiento de los per- 
juicios que por una cousocucncia del encargo hayan su- 
frido. 

7 . El prjstamo puede ser de uso o de consumo; en el 
primer caso se llama comodato, i en el segundo mutuo. 

El comodato o pristamo de uso es min contrato en 
que una de las partes entrega a la otra gratuitamente 
una esi>ecie, mueble o raiz, para que haga uso de ella 
con cargo de restituir la misma o.spccie después de ter- 
minado el uso.M No se perfecciona sino por la tradición 
de la cosa. Se dice ymtuUamenle, porque si tuviera 
precio seria alquiler. 

De la naturaleza de este contrato se deducen las res- 
pectivas obligaciones de comodante i mandatario. Tales 
son; 

1. -'‘ Que ésto debe emplear el mayor cuidado en la 
conservación de la cosa pi’estada i responder hasta de la 
culpa levísima; 

2. ® Que no debe servirse de ella por mas tiempo ni en 
otro uso que el convenido, o, a falta de convención, en el 
uso ordinario de las de su clase; 

3. ‘‘ Que debe devolverla íntegra i sin mas deterioro 
que el inevitable en el uso ordinario; 

4. * Que el comodante no puede reclamaida antes del 
tiempo prefijado, a menos que por un accidente irnpre- 
visto la necesito preferentemente para sí mismo; 

5. * Que si la cosa prestada se hubiere destruido por 
algún accidente, sin culpa del comodatario, lo mas equi- 
tiitivo pai'eee que éste sufra la péi’dida si hai motivo de 
creer que, permaneciendo la cosa en poder del como- 
dante, no hubiera sucedido aquel accidente; i 

G.* Que é.ste debe abonar al comodatario los gastos 
precisos que haya hecho para conservarla, siempre que 
sean mayores que los que exije el uso ordinario. 
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El comodato toma el título de precario si el como- 
dante se reserva la facultad de pedir en cualquier tiem- 
po la restitución de la cosa prestada i ésta no lo ha sido 
para servicio j>articular. 

El mutuo o jn-éstamo ele consumo es "un contrato en 
que una de las partes entrega a la otra cierta cantidad 
de cosas funjibles con cargo de restituir otras tantas del 
mismo jénero i calidad.it Este contrato no se perfeccio- 
na sino ¡lor la tradición, i la tradición trasfiere el do- 
minio. 

Se llaman /wn/í files las cosas que se prestan para que 
se consuman con el uso, como son: dinero, trigo, vino, 
i en j eneral las que se cuentan, pesan o miden. De aquí 
ge infiere que el mutuo es mui distinto del comodato, 
no solo por la clase de cosas que se prestan, sino tam- 
bién por los efectos que producen. El comodatario nun- 
ca se hace dueño de la cosa prestada i el mutuario sí; i 
por esta ra^on es que aun los ciisos fortuitos recaen 
sobre él. 

Este contrato puede ser gratuito u oneroso, i es de 
esta última especio cuando, prestándose dinero, se esti- 
pulan intereses, en cuyo caso toma el nombre de usura, 
la cual, en el fondo, no viene a ser otra cosa que un 
verdadero arrendamiento. Si al estipular por el uso del 
dinero una retribución pecuniaria con el nombre de 
intereses, se habla do éstos en jeneral sin determinar la 
cuota, se entienden los intereses legales, que entre no- 
sotros no pasan por ahora de seis por ciento. 

La tesura, pues, es uun contrato en que las dos partes 
se obligan recíprocamente, la una a conceder el uso de 
una cantidad de dinero por un tiempo determinado, i 
la otra a pagar por este uso un precio también determi- 
nado con el nombre de intereses, n Opinan algunos que 
la usura es contraria al Derecho Natural; pero esto no 
es cierto, atendidas las razones siguientes: 

1,* Porque a pesar de llamarse préstamo no es en el 
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fondo sino un verdadero alquiler, puesto que tiene to- 
dos los caractóres de tal, i tiuo de ellos es, según hemos 
visto, la retribuck)u pecuniaria; 

2. * Poríjue privar al dueño de una projiiedad, llámase 
dinero u oti'a cosa, de la facultad de dis])onor de ella 
sin perjuicio de tercero, seria atacar injustamente este 
derecho i disminuir las prcrogativas que le son inhe- 
rcutes. Asi es que, si la loi no me prohihe llevar precio 
por co7icedcr el uso do mis otras cosas, muebles o ral- 
ees, tampoco hai razón para que me niegue el de- 
recho de llevarle igualmente por la cesión del uso de mi 
dinero; 

3. “ Poi que siendo base fundamental de todo pacto la 
igualdad, es justo que si hai provecho de una parto lo 
haya tanibicn de la otra; 

4. ’' Porque el ¡icligro que corre el mutuante permi- 
tiendo al mutuario el uso de la suma prestada parece 
requerir una compensación, porque este peligro es un 
mal, i las leyes naturales propenden a dar a cada mal 
social un remedio (1); i 

5. '' Porque no puede haber iniquidad en un contrato 
cuando reúne todas las condiciones que son necesarias 
para su validez, i cuando ambas partes convienen en esas, 

(1) A esta razón i a la anterior corresponde la división que los 
jurjscoiiBuItos suelen hacer del interes del dinero en compensato- 
rio, punitorio, i lucratorio. Compemalorio, que por algunos se 
llama también rfxtanraturio, es el interés que se exije por el da- 
ño emerjeitieo el lucro eexante, esto es, ‘‘por razón de las pérdidas 
que el acreedor tiene que sufrir en sus bienes,” o "por razón de 
las gananeias do que ba de verse privado por carecer de su dine- 
ro.” Píinitorio, o como dicen alguno.», moraíorio, es el interesque 
se exije o imjiune como pena de la morosidad o tardanza del deu- 
dor en la snlisfuccion de la deuda. Lucratorio o lucrativo es. por 
fin, el interes que se exije de la persona a quien se presta dinero 
u otra cosa funjible, no por razón de ds&o omeijente o de lucro 
cesante o por morosidad en sn devolución, sino precisamente por 
razón del arrendamiento (ex vi locati-cgnelucti), o del mátuo de 
dinero (ex vi mutui). 
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«ondiciones; i si una de ellas se somete voluntaria- 
mente a retribuir en dinero, el provecho que saca del 
dinero prestado, nadie podrá hallar injusticia alguna ni 
en él ni en el que acepta esta condición. 

' 8- — Llámase en jcneral tlejjósito, tanto el contrato en 
que 'se confia una cosa corporal a \ina persona que se 
encarga de guardarla i de restituirla en especie, como 
la misma cosa depositada. El contrato se perfecciona 
por la entrega que el depositante hace de la cosa al de- 
positario. 

El depósito es de dos maneras: depósito propiamente 
dicho i secuestro. El primero se subdivide en voluntar’ 
rio i necesario. ' 

El deposito vohmtarío propiamente dicho es “un con- 
trato en que una de las paitos entrega a la otra una 
cosa corporal i mueble para que la guarde i la restituya 
en especie a voluntad del depositante, m Este contrato es 
de. suyo gratuito. Si se estipula remunei-acion por la 
simple custodia de una cosa, dej enera entóneos en arren- 
damiento de servicios, i el que presta éstos es responsa- 
ble hasta de la culpa leve; pero bajo todo otro respecto 
está sujeto a las obligaciones del depositario i gosa de 
los derechos de tal. 

Las reglas a que este contrato está sujeto son: 

‘ 1.* No trasficrc sino la custodia de la cosa, i por lo, 
común es a beneficio del depositante; ' ' 

2. “ Celébrase de ordinario con personas en quienes 
tenemos plena confianza, por lo cual es un grave delito ’ 
la infidelidad del depositario; 

3. “ No es Kcito a éste, sin permiso del depositante, 
abrir, rejistrar, ni menos servirse de la cosa depositada; 
si lo ejecuta comete huito de uso i se hace responsablo 
de todos los accidentes; 

4. * Debe guardar el depósito como si se tratara do 

una oosa suya de la mayor estimación; ' ‘ 

6.^ Á diferencia' del comodatario, debe restituir el 

; V ;. :rr ■ ■ . .. . "c\| ■ .t 
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depósito en cualquier tiempo que lo pida su dueño, 
siempre que de ello no se siga un mal grav-e; 

6. “ Es una infamia atroz que se aproj)ie el depósito, 
particulannente el que se le ha confiado con motivo de 
alguna calamidad, como en el caso de un incendio, nau- 
frajio, etc., llamado dejwsito necesario; i 

7. ® El depositante debe indemnizar al depositario de 
las espensas qaie haya hecho p»;ini la conservación de la 
cosa, i que probablemente hubiera hecho él mismo te- 
niéndola en su poder, como también de los perjuicios 
que sin culpa suya le haj'a ocasionado el depósito. 

El depósito propiamente dicho se llama necesario 
cuando la elección de depositario no depende de la libre 
voluntad del dei)ositaute, como en el caso de un incen- 
dio, naufrajio, ruina, saqueo u otra calamidad semejante, 
según acabamos de indicar. Pero está sujeto a las mis- 
mas reglas que el voluntario. ^ 

Secuestro es el depósito do una cosa, mueble o raiz, 
que se disputan dos o mas individuos, en manos de otro 
que debe restituirla al que obtenga una decisión a su 
favor. El secuestro puede ser convencional o judicial: el 
primero se constituye iK>r el solo consentimiento de las 
personiís que se disputan el objeto litijioso, i el segundo 
por decreto de juez. El depositario se llama secuestre, i 
las reglas a que el secuestro está sujeto son, enje- 
neral, las mismas que las del depósito propiamente 
dicho. 

9 . — Los principales contratos aleatorios son seis: 

El seguro. 

El préstamo a la gruesa. 

El juego. 

La apuesta. 

La constitución de renta vitalicia, i 

La constitución de censo vitalicio. 

1.® El seguro es "un contrato en que una de las par- 
tes, tomando sobre sí por un tiempo determinado todos 
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o alguno de los riesgos de pérdida o deterioro que co- 
rren ciertos objetos pertenecientes a la otra parte, se 
obliga para con ésta, mediante una retribución conve- 
nida, a indemnizarle la pérdida o cualquier otro daño 
estimable que sufran los objetos asegurados. n Lláma- 
se asegurador la persona que toma do su cuenta el 
riego; asegurado, la que queda libre de él, i prima 
la retribución o precio del seguro. So entiende por ries- 
go la eventualidad de todo caso fortuito que puede cau- 
sar la pérdida o deterioro de los objetos asegurados. 
Siniestro es la pérdida o el daño de las cossis asegura- 
das. El seguro se ¡)erfecciona por escritura, cuyo docu- 
mento justificativo so llama píóliza. 

Los seguros son terrestres o marítimos. Los juámeros 
tienen ordinariamente por objeto asegurar la duración 
de la vida de una o mas personas; los riesgos de incen- 
dio, los de las cosechas pendientes o realizadas i los de 
trasportes por tierra, lagos, rios i canales navegables. 
Los segundos tienen j)or objeto asegurar; el casco i 
quilla de la nave, armada o desarmada, con carga o sin 
ella, los aparejos de la nave, el armamento, las vitua- 
llas, el costo del seguro, las cantidades dadas a la grue- 
sa, la vida i libertad de los hombres de mar i pasajeros, 
las mercaderías cargadas, i en j eneral, todas las cosas 
de valor estimable en dinero, expuestas a los ries- 
gos de pérdida o deterioro i>or accidentes de la navega- 
ción. 

En suma, el conti-ato aleatorio de seguro exije tres 
condiciones esenciales: 

1. * Cosa asegurada, sea coi'poral o incorporal, con 
tal que exista al tiempo del contrato i tenga un valor 
estimable en dinero; 

2. “ Riesgos a que esta cosa so halla espuesta; i , 

3. “ Precio estipulado por el asegmador para garanti- 
zar estos riesgos. ^ 

2.® El préstamo a la gruesa o a riesgo marítimo es 

# 
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iiuri contrato 'en virtiid del cual una persona entrega tina 
cantidad de dinero, garantida con objetos expuestos a‘ 
riesgos if/arítimos í^ue toma por su cuenta, a 'otra que la' 
recibe ebn^’estas condiciones: 

Que si los objetos gravados arriban felizmente a su' 
destino, devolverá la cantidad prestada con el premió' 
convenido; ^ 

'Que si dichos objetos perecen parcialmente o se dete-' 
rioran, hará la devolución hasta concurrencia del valor' 
que ellos tengan; i , , 

‘ Que, pereciendo^ todos por fortuna de mar, quedará' 
líbre de toda responsabilidad. 

El que entrega la cantidad se denomina 
dador; el que la recibe 'j/restamiiíía o tomador, i el pre- 
mio convenido, cambio, provecho o interes marítimo. , 
Como el anterior, este contrato se perfecciona por’ 
escritura. ^ 

3.° El juego es aun contrato aleatorio, en, virtud del 
cual las partes convienen en que la que perdiere pague 
a la otra cierta cantidad de dinero, o cualquiera otra' 
cosafijadadeanteraano.il „ 

Eos juegos pueden clasificarse entres especies prin- 
cipales.- . . f 

1. * De suerte o azar, que son aquellas cuyas ganan- 
cia depende únicamente de la casualidad o 'suerte' del 
jugador, como el de lotería, monte, etc.; ' 

2. * De ludñlidad i de fuerza o destreza corporal, epó 
son aquellos cuya ganancia depende de la capacidad e 
intelijencia o de la soltura i ajilidad del cuerpo, comO' 
el de ajedrez, billar, armas, carreras a pié o a caballo, 
pelota, bolas i otros ‘semejantes; i 

3. * Mixtos de suerte i haMlidad, como el ' de malilla,' 

rocamhort, etc. ‘ 

Todo juego, considerado jeneralmentc i en sí mismo, 
es lícito por derecho natural, con tal que concurran las 
circtinstmcias siguientés: 
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cÁil .1 ' í . i ' ' • , . ’ 

.¡•••1,? Que ninguno de los jugadores use de maniobra^ 
fraudulentas; , . > 

V J.2.* Que el consentimiento de todos sea libre i per- 
fecto, i no arrancado por fuerza o por palabi-as inju- 
riosa;»; ... ^ 

-3.“ Que los jugadores tengan derecho para disponer 
por sí de la cantidad que arriesgan en el juego; i, 
j.i 4 . “i Que haya igualdad entre los jugadores, esto es, 
que el riesgo que corre el uno sea igual al del otro, ya 
jjoniendo ambos el mismo valor en los juegos de pura 
suerte, ya dando en los de habilidad o fuerza alguna 
.ventaja el que sea mas diestro o mas fuerte al que lo 
sea menos, de modo que resulte la misma probabilidad 
de ganar por una i otra parte, a no ser que el uno,; con 
pleno conocimiento de la superioridad del otro, renun- 
cie voluntariamente toda compensación, en cuyo casó 
so presumirá que quiere obrar asi por razón de benevo- 
lenria. , , . ‘ 

.í,;,,Pb8eírvándose,,,pue8, estas circunstancias,, no solo 
.^rán confoipnes a las reglas do justicia los juegos de 
4utbilidad i destreza, sino también los mixtos i aun los 
de pura suerte o azar; porque si uno puede, donar a 
otro .absol ntamcnte una cosa suya, podrá donársela 
tjambien bajo condición, ya sea ésta , casual o potestati- 
va. Pero si todos los juegos , son , lícitos i válidos por 
■derecho natural, mirados en sí mismos, no siempre po- 
demos darles las mismas calificaciones cuando los con- 
sideramos con respecto al fin que se propopne los juga- 
dores:. Si éstos no buscan en ellos el recreo i descanso 
de su espíritu fatigado, ni el desarrollo de sus fuerzas, 
ni la soltura i ajilidad de su cuerpo, ni.el recobro de la 
,s^ud.pei^ida pea; la enfermedad,, sino que solo tratan 
do despearse mutuamente cU. ms bienes, . como, dos du^ 
pistas proou]^ recíprocamente quitarse layida; los.juq- 
¿oaantánceS) cualesquiera qn^.sqan, sé oponen directa 
mente al derecho natural, a las buenas costumbres i a 
nxB. VA*. 9 
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los principios de la sociedad, la cual ha sancionado loa 
contratos para que los hombres se hagan mútuos servi- 
cios, i no por cierto para que se arruinen. 

4. ° La apuesta es t'un convenio en que dos personas, 

disputando sobre una cosa dudosa, éstipulan entre si 
que la que resultare no tener razón pagará a la otra 
cierta cantidad o alhaja determinada, h Llámase tam- 
bién apuesta la alhaja o cantidad que sé arriesga para 
que sea premio del que la ganare. La apuesta puede 
hacerse de tres maneras: ' . ' ’ 

1. ® Poniendo la cosa que se arriesga en‘ poder de un 

tercero; ' ' ' 

2. ® Poniéndola en poder de uno do los mismos inte. 

resados; i ' 

3. ® Prometiendo pagar lo. apostado sih' depositarlo 
préviámente. ' 

Hai dolo en el que hace la apuesta si sabe de cierto 
que se ha de verificar el hecho de que se trata. . ‘ 

5. ° La cmistitucion de renta vitalicia es tum contrato 

aléátorio en que una' persona se obliga,*' a título one- 
roso, a pagar a otra una renta o pensión periódica du- 
rante la vida natural de cualquiera de estas dos perso- 
nas o de un tercero, it * ' o 

6. ® La renta vitalicia se llama ceíwo vitalicio «cuando 

ee constituye sobre una finca determinada, que haya do 
pasar con esta carga a todo el que la posea.é ' 

10 — Los principales contratos accesorios son cinco: 

La fianza. . - 

- La prenda. i ' * '’" ; 

'■ 'liá hipoteca. ' . /'= ■ 

. La anticrésis; i , | ' 

La transacción. " i-n' i 

n 1.® 'La. fianza es «un contrato en virtud del cual* una 
o mas personas responden de una obligación ajena, 
comprometiéndose para con el acreedor a Cumplirla en 
todo o'en ’ parte si el deudor principal no la cumple.» 

j¡ i ■ ■, í í- : ■■■'I');,.. li; oamui 
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Xa fianza puede constituirse, no solo a favor del deudor 
principal, sino también de otro fiador. La obligación 
del fiador es subsidiaria, i no se estiende a dar o hacer 
mas que el deudor, ni a plazo mas corto, ni simplemen- 
te cuando la obligación principal es bajo condición. 

2. “ Por el contrato de empello o prenda use entrega 
una cosa mueble a un acreedor para la seguridad de su 
Crédito, con la obligación de restituirla 'cuando éste 
quede cubierto, ti La cosa entregada se llama jarertJa i 
el acreedor que la tiene acreedor prendario. Este con- 
trato no se perfecciona sino por la entrega de la prenda 
al acreedor, el cual está obligado a guardarla i conser- 
varla’ como buen padre de familia, i responde de los 
deterioros que la prenda haya sufrido por su hecho o 
culpa. El acreedor no puedo servirse de la prenda sin 
el consentimiento del deudor. Bajo este respecto, sus 
ubicaciones son las mismas que las del mero deposita- 
rio. Si el deudor no paga en el plazo estipulado, el 
acreedor, despucs de requerirle suficientemente, puedo 
vender la prenda para reintegrarse. 

3. “ La hipoteca es nun derecho de prenda constituido 
sobre inmuebles, que no dejan por eso de permanecer 
en pqderdeldeudor.il La hipoteca es indivisible. En 
consecuencia, cada una de las cosas hipotecadas a una 
deuda i cada parte de ellas es obligada al pago de toda 
la deuda i de cada parte de ella. El acreedor hipoteca- 
rio tiene para hacerse pagar, sobre las cosas hipoteca- 
das, los mismos derechos que el acreedor prendario so- 
bre la prenda. 

,,.4.® La anticrésis es mm contrato por el que se entrq-, 
ga al acreedor una cosa raiz para que se pague de 
sus frutos. II La cosa raiz puede pertenecer al deudor o 
a un tercero que consienta en la anticrésis. Este con-' 
trato se perfecciona por la ti'adicion del inmueble. 

5.® La transacción es nun contrato por el cual las 
partes terminan extrajudicialmente un litijio pendien- 
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te o precaven un litijio eventual, n No es transacción el 
acto que solo consiste en la renuncia de tin derecho q«í 
no se disputa. ' ' ‘ ' ' • ^ je 


LECCION XVII. , , 

MODOS DE NACER 1 DE EXTINGUIRSE LAS OBLIGACIONES, I 
DE TERMINAR EN PAZ LAS CONTROVERSIAS. 

e 

1. Obligaciones, i sus fuenlea — 2. Denominación de laa obligado* 
nea. — 3. Estincion de las mismas. — 1. Medios conciliatori<M 
aconsejados por la equidad para hacer cesar las pretenño- 
nes opuestas. 

# ■ , ’ « , , . 

1- — Las obligaciones no son otra cosa que "vínculos 
del' derecho, que nos constituye en la necesidad de daP,' 
hacer o no hacer alguna cosa, n Nacen; ya del concurso 
real do las voluntades de dos o mas persona.s, como eri 
los contaatos o convenciones, según ' acaba de verse en 
la lección anterior; ya de un hecho voluntario lícito de 
la persona que se obliga, como en la aceptación de una 
herencia o legado i en todos los cuasi^contratos; ya de 
un hecho voluntario ilícito, en virtud del cual se ha in- 
ferido injuria ó daño a otra persona, como en los deli- 
tos o cuasi-delitos; i ya finalmente de disposición de !i| 
loi, como éntre los padres i los ' hijos de familia. _ Las 
fnentcs do las obligaciones son, pues, los contrato®,' 
cuasi-contratos, delitos, cuasi-delitos, i'la'lei.“'Pero ha¡- 
blando rigorosamente, puede decirse que tbdas ' provie- 
, ñen de la leij unas inmediátaiKeMe i otras ’merfttmte los 
contratos, etc., pxl&sto que ella, en último análisis, es tó 
4u0 detci’mina o sanciona los derechos i las óbli^cihnés 
^e produce cada uno de dichos actos. '■ ' ' • ' 

2 .— Las obligaciones toman diversos nombres segtúí 
los derechos de que son correlativas, i según el nú^do'de 

-Ll •; )1. f :il ‘'I •I.' I' , ‘ 1 i.;,; I..'"' ) - >Jti; i' 
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contraerse, fuera de otras denominaciones, se di- 
v4déii ^n olviles o merameitté natuitües; en condicionés 
i'tnodales; a plazo; altemátivas; faéultátivás; de 
s^darias; divisibles e indivisibles^ i eñ obligacionSS'oáit' 
dáusula penal. 'Sé llama cUsreédor la parte a ónyo fav6i*i 
se oontrae la obligación, i dmdor la qOé la oontrae.“('^‘'M 
• Seguh'el lenguaje de la jurisprudénfeia civil,' obliga- 
ciones ewilea son aquellas que dan derecho para exijir 
sü ‘ cumplimiento en el fuero externo; i^ ?»£»<««*&», <Hll 
contrario, las que no confieren tal derecho, peiú que;i 
cumplidas voluntariamente por él que tiéné k. libre ac^ 
ministracion dé sus bienes, autorizan para retener lo 
-que se. ha dado o pagado en razón dé ellas. Ademas,'IáS- 
obligaciones naturales pueden novarse i servir de sufi- 
ciente base para la canción i cl&usula penal Constituidas 
por un tercero para su seguridad,' i no se estinguen ípotK 
lá sentencia judicial que rechaza la acción inténtadtt 
para pedir su cumplimiento (1).' ’ ' ' 

"‘ Ss obligación condieional la que depende de unaeon^ 
dicion, ésto es, de «un acontecómiento futUro qué puede' 
suceder o no.n La condición puede ser de cualquietaí 
de estas clssesii* ' ' ' ■' ' <■' ' •' 1 

í\'*'PoaUim, que consiste en que acontezca una cOsá,' 
i negativa en que no acontezca dibha cosa; "• '• * oítuj 
itf. , ,1 f)^ irtíc. li -u .| .cÜ jI'p': !- ^ í U) 

“v ; V,. ' ; ' ' *• d. . lui-ia/ 

„(1) Tales oDiigacionea naturales Bon;. , , 

’I.® L'is contraídas pór personas que, teniendo suficíeiité juicio 
i'dheérUimiento, sottv rin embargo', inéapáoés de obiiMréo «egéu 
Uaieyei:ico«u> la mujeroasada «n loséaiosen que neoeast 
ria la autops^ciqq 4el marido,.! los aduUoa no bab)Ulj^[ 
d 0 B.de edad: ■■ ; i " 

■z.* Las óbligáeiones Civiles éstlnguidas por la prescripción; 

que 'proceden dé aetMa' qtiéí‘liiltai»''Tas'ébieBinidfádéii 
que la.lel eadje para-'qne produxean iéfectes'xdvtkis eOuó'láldo 
pagM;>un legado ^impuesto pop un testamento^ qqe nom aidUOtor- 
gado en.la ferm^ debida; i, . ,„r- ' • . . i, ^ • .,,¡m 

4.'*^ Las que no han sid'ó réconocidás en juicio por &Ila'.ae 
prueba. (Art. 1^10 del Código CitÜ) , 

oi íicir.» o /siri/íl! oh u jÍ 'jsj^Miío 
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I 2.* Pomble a. impomble. TSe./i«icamenic imponible 1»; 
contraria a las lejos de la naturales), física, i moraímet^j 
te imposible la qup consiste en¡ un hedió prohibido por. 
las Icjes, u opuesta a las buenas costumbres, o al , ócden,. 
público, o que está concebida en ténniims inintelijibles; 

.3/ J^aieeíaitva h, ,que dependo, de la , voluntad del 
acxeedor( o. del deudor; carnal la que depende de la ,vor . 
luntad de un tercero o de un acaso; ! mista la que, en 
parte depende de la voluntad del acreedor i, en, parte de 
la, voluntad de un tercero odeim acaso; , , 

, .4.* Suspensiva si, mientras no se cumple suspende la 
adquision de un derecho; i resolutoria cuando por su 
cumplimiento se estingue un derecho.. ,, 

■, .}íoio es el fin ^pecial para que se hace alguna cosa, 
V. g., si se da algo a ,una persona para que lo tenga por 
suyo con la obligación de . hacer ciertas obras o sujetar- 
se a ciertas cargas, esta aplicación de lo dado será un 
nmdo i no, una condición suspensiva. £1 modo, por 
consiguiente, no suspende la adquisición de la cosa do-, 
nada. ■ !i , i if] II- , • I . ',i ( ■ ■■ ' 

Plazo en las obligaciones es la época que se hja para 
BU cumplimiento, i puede< ser. espreso o tácito. Éste úl- 
timo es el indispensable para cumplirlas. > ,■ v , 

Obligación alternativa es aquella por la cual se deben 
varias cosas, de tal manera que la ejecución de una.de 
^llas, exoner^ de la ejéoücion de las otras.' La clecdpn 
es del deudor, a menoSi,que se pacte lo contrario; pero, 
no queda libre pagando o ejecutando parte de una cosa- 
i paite do otra, sdlvo que el acreedor consienta. • 
Obligación Jac^ltatioa es .la que tiene por objeto una 
cosa, determinada* pero concediéndose al, deudor la fa- 
cultad de pagar con ella o-oon otra que se de«ágna.i.l «i 


"'Obligación de /íiMVo esanMella en que se debe indeter- 
minadamente un individuo de una clase' o íéhero 'detéri 

i .J ; , . , o -...l :.l V - r .. 

lidnado. ^ ^ (',vn' > -v- 1 ' ) .i.'.'-ji.-'.j 

La obligación se llama solidaria o insólidum cuando 
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hai, o muchos acreedores cada uno de los cuales pueda 
exijir el todo de una cosa divisible, o muchos deudor^iB 
« cada uno de los cuales puoda exijirse el todo de la 
misma. La solidaridad no se presume; debe ser es{^- 
sámente declarada en la lei, el contrato o el testamento. 
Sl . no hai s(didaridad i la obligación es divisiblé, el 
derecho de cada acreedor irla obligación de cada deu- 
dor lio se estiende mas allá de su’ parte o cuota respec- 

tiva. I o í II 

La obligación es diiñsihle o indiviaibU- según que ten- 
ga o no por objeto una co.sa susceptible de división, sea 
física, sea intelectual, o de cuota. , Asi, la.obligacipa de 
pagar ima suma de dinero es Por el contrario, 

la de hacer construir una casa es fiaicammte indivisible, 
porque sise construyen los cimientos, i parte dO'Sus 
murallas, no por eso se consigue una paite proporcional 
de las utilidades de, la casa; i la de conoeder cl use do 
un reloj, qn sombrero, un caballo,' etc., es ivdiviaible de 
cuota o inteleclualmente, porque dos p, mas ¡petsonajs no 
pueden servirse de ellos p de sus partes , al mismo tiem- 
po, i porque' si ^cl 'tiempo' hübierá dé ser la basé' die su 
Uso, "Siempre se desín^ orarían i ée harláli meribs'.esü- 
inablés, jenerahnente - hablando.' Pódeniós? pues, 4eclr 
■<qúe' división física'es la dé la cosa'misína, i divisioh iú- 
‘ teléctual o de cuota,' la dé sus' frutos; pero' 'que spio 
‘pueden tener lugar ’ eStás 'divisiones ‘ chandé con ellés 
1 nC áe destruyo o desmejora 'el valor de la, cosa o de áUs 
frutos. ■ .1 ,j ' 's . I i,i 

-Bp!{^nafeente, la jjeíiuZ es tiáquell^^ una 

' pélUtoa, para'Saegúrar 'él'lcuinpñmiénto dé una pbli^ 
•'éion,'sé snjéta’auha pena;-que consiste en dar Ó hacer 
1 higo en cáso'de no' ejecutár'o dé retardar la pbligáción 
priñcipal.u' La péha viene a'sér, pues,'’ una eai>étííé'’fie 
‘-'«aUciPn, éqniválteiíté a la ittdémn¿acioU de peijuipiogj i 
* accésPrÍÉi poí tanto a iá' obligación' pririoipal, Í3uyá ht4i- 
dad acarrea lá de IS'^nd" perd la'de ésta’rio'acál^éiíla 

i t.'i! O.. . I',; !■> v.M ,■! I ¡t 
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aquella. Sin .embargo, cuando se.pnóraete por otro, 
ó se estipula a favor de ua tercero, aunque no. subsista 
la obligación principal TOr falta de ratificación del te*- 
oevo, el promitente, queda obUgado a ia pena. ‘::.o .í. . 
t , 3' — ^Toda . obligación puede: dstinguirse por una ccrt- 
. pendím en que las partea inteneáadas, siendo capaces de 
. dúpoaer libremente, de lo suyo, oontientan en darla pór 
nula. Se estinguen, ademas, en todo o parte, por: t it ¡ 
1 ! 1.*' LaBolocion ó pago efectivo; ’ •” • '1 


La novackm; ) j un ■ .m ii 

“O tnulBaocibnjí L..C- -.í) o ,¡/ , .f. i- ' 

.■ '"4.^ La remisión o condonación; - i- : : 

, 6.® La> compensación; '•> .; i w iin'' n> ■< .-«b j.. 

i-n.ig.'» La confusión; ‘ i: • 

1 La pérdida dé la cosa qué sé debe). . • 

' •> 8.® La declaración <}e'nulidad b lá rescisión;’ 

; evento de la condición tesolutoria; i ’ ' '* ’ 

' 10.® LaipreBcripcion.' l ;‘ 'i • ' ’• ' ’ - * 

■IV ;i] <iir(wriL Ij; k'j' u ü nf>. 'Ji> o «'lio ób oi'U'/'I'jh f.ni’euq 
Por rmiw^ .0 pago.^tfv^^BQ ^epqtiende ,(ilO' P>*e8t^- 
cion , dp qpe ^ 4®^r/! -44 pqapA? , un^,^r^na,4ta 

.,^eoHo o,na ^9 aquello ; qué 
OjE 4a;obl^ado, ua^^ nj^ , pw^, ^jír^p, ..p/d^iaWÍ 
^ nar, pegúelas .var^ (pi^í^i^iciao pgpeipqles que pue- 
. <íclirrar,Vp^ dár^ cóim, estcy^d^^ 

hpópfse^el p£^0^, son ponnenpres qúp, correBpoudcU:^ 
' derecho civü. ' . k lo/i 

.^tituciqu dp T^,t^apva,iobjii¿^ 
qiqp á ptró ^tprmr, la« cuid qu^ por tapio cstipguidq^ii 
. JPuj^ pf|^;a^ar;^,(»;p4eí?gS^ 9iW;eíía:i«w»,4«Wp- 
ctpñ .p<? . fp^do, por mú^p.(í>ppenljup^p^,4o aorpedog i 
‘■^e4dPJÍ^ cont^ ,uim,/iUe^a/Ql^Ug¡ac(9n,rcf|^ de 

Ijj pbli^m^^t^^ puaqdo,ge sup- 

apii«f»9í ain/PRSOPtwiento 

' de este, i cuando, permaneciendo el mismo acreedor i 
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deudor, o se muda la especie de obligación que éste tenia, 
o »e kñftde oqiiita'a%»ia esa inisma'obligacien.' ■’!’ 
tfansaedion, lila' éstipulííeion en qtie las partee 
convieaen i ajustan acerca dé' algún perito dndOéo 'i‘H'‘' 
idioso, pero 'dnero^, "decidiéndola^ mfltnamenl^ita' eti' 
voluntad.il Este modo de estinguir lás óbiigaciones sé’ 
é¿cuéntra ettUttierado eritre loe eontiatos accésoriosj i 
también pe^nécé a lós mbdos' de' terminar en paü'ías’ 
etrittroversiaé,'conk> sé verá tínél artículo, siguiente, 

Pbr retHMiím ü> óond&nacU»i, ’nla'renrinBia éép^sa e 
táoitá qné' bace nn contratante de los derechos qrilé lé 
competen acerca de una oibligaolón’ o deuda. tCHai re- 
misión tácita cuando el acreedor entrega volunta^ria^ 
meniie ab deudor el titulo de ladbligttcidn^ o lo déSririiye 
O daricelaí oon ánimo de estiriguir la deuda. Si procedéi 
de mera liberalidad, importa donaeiori entre vlvrils i éétA* 
sttj éta' a sns reglas. n ^ f .l ‘’b o 

o ^or ' ComperiMcton. iiél ' descuento dé'una' dénda por 
otra^'hasta Iri conourr^cih de sus vál0res)*quéi' enlM^ 
dos personas recíprocamente détidOras"' riña de‘‘dl^;‘ Mi 
0 ]^ra por el solo ministerio de la loi i atm'éin eoriod^ 
miento de aquellas. ii Para que la oompensáoion ‘teh^ 
lugar, son necesarios estos requisitos: 
í.-<\<o, ambas piartes sean persoriál i rocíprocameiite 
dendoraS; •:’i:';ti|‘l;:if'> i ion- .-'■('hj Tm inociTf-'iaf 

sij^.'lfQite' ambas deudas sean' dé dinero,' Oria cotes 
funjÍblés,<^>o indetermétedas 'dé igual jéndro i'calidkdt'*"' 
Qne ambas Sékn Isoldas, i acturilmenté éltijibles; 
’4!°^Que ambas sean pagadoras rin nii]ina>'lnj|^,"ia 
menos qrié Icon^taa 'éh’oi&étél .i'iqúe' totrioWeriefltM 
los <ooetoa<>de la ’ 'Témete él''qrié' opone 'la cómpénsaeSon; 
’u '5.*^ Que ésta nO' redmode ori> ^i^tirioio dé' loe deré^iiB 
dorin-teréoifo; t '*•> th- ■■! ^o(¡ o r.iicqi-tü,— al 

'•í''6^ Que ninguna de^ las deudas esté por la> léi ex^ 
tuada d¿ la compensación: • b r e -r'.lima 

Por íeóriA<é(Mi,''u)a ¿oficurrenoia eri - mm misnui' per^ 

-vil /‘JK-l ^ihsriq i itoio’ícq .‘ip'> cI> í'rji Í'í a*» onis serjj^ 
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sona de las cualidades de acreedor i deudor, la' cual, de. 
deraclio, estingue la deuda i produce los mismos efectos 
qoe el pago, n La confusión .que estingue la. obligación^ 
prinoipial estingue la fianza, pero la que estingue esta 
no estingue aquella. i. !. • 

I "Sor pérdida de la cosa que »«, debe,' como medio de 
^inguir la obligación, se entiende ucuando la especieo 
cuerpo cierto que se ' debe, perece porque efectivamente, 
se destruye,,0| porque deja de estar en el comercio, o 
porque desaparece i;se ignora qqe existe.>i Tal es la re- 
gla jeneral; al. derecho civil . incumbe detallar sus excep- 
ciones. ,• •!• . i- : i-) ,j • ■ t , : .11 

f, Pornuiw¿«cí,de un acto ^o ; contrato, ida jfalta de, al- 
guno. de los requisitos que la leí prescribe para el valor 
del mismo acto o contrato, seguu. su especie i }a calidad, 
o estado de las partes, ti Puede ser absoluta o relativa. 
7, JSs pMlidad abeoluta .la^ producida por ,.un .ol^to o 
causa ilícilÁ, por la omisión de algún requisito o forma- 
lidad que .las leyes prescriben para el valor de ciertos 
actos o .contratos jen consideración a. la naturaleza de 
ellos, li por la absolntaí incapacidad del que los ejecutao 
celebra. -i-íi-.n ,.j . >■ ".1 -t .i,... >... 

-nulidad, relativa la producida por cualquiera otra 
incapacidad personal i cualquieiu. otra especie , dOi vicio., 
cj piimera, en cuanto i envuelve uu vipio radical que 

impide. a.«l, acto o Ciontrato el producir defecto alguno^ 
i , que , no puede sanearse .por . uu t lapso cualquiera ; .de 
tiempo o.por: la natificaoien de los paHos, puede ;i debe 
aer.aeelar.ada porjuct, aun sin t petición- de parte. .,,1 
;,t Xa segunda, en euanto se refiere a un acto, o contrato; 
¡válido en lai apariencia i ouyo vicio puede sanearse por 
la prescripción o por la ratificación de las partes,, porp 
que sin I embargo el vijsiofque encierra, puede hacerlo 
anular a petición de algunas de ; ellas .probando que .le 
es peigudiaiel .o dañoso, no puede . ser,deolarada por el 
juez sino en virtud de esa petición i prueba. Esta de- 


! 
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claracion de nulidad espedida a solicitud de las partes 
€8 lo^qne se Iktfia rMeinen^’^'" Í J >¡•‘9 u.l> 

’■ ' Por evento de la' óondieion haberáe 

^mpHdo el tiempo 'sin Terifiidarse el'^aoonteoimiento fu- 
turo que se puso por' condición esencial' de un contrato . d 
C laró está que, si me obligo a comprar ’Cievta meroádO- 
ria si llega tal buque a Vfclpatiaiso > en un tiempo dado, 
ceso de estar obligado a Oómpratla sino ha ^ llegado el 
buqué en' csei tiempo; ■ j -avio »i. . i n, 

■ finalmente por preseHpcion', tiun’ modo de estingsdr 
lab áicOiones o derechos' ajetfOS,. por haberse poSeidO'hm 
cosas o no haberse ejercido dichas aocionés i derechos 
dufaute cierto lapso de tiem'po, i concurriendo los de- 
'TÍab^requifiátOB legales.'n'De esto JrU 'se ha tratado dete- 
nidatriente en el artículo 3.° de la lección XI ■ » 
'^'4.— Si fe nos pidó'io niega alguna oosa injustamente, 
lasr reglas que debemos observar son: "'i 'jt'* .'(¡mr 

1.* Inquirir la importancia dsl objeto; i st;l oom]M- 
rando-Su pérdida con los embárazos r gastos ' que ^ nos 
ocasionaría la prosecueiOn de nuestro derecho^ hallamos 
* que 'éstos son' de mas' valor qué aquella, debemos' abatn- 
'' donarlo; ’*■ ' ’■* ' **' ‘ ■, >;n ‘>1) 

i!'Í 2.« Si no lo abandonamos,' debemos, antes do empe- 
9atnbs 'en una contestación, es^ «eguros de téner por 
nuestra parlie la justicial concitando para «lio a psno- 
^ ‘ñas instruidas i desapamohadas;!*'^'' ' ' • "I ,'V)j 

■' -31* Si' éstas nos aconsejan' i^e insiétMnos,'' nuestro 
' deber sei^á entonces' tentar todM' lod ms^os suaves; i 

■ concUiatm^g; 'antes de 'llegar a un rompimiento.' fistos 
medios se r^uoen a la transacción,' k mediación, ' «1 

<«onqnqmiBo,'i< el arbitraje:' i ^ 

tranéOoeion' és un uMdio' cOÚoUiatoriól, «n virtod 
'del', cual cada uno de los ' contendientes renuncda')una 
parte de sus pretensiones*' a trueque de asegurar el res- 
to. Siendo la trUnsaoclón nua especie de- oompensaoian 
'réetproca''de Una cosa' ouya propiedad ' «a "dndosat' tio 

,<> V, ' ' ) j:i O '.)ii 1) ni o ,(.u 




-i» i IJ '.'.iisjx* ij: 'lí- . .* I ‘K lu* 

debe confundirse con el deaistimienio ni con. la oorulona- 
poín]^e^6l {HÍmero es el snoidfioio que bacemoe en 
ji^bsequiq de la pa^ de aquello que, en nuestro, ooncepbo, 
,no8 pertenepe en. realidad; i la segwidaf un acto de be- 
neficencia por el cual renunciamos a favor de otro un 
.dertvdio que noi se.nos disputa. ^ . > ■ <.1 i „- j 
¡.j J)e aquí se sigue,. que si unq.de los colitigantes igno- 
raba al tiempo de la transacción pna causa, de pro{üe- 
’idefiuo equívetn^: la transacción es nula,' porque nq ha 
tenido intencioade dar, sino únicamente decqmponerse 
;^en una hatería dudasa.< In transacción no, debe apli- 
'flarae sino a las personas que hau tenido parte- i, a loa 
.asuntoa.que se han negociado,, en ellai fen> si se ha 
obtenido, ppr fuerza oi por fraude,; si se ha fund^p en 
. un terror manifiesto, rP un titulo falso, es igusha|ente 
nula. El perjuicio que de ella resulte no, es causa sufi- 
ciente para rescindiijla, JU f I;u|,/ri *.I 

gonSi-qp^iene, efectq^kii 'tflansajccm jciebfflnos valernos 
mediación, de una paraonn amiga; i nosoti»e,.por 
.¿nuestra paHe, no; debernos negarnos a bepurr eliban^^ 
oficio de mediadores, cuando creamos poder desempeñar 
. reste ,0SJtgo. ),5pr)p. es necesario qne;el que.SOUcitS media- 
'rder.eeté dispuesto a admitir bú» oQndicic^:iUS(Wahles 
-,q.uaúl ofrezca p^ra terminar, la-disputa; £n. 1% media- 
ción, pues, un amigo eamuniofterponesiis bueños. ofiqieB 
(.para.ifacihiar la 4v,<»^n0ia..;El mediadprdebe^ser^iim- 
1 pannal, witi^r los rusentinweutps, oon(ñliar,.las pr»ten- 
.'.(úoines apuestas. ííq le, tpoa insistir,, erig «na rigurosa 
í-ju^ie^jHWique su oarícteJTíPP eaielrís juqz.,,;; 'ai 
Los colitigantes, para componerse , amigahhañeñliP» 
bpuede» apela? to»tóema¡)W í«^^ es un, acto 

„|iior.,cd cu^.laa-perspQee,qHe est^ en disputa i adoRtsn, 
.de ppmwn a«ierdo»innw^o deideeidfrj^(í)Bto.rne<^ 
/r|<«íid(sspr;.nla¡8uwtSrP ladestBa?»,o,lafueríBi,palguna 
. «opshiim^onde M^.mfdips,, q.#l derecho, dp un «st»- 
ño, o la declaración jurada de una de las partee, o, 1» 
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que es mas ordinario, la sentencia de uno o mas jueces 
árbitros, que es lo que se llama a/rbibraje. 

Los árbitros son personas nombradas por los conten- 
dientes para conocer i decidir en lo que disputan. Si se 
nombran mxichos árbitros, ninguno de ellos tiene dere- 
cho para desempeñar solo este cargo; i, una vez que 
han interpuesto su consentimiento, están obligados a 
dedicarse a este servicio, a menos que los exoneren las 
mismas partes o se lo impida alguna causa grave. Eln el 
desempeño de esta comisión deben limitarse al uso dé 
las facultades que se les hayan conferido. Pueden exi- 
jir de las partes todo lo necesario para ponerse en esta- 
do de juzgar sanamente; deben oirlas, recibir i exami- 
nar sus pruebas, pesar el valor de los testimonios, i 
finalmente, decidir, o arreglados al derecho, si así lo 
cxijen los contendientes, o dictar los medios mas conve- 
nientes para dirimir amigablemente la cuestión ex atquo 
et bono. Una vez dada la sentencia es irrevocable; i las 
partes están obligadas a ejecutarla, sino es que los ár- 
bitros, por ima decisión maniñestamcnte injusta, se ha- 
yan despojado del carácter de tales. Mas, para quitar 
todo pretesto a la mala fé por una u otra parte, convie- 
ne fijar claramente en el compromiso el asunto de la 
controversia i las pretensiones respectivas, i poner lími- / 
tes a las fecultades del árbitro. Si la sentencia no sale 
de estos límites es necesario cumplirla, salvo que hayan 
razones lejítimas i se den pruebas indudables para creer 
que ha sido obra de la parcialidad o la corrupción. 

Agotados inútilmente los medios pacíficos para ab- 
tener justicia, entramos entonces en un estado de fuer- 
za, que para las naciones es de guerra, i para los indivi- 
duos de pleito: situaciones son ambas, por lo regular, de 
malas consecuencias, porque ellas desde luego nos hacen 
separamos de los benéficos preceptos de la lei natural, 
que nos manda mantener, en cuanto sea posible, la paz 
con nuestros prójimos. 
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^ BIBLIOGKAFIA ; 

.f, 1 , i • I • * • ' 

, .. ^ 

TRATADISTAS DEL DERECHO NATURAL. 

i _ 

; ■ ■ — 


Hé aqui, por orden alfabético de autores, las obras 
qi^e en todo o en parte, ji con mas o menos provecho, 
pueden consultarse si se quiere profundisat tam impor- 
tante ramo de la J urisprudencia. Algunas de estas 
obras se encuentran en alguno de los dos departamen- 
tos de la Biblioteca Nacional de Chile; las que se hallan 
en eV primero van señaladas asi (B. N.); i las que en el 
segundo asi (B. E.) , , , _ 

^ahrer^ (//.) Curso de derecho natural o de la filoso- 
fía d^l dcfecho, formado oon arreglo al estado de 
ii^ta ciencm en Alemania; traducido i aunientado 
con notas i una tabla analitica de materias por don 
I Navarro Zamorano.— 2 vol, in 4.°, Ma- 
; drid, 18,41. (B. N.) ' , , , 

Af.varez de 4breu. (Jayme, ti-aductor del francés de la 
, siguiente obra.) Ensayo sobre la Jurisprudenciaí 
universal, en donde' se examina el primer principio 
r, ^ de la justicia i el fundamento de la obligación mo- 
■ ' 'ral, etc.— 1 vol,4n 8.“. Madrid, 178G. (B. N.) 
^riet^let- La política. — De las varias ti^ucciones 
francesas de esta obra célebre, la mejor es la de 
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M. B. Saint-Hilaire. — 2 vol, in 8.*, París, 1837, 
imp. royale, con el texto. 

Bdcon (^Francisco). Ensayo de un tratado sobre la jus- 
ticia universal o las fuentes del derecho, traducido 
i comentado por el Dr. >jjf ariaqo Nougués. — 1 vol. 

^1^ ^ O i a Ji* ' *• K ' ’ jI 1. V Á 

Barbeyrac, traductor de una obra de Burlamaqui i tra- 
ductor i notador de otra de Pufendorf. — Véase 
éste. 

Bemi. Principes méthaphisiques du . droit pái’ Kaak 
1 vol. in 8.“, París, 1854. 

Belime. Philosophie du droit, ou cours d’introduction 
a la Science du droit. — 2 vol. in 8.®, París, 1856, 
2.® édit. 

Bentham (Jeremías). Tratado de lejislacion civil i pe- 
nal, traducido i comentado por don Bamon Salas. 

■ /_8 vol. in 12.», Paria, 1838. (B. N.) l ■ 

Bodin (J.) Les six livres de la républiqiié.— 1 vol. in’ 

- 8.», París, 1583. ¡ i/.t 

Bonald (Mr. de). Législation primitivo, Oonsidéréo 
daña les derniers témps par les seules lumiérra de 
. la raison, (fcc. — 1 vol. in 8.», Paris, bSQO, ^.•'édit.' 
Burlamaqui (Juan Jacóbo). Sus principales' obras son' 
éstas: "Principes du droit naturcl ét ^oUti^ueí»' 
■’ *^(Genéve, 3 vol; in'12.» 1764) i "Elénlents dn'droit 

■ ‘ naturelii (obra péstuma publicada en' Lausanía, se- 

gún el verdadero mánuscrito del 'autor. — vbl. in 
' '• 8.» 1774).' ^ ■ ‘ ' ' ■ ’ 

Bajo el título de "Principes du droit dé ,1a na- 
ture et des gens,» De FeKce ha dadp nna! édicipp 
' ' completa dé las Obras de este autoy acompañada díe 
• ' muchas notas, B vol. in 8.»,Tverdum, 1766, i Paria 
1792 (B. E.) '• ■" 

'' Otra edición ha sido hecha por Mr. Dupin, 5 voL 
in'8.», I^ris, 1820. " ' ’ 

Véase la traducción castellani^ de .la (Utimh 

■ :u: )ui j .1.0 /; ■ .. ''ju./íl 
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francesa de los Principios por M. G. V. — 1 voL in 
i'i ‘ Madi^d;'Í837. ' •>' 

Véase la traducción dé’ los' -ÉT^neT^o» por Baiv 
•í'" Ijep'ac deí latín al fturtcés i de éste al casteHaSÍ^ 
por Garc^ Suelto. — 2 vol. in 12“, 1825.'^^ 

’ Véase taínbien Puhndorf juntó®i»n unán^n^ 
■' del cual' e.stfin IbS Bteméntos de Biirjanlaqai en un 
'* Volúmeh que se cita mas fvdelantó' *’ • ; 

Campos (Ramón). De la desigualdad ‘person^ én la 
^ í* sociedad' civil, obra pó.stuma publicada pof Budri- 

— gucz Büron.^ — l'vol. in 8.®, 1823. ' ' 

CJiassan. Es^i sur la .synilwlique' _du droit, príécédé 
n 'o id’une in<a-oduCtÍMi sur la-poesiedud^it primítá- 

—1 vol. in 8.®, Dariií, 1847.' 1- b * >' cí 
Gicero!».— El tratado J)á offidis i él 23í pilédwk 

verse en sus obi-as complbj^s, traducción.' france» 
■ i edición de Mr.'J. V. 'Le ’Clerc. — ¡SO^vól. in 8;'^ 
• -París, 182113®. , • i í '>í* ' ■ -b;;- r 

El primero de esos tratados ha' sidó^tradbcido 
'■b ^al castellano pór' dolí Manuel Balbuena.— 2 vql; 

b 8 . 0 , Madrid,' 'l8l 8, 3.* edición.- ‘-'b' ’■* «' ' 

GoCeUe.^ Abrógé du ciotírs éléméntaire ’cfu dr^ de la 
nature et des gens, <fec. — 1 vol. in 4.°, Patiá,'182p 
id. i í' ■' ’/ ■'"j;' ' 

Dawnbú (P. G. F.) Essai sur les garantífes iiufividue* 
lies qua rédame l’état actuel de'la'tíófcSélé.-^l voL 
in 4.0, París, 1819 (B, E.)b '.iiUic; liu'i ••iV.-V-l 
Debreipie^P. j. C'.)‘'Dd stiiCicKo, cqnsiderhdó Úje^lbé- 
piuntc^ de vistafilosMcó, relijiosoi' mé^! 1 ihédioo, 

‘ seguido de alguióls ^teflexíófieí» s¿We'’el dtééI6. — 1 
vol. in 4.0, Barcelona, 1857. ^ .noio 

D\»tuWde^Trác:^. '■ d¿tíittiéntdii-é'-6ili' YÉsprit des ’loi* 

— ' d©'^líonté8quiéu,‘' 8üivi d’obserí-aríoM'ihéffi^ de 

Condorcet. — 1 voL'm 8.o,'Pal*í/; 1819;/ ' * 

DéviaizeUes ' (J. i?.*) 'Éssai d’üñ' traitél'^r' la 
■ío/^ nniv<ei‘8elle; &C;*-“1 wd ib 8.®', Ptíirül,'’í894.' ^ 

(.íi .:!/ b'.iTl ,< ií irMlfetii /. ,0.8 ;ii 
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J)imitry de Glinlca. FhilosopUe du> droit. — 2 voL in 
• I 8.°, París, 1863, 5.* édit ,< ■/ 

J)proa. Verdadera idea de la sociedad civil. — 1 voL 
in 4.® I • , 

Jhipin. .liccciones elementales sobre la justicia, él de- 
j,., recho i las leyes, traducidas al oastella,no i anotar 
das por don Fermin Verlanga Huerta.-^! vol. in 
^1 Jiladrid, 1842. , > , , , , 

. -.,1 <r Véase ademas "Keflexions sur quelques parties 
d’un livre intitulé De Vesprit dea loia par Dupin.— 
?r . 2, yol. in,8.®, Paris, 1749. , 

JSaeoiquiz. , Tratado de las obligaciones del hombre en 
la sociedad. — 1 vol. en 12.®, Burdeos, 1826. 

JBaprit des, lois, qaintescence par une suite de lettres 
analytiqu^— 4 vol in 8.® 1751 (B. N.) , 

FaUt. Prolegómenos del derecho o enciclopedia jurí- 
dica, traducida por don Ruperto Navarro Zamora* 
r, . 5 ,nq. — l'vol in 4.® • , ' 

Fídiee {Mr. de) Lecciones de derecho natural i de 
j entes, traducidas del francés al castellano por don 
^ T de .^es i Perez. — 2 vol, in, 4.®, Zamanca,- 

(i<_V, ;1836-' i '■/ (u -y ,■ . j, ' . ■> 'TI 

Femavdez Elias {Clemerde). Programa i mannal de 
.f,„I,laB Jeccippee del derecho natural, etc;— í voL ii| 
8.®, IMrid, :1865.„ t_ ...k j.,. j , . 

Fichie. Philosophie du droit. )•; , i , 

.füangi^, , Ciencia de la leQÍslacion, universal, ,,ni»evs- 
^.,¿rmenj», tj:aducida al cac|^ll«a|io por don Juan Ri- 
j . ,ve^— ,6yV,p)l,[ in ,8|.®, Burdeos, ,1823,i segunda edi- 

h^; sido, compendiada, con notas^delqs 
„[, . Au^pces jcían /clasicos, por; don Bernardo ^ntorre. — 
i vol. ^;^®> Madrid, 1839.', f._ ’ > 

.J’rínoipea. ^^dróit de Iji et des. gana, 

e:R]^tB|du'grand ouyrage ^tin.de .j^olfT.— 2 voL 
in 8.®, Ámsterdam, 1758 (B. N.) 
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Foz {Braulio). El verdadero derecho natu^. — 2 voL 
in 12 ®, Valencia, ''1832. ,Asi\V 

Derechos del hombre' deduéídos del afl íñatürale- 

■ ■ ' ’ za i explicados por' Ibs principio!!' de "El -verdádo^ 

derecho natural de Foz.4i — r vol in 12^* Barcelo- 
• ‘ ''•* W; 1834. iiuv»--. «i 

ÍVítoí (j4í6.) ‘Conrs de droit natnrel, public et consti> 
tutionel. — 4 yol. in 18, Paris,''1827. 

Garda' 'd/dfo.'''La política natural,-' o' discurso sobre ÍÓe 
verdaderos principios del gobiéino.-^l voí.'dn 8.® 
Gómez de la Sema. Prolegómenos del derecho.— 1 voL 
in 8.® mayor. ' * v v'.Y j ' y.-.- 

'Orotius {Hugo de Gróot)'. De jure belli et 'pacis. — - 
i. 1625.- ' ' , i ■ 

Hegel {Jorjé Guillermo FederidíS: Principes de la' pbifo- 
'sophie du droit, I821.---Véaae eiitt-é‘sU8'®Mí!rc* 
completes, 17 vol. in 8.°, Berlin, 1822^6.''''^ 
'Hexnécdo {Juan Gottlieb). Eleméñia* jriris nBto1ñ9'4t 
gentium, castigationibus ex catholioOram dóctiina 
‘ "et juiis historia aucta ab J.- Marín et Mendoza.-^ 

- 1 vbl. ih’ 4;®, Madrid,* 1776 (B. E.y> o r !'-. ¡e 
'li Esta obra cuenta con dos traduCcioned castella- 
nas. La primera con este título: "Elementos do 
derecho natural i de jentes, córrejidos i reformados 
I pQj. el -profesor don Mariano Lucas 'Cferrídd i tra- 
ducidos por don J. A.i Ojeh.-l-2 vol. in'4^.®, Ma- 
'•f) ! io dríd, 1 837.' ‘ V ' 1 V 

La segunda con 'este 'otro: "Elementos de dere- 
. cho natural i de jentes traducidos al Castellano 
.'«[ " por el presbítero Diaz de Baeza.'ti-^PVoí. ü'4», 
-'¡ ;•!*' Madrid, Í837. > ■ ■ • ■ ■' " ^ /•'v/'í 

.í.‘Y il . ' j¡i jnigmo presbítero ha hecho un 'ootapetídio da 
‘ í '(Mta Obra, 'el'cual ha sidov publicado en ;el nüslko 
\ año*i lugar. — l^vol. in'8.® *' ’ ^ 

■ ffobhes. > Elementa pfaisolc^hica de eivo^l vod. ihVií.'»^ 

• -'it«'AtnBtelod/'1647. ‘ ‘ >" b.-. m lí. ívt K-'uh 

.1 ¡ - ."iljiV ' i -il .1 'v' r - 
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.Io< C', /.i'jÍ, y. ’ ! ' ' 

Jhthner. Essai sur l’histoire du droit luitureL — voí. 




-tiÍJíT úí ¡S-®» Londres,; 1767 (E. B.) ¡, , , 

Jouffrqj, l^eodorq .ítmo»)., Cours de droit naturel. — 
V. '2 vol. ip 44°,' BariSjJ835 (B. K) 

La segunda edición es de 1 843, pero una i otra 
_ ,;;est4n. i iooQnclusas puesto que solo contienen los 

prolegómenos' de esta cienqia. - 
J^ant {Manuel). , ^éments methaphisiques de la doctr^- 
< S ne du droit. llí>7. — -Véase la ya (átada obra de 
•lur i¿ami. (, .w,.> 

Lascar{« {Juan Bautista). Juris naturas etvgentium 
. 4. principia et officia ad diristianae regulam exacta 

et'explicata. — 1 vol. in 4.°, Romse, 1778 (B. N.) 
JaSn^ta. Véanse SUS' obras publicadas ) por Mi\ Jac- 
, ques, 2 vol. in 12.“, París, 1842, i véase también 
Pufendorf. \ ■■■' Tf ^ 

Jjsnmnier (E.) Philosopbie du droit— 1 gr. vol. in 
.';nh 18.°,. París, 1853, 3.e édit., , 

lÁnda-CaUe i Zoarar\(Ju8to). El órden natural i 
esencial dp las sociedades políticas: obra traducida 
al eastellano con nota&— r-2 vol. in 8.°, Valencia, 
/,£, ;^r d 823, 3.,': edición. ,, ¡ ■ 

^MaEly (d fihbatsj),. Derechos i deberes del ciudadano. 

¡ Qlá» traducida al castellano i publicada en Buenos 
«ádiies. — 1 voi in 8.°,. 1820, (B.;dí.)¡ t-b 
Mackintosh ( James). Discours sur l’etude dju dix>it de 
-o-ith la>nature & traduit .de, l’anglais > paf Koyer- 
oiTíiílvCollard.: — 1 yql. ip 4.®, París, 1830, (B, Íl) 
^JfaUer, jJ)q la, influencia, de. Isa ooetumbree. spibíre las 
leyes i de éstas sobre aquellas; traducciop.dl?! Irán* 
eb oi; oes;íd<<»?teUaB<x.— IryoL in 8.°, Barcelona, 1839. 
^jKiítyq¿! /Peqlrq Juan J,.; De jurq suprpmp,, tap» in pace 
quam in bello «fe.— -l^yol. úvf<fL, 1(720^ (B. iJí.) 
^igyZLj^fíairmsU)}, ^^Isgómenos ;del deipclio, p intpp* 
duccion j eneral al estudio de;la,fieppia Iqiislativa. 
— 1 vol. in 4.“ menor. Valencia, 1844. 
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JíorUeaqwim. Eeprít des lois. — Véase DiatvM de Traey. 
Mora ( José JoaquÁ/n, ). Curso, de derechos del Liceo de 
„ Chile. — 1 vol. in 4.% Santiago, 1830. ¡ i * 

íOrodea. , Compendio do los principios i elementos do 
.. . i lejislacion universal. — 1 vol, in8.“, Madrid, 1840. 
Oudot. Prémiers essais de philosophie du droit k — 1 
vol. in 8.“, París, 1846. 

JPMico de Solazo ( Silvio ). Des devoirs des hommes, 
traduit de ritalieu par Sievrac. — 1 vol. ,in 8.’, 
Paris, ,1836 (B. E.) — Ilai de esta obra una tra- 
, duccion castellana por J. Bodrigo. — 1 vol. in 8.®, 
j«, i, Madrid, 1838. 

Perrewu. Eléménts de legislation naturelle, destínés a 
l’usage des éléves de l’éoole centnde du Panthéon. 
—1 vol. in 4.®, Paris, 1834 (B. K) . ¡, 

De esta obra hai una traducción en castellano 
por Rodríguez de Ledesma.— 2 vol, in 4.*, Ma- 
•V, jdrid, 1821. , <.,Vv 

Petf (elfOiftUe Juan). Lei natural explicada i perfec- 
, clonada por la lei evanjélica, traducida del francés 
al castellano por el padre I.,D.— rl yol, in 8.“, Ma- 
j'fdrid,. 1821.1 , . • ; 1 , . . , .1 r ' .j< , 

Platon .1 Sus dos .tratados, el de República,, \ jclide Z<- 
yee, pueden verse, en sus antvrea, con^^j|c«,'tradu- 
> ' cidas al francés, con nQtas i argumentos, por .V'ÍP- 
,, , , tor, Cousin,— 13 vol. in ,8.,®,.,Paria,if;182?r40. — 
jVéase,.tambien' a, LeibnitZ|.nn BU DiaeertaiSo de 
„ , repubUcq Pialóme . — 1 vol. iníL®, Leipzig/ 1^7 6. 

La primera de las oí^rwdtadas, ha ñdoitradu- 
. f,. ' ci^ al castellano e ilustrada con nptna por i 

G^., C 9 n, este .tíLtalo:> i^La República,, de .Pintón o 

, opluquios, sobre lajusticia.il — 2 yol..in 8,^Jdadrid, 
Í805..<;<;,- di J , l iim 

í>e\ leste' autor Lai,teís 
í.j (,i nÍ)K¿s, ^ prihcipi^,,i<lps.janbid^^ 

pal se intitula Pe jure naturot el gerUium lihn ocio, 



— 278 — 

cuya mejor edición 'es la de Leipzig, 1744, cum 

■ noiia'vari&runh a GotÜ, Moscovia, 2 vol. in 4.°. De 
' • las subalternas, la primera que es un resúmen de 

la principal ya citada, lleva por título De offiño 
hominis ac civia libri dxw; i la segunda) SpeeimtM 
controversiarv/ni circa jus nattwíífe.-^Hé aquí aho- 
1 ra las traducciones francesas: " ■'■••y t "■ ■ 

Le droit de la nature et des' gens,'bu systeme 
général des principes le plus importtfhs de la Me- 
- • rale, de la Jurispíudence et de la 'Politique, tra- 
duit d\i latín par Jean Barbcyrac, avec des notes 
du méme. — 2 rol. in fol-raen. Basle, 1771 (B. E.) 

Eléménts du droit naturel, par Burlamaqui; et 
deviors de rhoramc et du citoyen, tele qu’ils Ini 
sont prescrits parla loi naturelle; traduits dií latin 
de Pufendorf par Barbeyrac, Wec les notos du tra- 
oi ducteur et le jugement de Leibnitz.-í— 1 vol. in 4.°, 
París, 1820, (B. E.) ' ^ 

RáuMca {el •podré Ventura de) Sobre esta materia tie- 
■ ne dos obras: la "ana intitulada nPouvoir póUtiqüo 
rj.: bhrétien,i( i la otra que es’ continuación de ella, 
-ti.' ’iiílSBai sni* le pouvoir public.Vi ^ 

De la primera hai una traducción castellana con 
■' '' ‘luna introducción ' que la precede' 'de Mr. ’ Li^ 
T Vouillot.-:!-! vol. in 4.“, Madrid, 1869'.' V 

■ Réníievtd -f VerevVd' de ). De su obra 'nlnstitttciones de 
--•0“ derecho natural- i dé jen tes» hai doS traducciones 
.s'i vi 'al castellano,-' Una por don Marcial Antonio’'Lopez, 

■ i '2' vdl.'in 8.\ Méédrid,' 1821 (B.’ N.*);i otra por don 
2 vol.'in 8.®; París) 1825. ’ ' t 
RintáséitU: ()J. J.) Discurso ^obré ''el ’oríjen iiOs fiin- 
» Jf'.idátnentos de la 'desigualdad dé condiéiones' entre 
(biári.IosrhOinbrés,' traducidO 'éil castellano, revisto i co- 
rrejido. — 1 vol. in 12.°, Madrid, 1822. ' 

■-Ríiizde C^dddí^Mi^iiel) tra^hjo libreiñeíité áél frán- 
está’ oWfa; Pin aumént6;' iiFuAdéú»en1lós de la 
,'obc r' i/ J'. U;i 'lü li;q 
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jurisprudencia natural, etc. — 2 vol. in 8.*, León, 
1821, (B. N. 

Calzas (Ventura) tradujo del italiano un ndiscurso so- 
bre la verdadera libertad natural i civil del hom- 
bre, m — 1 vol. in 8.®, Madrid, 1798. 

Simón (JvJes). Le devoir. — 1 vol. in 8.® mayor, París, 
1856, 4.« édit. 

Swiecicki (Constantino.) De jure natur» et gentium 
in genere, et de jure belli et pacis in specie. — l vol. 
m 4.% Madrid, 1788, (B. E.) 

Taparelli d’Azeglio (el R. P.) Essai théorique dedroit 
riaturel, basé sur le faits. — 1 vol. in 4.*; Tournay 
et París, 1857 i 58. 

Es una obra nueva, traducida del italiano, i de 
un mérito mui superior. 

Thiers (Mr. A.) De la propiedad. — 1 vol. in 8.®, Val- 
paraíso, 1849. 

Velasco (Luis.) Curso completo de derecho natural, 
dictado en la Facultad de derecho de la Univer- 
sidad de Sucre. — 1 vol. in 4.®, Sucre, 1848, Beeche 
i Ca.® (B. N.) 

Vico (Juan Bautista). De uno jurís universi principio 
et fine uno, 1721. 

Volff (Cristiano L. B.) Jus naturse. — 8 vol. in 4.®, 
Francfort, 1710. 

Institutiones juris naturre et gentium & — 1 vol. 
in 8.'’, Venecia, 1761, (B. E. 

La primera de estas obras ha sido extractada 
por Formet. — Véase a éste. 

Wattel. Derecho de j entes, o principios de la lei natu- 
ral aplicados a la conducta i negocios de las nacio- 
nes i de los soberanos, traducidos, correjidos i au- 
mentados por Miguel M. Pascual Fernandez. — 2 
gr. vol. in 8.®, Madrid. 1834. 

Werrenko (Tadeo). Jus naturse et gentium <fe — 1 vol. 
in 8.® may, Venecia. 1767, (B. N.) 
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LECCrOÍr i— Nociones preHnjnaMs. — í.’ De6nicionés áel j 
d«repEo i de la ^lei natural, en vista de las principales 
Qf aeepciones de los palabriu DereeJut i 2Taturaleza . — 2. Ba- , 
•es-dél Derecho natural. — S. Necesidad, e imporUncia de 
ciencia. — 4. Su relación con las demás ciencias, 1 ^ 
principalmente con la Filosofía moral, de la cnal no'oba- , 
tante, se diferencia mncho. — 6. División del estudio del De-„ 


rédio Natural. 
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LEOOION II.— KoefoBei 'filosófiMu acerca déla naturales! 
«i, Ta'teadeadal el fin de los seres— i. El Universo 
elitorotleneun'Bn determinado.—!. Las facultades priinl- 
tívas'qaa constitayen la natural cía de nn «er nos hacen ^ 
otmoeer e4 Bn para’ el enal el Oeador ha destinado a ese ‘ 
ser.— El fin d« los seres raelonales es conocido por la 
natnralsia de snafsenltades do razón. — 4. La tendencia' 
astoal-de tm ser raelooal es nn efecto de sn raeon. — 6. La 
tAadaacla da toda luiatnra M dtrijeliáeia tres especies de ^ 
biansa;-íal 6ti),' al éonreniente i al del reposo. — 6.' Todas 
lis nstnralezas compuestas tienen mnchae tendenoiae par*' 
tienlares qne^ amqno opneetas entre si, deben ertar euMr^ 
diaadas a <la natnraleu jeneral del ser. — 7. • La natnreleta * 
humana tiende háele pnvbten ilMtedo.— A La volmitad 
del hombre, aqní abajo, es libre en sus operadones. — 9. La 
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yoluiiUd del hombre debe ser dirijida por la razón. — 10. 

El bien increado es el objeto final en que el hombre pue- 
de encontrar su reposo. — 11. Para poseer el bien infinito 
es necesario que el hombre obre según el órden de su na« 
turaleza. — 12. Al mnnifestarle el árdea natural, la razón 
impone a la voluntad cierta necesidad moral a la cual no 
obstante ella puede resistir física i: misterialmente. — 18. 

La primera regla dé la actividad puede ser formulada asi: 
haced el bien 3T 

LECCION lll.— Naturaleza 1 fln del hombre, 1 ezistesd* 
de la lei aatural- — I. Naturaleza del hombre. — 2. Fin del 
hombre. — 3. Lo natural i lo sobrenatural, i doctrina teo- 
lojica sobre los estados de naturaleza. — 4. Corolarios que, 
respecto al Derecho, resultan del precedente análisis de la 
naturaleza humana i de su fin. — 5. Necesidad de la r^la 
primitiva de las acciones hunmnas, llamada Ui nalvral.—r^., 

6. Razones de congruencia con que se demuestra’, la eiti¿ ; * 

tencia de esta lei a primera vista 7. Fórmula Con' que ’ 

se precisa esta importante cuestión % 3® 

LECCION IV.— Ccntiauaclon de las pruebas' eebre la 
teuc'a de la leí natural- — L Que nai una lei anterior á’ 
todas las convenciones humanas, se prueba en primer lU- ^ 
gár por la razón. — 2. En segundo lugar por la conciencia. ’ 

^ — 3. En tercer ingar, por cl'wn/iwjenfo univemaL—4. Esta ' 
lei se llama justamente luUural. — 6. El primer i principal 
deber que ella nos impone es arreglar nuestras inclinacio- 
nes — 6. Objeciones i respuestas sobre la lei natural i su 

objeto. — 7. Réplica i con testación, k 

LECCION Y.— Sauciou, caráotér, principioa 1 clasifieaclo- 
ues de la leí natural. — l- ¡si las leyes naturales van siem- 
pre'aeompaOtfdas de sancioa.-^Z.- Cn&leaifNi'eua «1(0610114^ ".1 
-7-3. Caractérea esenciales do la lei luitumr*^'-' ' 
pios de la misma i modo de aplioar.lo4.-r-á.i DivUlea-dd • 
Derecho natural en prinoacio i aecundarip,‘:i de doeiolaaW} 
de estados de este oiiamo nombre.— t6. , cWifioacíooide Joav 
diferentes estados o condioionea .printaria*) irseoundactMi 
dpi hombre, con los obligaciones i. dereéfaoe qna lo aon :eo^i 
relativos. ......... t < ..'.sí 'i.'-i, zsi v«>. s>a^‘«n 80 

LECCION VL— NocioncB fisolófico^UBÍdkat aoooai do kt 
juaticia, de la i dal dereolur 1 olasi£cadoneaf de. éstos t 

1. NeceÁdad absoluta de la justicia (jstra la re»li«aeia» dal { 
ilq. social.— 2.'Ditersos modos eomo-puedeaer ooneiderada i 
la justicia— 8.1 Preceptos del dereeho.-4-é, 'JuriaprndeaaiOi' • 
i tit difeceneia de laa demao .eieaeíias práctitaA-f^j Inberi-t 
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<"{>tetacioD de Ift'lei, i «ds efpeeie*.— di. Natnreleza, defioi- ’ 
cion i caracteres jeoerales déla lei. — 7. Fin de la lei, i 
fundamentos del derecho de mandar o de lejislar. — 8. Cla- 
sifíeaciones del derecho, considerado como /aeuUad o 
acción otorgada por la lei. — 9. El estado de naturaleza es 
una- UMra' n1|)ót¿iiIa4.pero nsoesaria por ratios motivos.— 

10. Olasifioaoionesdel derecho, 'consldemdo como eoboCtOrs '.t 
• cuerpo deíeyes de Una misma especie. i .. c. t' 90 

fi I /!.'!• t t-;*» f -j t,: .>J» 

I r. ..- . ppartb sbotjnda:- • ’■■■ ' - ‘‘ ■ 

-wtí 4 e ■ f- I. : Ji t * I • !M » u •«! n 

•f i.í0BLI(?ACI0KE8 I DBRBCHOe PRIMABT08/ ■ ‘ 

j.t : • ' í ' * c * 1 r . 

LECClOUf VIL— Primera oonáicion primaria, i obUgaeio* > 
Bes i.dareclus 'qae 1» son inlierentes.— li Obligaoiones , 
naturales primaririe, de amar a Dios, confiar en él, creer 
a sus palabras, obecerle, i adorarle, tributándola un ver- • 
dadero.^, culto interior, i exterior a la vea—- 2. Errores i 
prácticas que la relijion condena, i qne, por consiguiente, 
deben evitarse.-f 8.. Derecho de Ubertad de conciencia, i 
.1 leoorine diferencia .quehai entre esta libertad. i la de cul- 
tos.— 4. El-ateismo legal es una teoría absurda, complo' 

tamente insostenible bajo todos aspeetoe 113 

LECQION VllL— Segunda obli^lon primaria, i obll^ 
eiones i derechos qtu le son inherentes.— L Obiigaeiones 
que la. lei natnral impone ai hombre pera consigo mismo. - ■ 
— 24< Itanonea especialeB en prú da la estricta obligación 
de oontervar la vida, i en contra del auicidio. — 3. Id., en , 

£ contra del . duela .o daaafio. — 4. Obligación i derecho do 
la jHet» defensa de sí mismo, i condicianes esenciales para ¡ 
qne podamos, hacer al adversario un mal grave e irrapa» 
ble.— -á. iteglaa para el - uso do eate derecho, tanto en el . 
Citado natural primario eomo en el eeenndario. — 6. Cues* j . 
tionea partioularesque suelen sueeitarse sobre este asunto. > 
7.— Derecho de neoesiclad extrema; dos clases jeneraies de 
olla, i máxúnai que deben < regular nuestra conducta en - 

loa casos en que tenga lugar 123 
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